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    Sinopsis


     


    Solo buscaba un poco de emoción en sus soñadas vacaciones a Escocia, pero acabó ante la mayor aventura de su vida.


     


    Después de años cuidando a sus hermanas y con una vida amorosa que da pena, la aspirante a arqueóloga Alysson Benson no esperaba que, por su cumpleaños, la inscribieran en una excavación en Escocia.


    Emocionada se sumerge en su trabajo, poniendo en marcha sin saberlo la magia suficiente para hacerla retroceder 350 años.


     


    Keylan Murray está desesperado por salvar del calabozo a su mejor amigo Nial, que fue apresado por culpa de una mujer que apareció de la nada. Ahora, con ella a su cargo volviéndolo loco con su extraña forma de hablar y de comportarse, se le ocurre utilizarla para liberar a Nial.


    Solo que no esperaba encariñarse tanto con ella y que, se sintiera culpable por utilizarla.


     


    El destino unió a Alysson con un peligroso y enigmático forajido, ofreciéndole un amor que nunca olvidaría.
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    Tierras Altas de Escocia, 1711


     


    K eylan Murray fijó su mirada en las lejanas colinas púrpuras y observó cómo la luna, un disco redondo de cobre posado entre la tierra y el cielo, arruinaba sus planes.


    El enérgico viento de las Highlands aullaba como una banshee a través de la áspera ladera de la montaña donde esperaba, su cabello danzaba en el vendaval como si algún vil encantamiento hubiera dado vida propia a las oscuras hebras. Ignorando el fantasioso pensamiento, Keylan volvió a centrar su atención en el estrecho camino de abajo y empezó a planear de nuevo. Su caballo melló suavemente en la quietud, el sonido resonó contra la noche escocesa.


    —Tranquilo, Medianoche —dijo—. ¿Dónde demonios están?


    —Sí, ¿dónde demonios? —susurró Nial MacGregor a su lado, a horcajadas sobre su propio caballo negro—. Ah, bueno, es la suerte del sorteo.


    Keylan sonrió ante el tono despreocupado de la voz de su amigo. No importaba que estuvieran a punto de arriesgar sus vidas una vez más por una ganancia mal habida. No importaba que el esperado carruaje lleno de aristócratas rebosantes de joyas y terciopelos no hubiera llegado como estaba previsto. No importaba que si la luna subía mucho más, podrían ser reconocidos a la brillante luz de la luna.


    No, Nial era tan insensible como un gatito a esas cosas. Si no se trataba de una mujer, no era un asunto serio. En todos los años que Keylan llevaba conociéndole, aún no había visto a Nial perder los estribos. Le gustaría poder decir lo mismo de sí mismo.


    —Algo no va bien —murmuró. Un pequeño músculo de la mandíbula de Keylan empezó a crisparse.


    Nial se encogió de hombros. 


    —Ya vendrán.


    —Ya hay suficiente luz en una noche de verano —dijo Keylan irritado—, y una vez que la luna salga del todo, podrían reconocernos. No tengo ningún deseo de ver un boceto mal dibujado de mi cara colgado en la puerta de la iglesia, ni de sentir el acero de los grilletes de hierro del duque alrededor de mis muñecas.


    Nial le miró con el ceño fruncido. 


    —Esto debería ser algo sustancioso seguro. No irás a dejar que una cosita como la luna lo impida. 


    —Es difícil gastar riquezas cuando se está muerto —dijo Keylan.


    Nial se rio y se recostó en su silla de montar. 


    —Sí, pero prefiero correr el riesgo que arrastrarme detrás de la grupa de una vaca el resto de mi vida.


    —Sí —dijo—. Aunque Rob Roy[1] no estaría de acuerdo. Me considera un villano por haberte involucrado en esto. —Su sonrisa se desvaneció al pensarlo.


    Nial levantó la mano y se quitó de la cabeza el pañuelo negro que llevaba, liberando una abundante cabellera rubia. Los dos hombres vestían la misma ropa negra, desde las botas y los calzones hasta las camisas y los guantes que llevaban en las manos, pasando por las capas negras que les rodeaban los hombros. Los ojos azules de su amigo brillaban juvenilmente desde los dos orificios oculares de su máscara negra. Keylan aún no se había puesto su propia máscara, pero cuando lo hiciera, los dos parecerían gemelos, excepto por sus propios ojos verdes.


    —Och, sebes Rob Roy estaba enfadado por haber perdido a dos de sus mejores hombres —continuó Nial—. En realidad el admira lo que estamos haciendo.


    —Cree que soy tonto, y los demás también lo creen.


    —Es posible —convino—, pero aún se te considera de la familia.


    Keylan dejó que la tensión de sus hombros se relajara un poco. 


    —Aunque no lo soy —le recordó.


    Nial se volvió hacia él, con la mirada seria por una vez. 


    —Sabes que eso no es cierto. 


    —No soy MacGregor. —Mantuvo su voz casual, incluso cuando su agarre apretó con fuerza las riendas del caballo.


    Nial le frunció el ceño. 


    —Acudiste a Rob después de que Daringbell ahorcara a tu padre y a tu hermano por robar ganado. Le pediste protección y te la concedió. Eso te convierte en un MacGregor. —Hizo una pausa, acariciándose con una mano el mechón de barba de la barbilla—. Aunque si eso es algo bueno o no en estos momentos está por ver.


    Keylan sacudió la cabeza y sonrió sin humor. 


    —Soy un Murray, y estoy orgulloso de serlo, aunque mi clan casi me ha repudiado por los crímenes de mi padre.


    Un estruendo detrás de ellos hizo que Keylan mirara por encima del hombro. Oscuras nubes grises de tormenta se cernían en la distancia. Medianoche se movió nerviosamente bajo él una vez más.


    —Si la tormenta coopera y llega al mismo tiempo que el carruaje, la oscuridad será nuestra —musitó Keylan—. Entonces podremos seguir con nuestro plan esta noche.


    Como para dar veracidad a sus palabras, la luna se elevó por encima de las copas de los árboles, dejando atrás las nubes. Toda la fuerza de la luz golpeó el pelo rubio y los rasgos cincelados de Nial, bañándolos en un marcado relieve. Un año más joven que Keylan, con veinticinco, Nial era casi tan apuesto como un petimetre, con una sonrisa que hacía suspirar a todas las muchachas de las Tierras Altas.


    —Cúbrete ese pelo. El resplandor me ciega.


    Nial se ató el pelo hacia atrás con una tira de tela y luego se volvió a colocar el pañuelo negro sobre la cabeza, metiendo los mechones rebeldes de pelo rubio bajo el improvisado gorro, mientras Keylan colocaba su propia máscara en su sitio.


    Keylan siempre había sido el líder de los dos, desde que se conocieron en la Escuela de Gaitas McLeod siendo unos chavales. Una vez había sido lo bastante tonto como para pensar que podría ser gaitero de un clan. Eso fue antes de que sus ilusiones se hicieran añicos y sus sueños se convirtieran en pulpa. Nunca debería haber pedido a Nial que se uniera a él después de que la muerte de su padre le obligara a abandonar McLeod, pero su amigo había insistido. Como resultado, el propio padre de Nial lo había desheredado, y ahora Keylan vivía también con esa culpa.


    Hasta ahora habían jugado bien el juego y su ingenio y habilidad habían evitado que los atraparan o reconocieran. Pero sabía que, como en todo juego, siempre era posible perder. Alejó ese pensamiento. No iban a perder.


    —Sigo pensando que el duque enviará a sus guardias una noche —dijo Keylan—. Daringbell es demasiado tacaño —dijo Nial—. Pero parece que los invitados son tan tacaños como el duque, pues pocos vienen con guardias.


    —¡Whist! —Los dedos de Keylan se tensaron contra las crines de Medianoche. El sonido de los caballos y las ruedas de los carruajes viajando por la áspera carretera de las Highlands resonaba en la distancia. Miró al cielo y sonrió—. La suerte está con nosotros, muchacho. Mira.


    La tormenta había cobrado velocidad y se desplazaba por el horizonte. Mientras los dos hombres observaban, las nubes envolvían la luna y ensombrecían la tierra.


    —Prepárate —dijo Keylan. La familiar oleada de excitación recorrió de repente sus venas. Puede que se hubiera vuelto más cauteloso, pero aún sentía la intensa emoción que le producía arriesgarse.


    —¿Tienes las pistolas? —susurró Nial.


    —Sí. —Keylan palmeó una bolsa atada al cuerno de su montura—. A salvo de la lluvia que se avecina.


    —Sigo pensando que deberías tocar unas notas primero —dijo Nial—. Sólo eso pondría de rodillas a los del carruaje.


    —Vete ahora, mientras la tormenta está con nosotros. —Puso a Medianoche en acción y se sumergió en la oscuridad de abajo.


    Treinta minutos después, la tormenta y los salteadores de caminos habían barrido la cañada de abajo, dejando a un grupo de aristócratas mojados, conductores y guardias atados y amordazados y metidos en el fondo del carruaje. Desde lo alto de una ladera cercana, los dos empapados salteadores de caminos se sentaron en sus monturas, mientras los inquietantes acordes de una gaita bailaban en el aire nocturno, ahora quieto.


    Keylan dejó que el extremo de la cerbatana resbalara de su boca, sintiéndose extrañamente sombrío mientras apoyaba la gaita contra el cuerno de su montura. Por una vez, Nial no hizo ningún chiste ni ocurrencia, sino que se sentó en respetuoso silencio mientras las últimas notas resonaban en la cañada.


    —Es una composición tuya, ¿verdad? «La venganza de Murray». —Nial sonrió respetuosamente—. Es una bonita melodía.


    Keylan enderezó los hombros bajo la capa empapada que llevaba. 


    —El cochero dijo que salieron tarde debido a una rueda rota —dijo pensativo—. Así que a Daringbell sigue sin importarle que roben a sus invitados.


    Nial asintió y lo miró. 


    —Sí. ¿En qué estás pensando?


    Keylan levantó la cara hacia el cielo en calma y observó cómo las últimas nubes de tormenta se deslizaban sobre la luna poniente.


    —Estoy pensando —dijo—, que quizá sea hora de que hagamos que se preocupe.
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    Austin, Texas, día de hoy 


     


    
      -¿T

    


    enemos que volver a escuchar esa basura escocesa?


    Alis Benson le sacó la lengua a su mejor amiga, Helen, y subió el volumen del antiguo reproductor de CD, sonriendo mientras la primera canción de la banda sonora de su película favorita llenaba el interior del VW Bug.


    —Sabes que te encanta —dijo Alis.


    —No me encanta. La odio. Odio la película y odio la banda sonora. —Helen alargó la mano para apretarse la coleta de rayas blancas y azules y frunció el ceño mientras sus gafas turquesa se deslizaban hasta la mitad de la nariz—. Además, si tengo que sofocarme en este montón al que llamas coche, al menos debería poder escuchar algo de música decente. —Volvió a colocarse las gafas en su sitio y cruzó los brazos sobre el pecho.


    El siempre vacilante aire acondicionado del pequeño coche había muerto finalmente a principios de esa semana, y el calor de julio se instaló alrededor de las dos mujeres como una pesada manta. Una brisa carente de frescor sopló a través de las ventanillas abiertas del coche y un mechón de pelo castaño de Alis se escapó de su trenza francesa. Se lo pasó por detrás de la oreja y sonrió a su amiga.


    —Es mi cumpleaños —dijo con buen humor—. Chúpate esa. Y, por favor, dime cómo es posible que una profesora de teatro odie la película Rob Roy.


    Helen se golpeó la barbilla. 


    —Um, déjame ver… acentos que no puedes entender, Liam Neeson con un vestido, historia escocesa, ¿me he dejado algo?


    —Era un kilt[2] escocés.


    Helen se acercó para acariciar la mano de Alis que descansaba sobre el pomo de la palanca de cambios. 


    —Te quiero, niña, pero tienes que superar esta fijación con hombres que no existen.


    Alis frunció el ceño cuando el sonido de «Home from the Hills» la invadió. Su obsesión por la historia escocesa —y por los héroes escoceses— había sido durante mucho tiempo una fuente de diversión para sus hermanas y su mejor amiga.


    —Liam Neeson existe.


    Helen sacudió la cabeza. 


    —Pero no estás enamorada de los actores, eso sería comprensible. Estás enamorada de los personajes. Y cariño, ¡llevan todos mil años muertos!


    Alis cambió a tercera velocidad. 


    —Unos trescientos cincuenta y tres años. 


    —¿Qué?


    —Rob Roy MacGregor lleva muerto unos trescientos cincuenta y tres años.


    Helen sacudió la cabeza. 


    —No tienes remedio. ¿No es de extrañar que no hayas tenido un novio de verdad en los últimos diez años?


    El semáforo que tenía delante se puso en rojo y Alis pisó a fondo el freno y luego miró por el retrovisor para asegurarse de que no estaba a punto de ser embestida por detrás. Mientras pensaba en la pregunta de Helen, se encontró con su propia mirada en el espejo.


    Era el mismo rostro en forma de corazón que se encontraba cada mañana en el espejo, pálido, con algunas pecas esparcidas por la nariz, enmarcado por ondulantes mechones de pelo rojo brillante con reflejos dorados. Sus ojos azul cielo se inclinaban en las comisuras y solían brillar con vida, pero ahora había sombras bajo ellos, y encerraban una tristeza que ella dudaba que alguna vez desapareciera por completo.


    —He estado un poco ocupada, Helen —murmuró—, con lo de criar a Katie y Lisa y mantener la comida en la mesa.


    Helen tamborileó con sus cortas uñas sobre la guantera que tenía delante. 


    —¡Alis, tus hermanas tienen las dos veintiún años y sigues actuando como si tuvieran once! ¿Cuándo vas a dejar de utilizarlas como excusa para no seguir adelante con tu vida?


    Alis mordió una aguda réplica. Helen tenía razón. Las gemelas eran oficialmente independientes y, después de haber cuidado de ellas durante los últimos diez años, por fin podía volver a tener su propia vida. Sólo que ya no estaba segura de saber lo que eso significaba.


    Diez años antes, Alis se había graduado en la universidad con la intención de perseguir su sueño de convertirse en arqueóloga. Viajaría por el mundo, yendo de excavación en excavación, aprendiendo lo que pudiera, tomando clases un semestre, yendo a excavaciones el siguiente, con la esperanza de obtener créditos de posgrado mientras lo hacía.


    Entonces todo cambió en un latido, o mejor dicho, en la falta de dos. Sus padres murieron en un accidente de coche, dejando a Alis para terminar de criar a sus hermanas gemelas de once años. Adoraba a Katie y Lisa y estaba decidida a no defraudar a sus hermanas.


    En cuanto terminó el funeral de sus padres, aceptó un trabajo como profesora de historia en un instituto local y daba clases particulares los sábados para poder pagar las facturas. Lo único que había importado era mantener unida a la familia. ¿Y qué si sus sueños tenían que quedar en suspenso? Si la vida le había enseñado algo, era que podía cambiar en cuestión de momentos.


    —No hay nada malo en mi vida.


    —Oh, puh-leeze. —Helen puso los ojos en blanco y bajó el volumen del reproductor de CD—. Trabajas, vuelves a casa, calificas trabajos y pasas los sábados por la mañana dando clases particulares. Entre medias, haces la compra y preparas la cena para tus hermanas. Eso no es vida.


    —Ya no cocinaré la cena para las gemelas —señaló Alis—. Se mudaron a su apartamento la semana pasada.


    —Y no me digas que te vas a permitir hundirte en una especie de depresión del nido vacío —dijo Helen.


    Alis la miró sorprendida. 


    —No estoy deprimida. 


    Su amiga resopló. 


    —Ya. Mírate.


    Volvió a mirarse en el espejo. Su leve intento de maquillaje hacía tiempo que se le había escurrido por la cara, y su larga trenza francesa se estaba deshaciendo poco a poco. Aquella mañana se había levantado tarde, se había puesto unos vaqueros desgastados y una camiseta, y había corrido a Austin para dar sus clases habituales de los sábados, olvidando que tenía que salir directamente de allí para recoger a Helen y reunirse con sus hermanas.


    Helen no tenía mucho mejor aspecto, debido al calor, pero su falda vintage de los años cincuenta a cuadros turquesa y blancos y la bonita blusa blanca de manga corta que llevaba le daban ventaja sobre el involuntario look grunge de Alis. El semáforo se puso en verde y ella apartó la mirada del espejo y la dirigió de nuevo a South Congress mientras metía la primera marcha.


    —Siempre tengo este aspecto.


    —A eso me refiero exactamente. —La voz de Helen se suavizó—. Mira, Alis, cuando murieron tus padres tuviste que convertirte en la madre, y lo entiendo, pero ahora es el momento de que empieces a cuidar de ti misma.


    Alis se apartó de la cara unos mechones de pelo sudorosos. El semáforo que tenía delante se puso en rojo y ella se detuvo. 


    —Nunca vamos a llegar a este ritmo. ¿Qué hora es?


    Helen miró su reloj de Mickey Mouse. 


    —Las seis. ¿Has oído lo que he dicho?


    —Claro. Necesito cuidarme. ¿Qué me sugiere? ¿Un tratamiento facial? ¿Un fin de semana en un spa? No entra en el presupuesto.


    —No, estaba pensando más bien en algo como... eso.


    Alis se volvió para ver de qué estaba hablando y se quedó con la boca abierta.


    Un hombre estaba sentado junto a ellas, con un brazo bronceado espolvoreado de oro y colgado sobre la ventanilla abierta de su elegante Ferrari negro descapotable. Su nariz aguileña, labios tallados, mandíbula fuerte y barbilla cincelada creaban un perfil que Alis sólo había visto en esculturas de piedra de dioses antiguos. Pero este tipo era real. Real y sexy. Se giró ligeramente y miró en su dirección, entonces sus ojos castaños oscuros se entrecerraron y se centraron en Alis.


    Ella tragó saliva cuando su mirada ardiente recorrió su rostro y se detuvo en sus labios. Por voluntad propia, su lengua se negó repentinamente a permanecer en su boca y, en su lugar, salió disparada para acariciarle el labio inferior. Una comisura de los sensuales labios del hombre se curvó hacia arriba en lo que sólo podría describirse como una sonrisa sardónica, y Alis se ruborizó, devolviendo rápidamente la lengua a su sitio.


    El Hombre Ferrari cerró los ojos y levantó la cara al cálido viento de Texas, dejando que agitara su pelo castaño blanqueado por el sol, y ella suspiró. Era la arrogancia personificada. Un smörgåsbord[3] de rasgos sexys todos enrollados en un paquete de hombre atractivo, rudo y varonil.


    Alis y Helen soltaron un suspiro colectivo.


    Entonces él se volvió y miró de nuevo a las dos mujeres que lo observaban.


    Me deseáis, telegrafió su sonrisa. Todas las mujeres me desean.


    Alis tragó saliva con fuerza. Le guiñó un ojo, encendió el motor y envió su deportivo increíblemente sexy a toda velocidad hacia delante. Ella se quedó mirando tras la desaparición del descapotable y parpadeó.


    —¡EH, SEÑORA, ¿QUIERE MOVERSE?!


    El sonido de una voz enfadada y un claxon sonando por detrás devolvieron a Alis al mundo real. Cierto, cierto, el semáforo había cambiado. Estaba verde. Verde significaba adelante, ¿verdad? Respiró hondo y profundamente y lo soltó despacio, luego metió la primera marcha en el pequeño coche y lo hizo pasar a toda velocidad por el semáforo.


    Pasaron unos minutos antes de que Helen rompiera el silencio. 


    —Eso es exactamente lo que necesitas.


    Alis se rio, sorprendida de lo temblorosa que sonaba. 


    —De ninguna manera. Vale, admito que ha pasado mucho tiempo desde que... desde que tuve una relación, pero ¡ugh y doble ugh! Nunca me enamoraría de un tipo así.


    —Ja. Tuve que limpiar tus babas del pomo de la palanca de cambios. Piensas que está bueno, así que ni siquiera intentes decir que no.


    Alis se encogió de hombros. 


    —Está bueno, y cualquier mujer respondería a ese tipo de magnetismo animal primitivo, pero no es el tipo de tío con el que quiero sentar la cabeza.


    —¿Quién ha dicho nada de sentar la cabeza? —preguntó Helen—. No estás preparada para sentar la cabeza. Primero necesitas divertirte. Sal y vive una aventura.


    —Los tíos viven aventuras. Las mujeres salen lastimadas.


    Helen le sonrió. 


    —Bien dicho, pero vamos, Alis, has estado atada por la responsabilidad durante los últimos diez años. Hoy cumples treinta y dos años, ¿no quieres vivir un poco?


    —Claro, pero no con alguien como él. Como si necesitara ese tipo de drama en mi vida. —Ella sacudió la cabeza—. Todo eso del 'chico malo'. Definitivamente no es para mí.


    —Él era perfecto.


    —Oh, por favor. No era perfecto. 


    —¿Porque no era escocés?


    Alis le lanzó una mirada sorprendida, y Helen sonrió y asintió. 


    —Oh, sí, conozco tu fantasía secreta. No sólo quieres un tipo que vivió hace mil millones de años, quieres un escocés que vivió hace mil millones de años. ¿Adivina qué? No los cultivan por aquí. Y sí te gustan los chicos malos.


    —No me gustan.


    —Colin Farrell y Russell Crowe. Antonio Banderas. Vin Diesel. ¿Sigo?


    Alis se sonrojó. 


    —Claro que me encantan los chicos malos de las películas, y en teoría esa fantasía es definitivamente sexy; pero me conozco, Helen, y no lo que busco en la vida realidad.


    —Entonces, ¿qué estás buscando?


    Ella frunció el ceño, apretando las manos en el volante al pasar junto a una furgoneta que circulaba lentamente. 


    —Quiero un hombre agradable. Un tipo que te traiga el desayuno a la cama. —Volvió a reflexionar—. Un tipo que sea leal, honesto y valiente.


    —Suena como un Boy Scout —dijo Helen.


    —¿Y qué hay de malo en eso? —preguntó Alis—. Un Boy Scout, pero más varonil, claro. —Sacudió la cabeza—. Esa fantasía de pícara egoísta no encaja en mis planes para el resto de mi vida.


    —Así que quieres aburrirte el resto de tu vida.


    Alis le sacó la lengua, mientras consideraba la afirmación de su amiga. ¿Era ésa la elección? ¿Un chico malo egoísta o un chico aburrido cariñoso? Volvió a subir el volumen del reproductor de CD y fue golpeada por una nueva oleada de música escocesa.


    —Sé que el chico de mis sueños definitivo no existe, así que si tengo que elegir entre aburrido y malo, me quedo con aburrido, sin duda. —Suspiró—. Es que ya no hacen héroes.


    —Das pena, niña.


    —Ni siquiera quiero un chico en mi vida ahora mismo. 


    —Claro que no.


    Alis vio el letrero del Pub Irlandés de Fado y giró bruscamente a la derecha, luego se las arregló para colocarse en una plaza de aparcamiento.


    —Mira —dijo Helen—, siento haber dicho todo eso. Sólo me preocupo por ti. Quiero que seas feliz.


    Alis forzó una sonrisa. 


    —Soy feliz, Helen. Sólo tengo que resolver mi futuro poco a poco, ¿vale?


    —De acuerdo. —Ella vaciló—. Feliz cumpleaños, niña. 


    —Gracias.


    Estaba muy oscuro en el interior de Fado's, con una iluminación tenue que daba al lugar el aspecto auténtico de un pub irlandés. Una banda irlandesa tocaba en un pequeño escenario en un rincón alejado de la sala y Alis ya se sentía animada.


    La anfitriona las condujo más lejos en el interior tenuemente iluminado, hasta una mesa donde Katie y Lisa estaban sentadas una frente a la otra, sus cabezas casi tocándose mientras mantenían una intensa conversación susurrada.


    —¡Slainte[4]! —dijo la anfitriona mientras se alejaba, pero la atención de Alis estaba puesta en sus hermanas, que habían dejado de hablar al verla. Estaban tramando algo. Sus rostros se iluminaron mientras saltaban y se movían para rodearla con sus brazos.


    —¡Alis! —gritaron.


    Cuando Alis sintió el calor familiar de su amor envolviéndola, supo que le había estado diciendo la verdad a Helen. Su vida estaba realmente bien.


    —Entonces, ¿dónde está la stripper? —preguntó Helen mientras se sentaba en una de las sillas desparejadas que formaban parte del ambiente del pub.


    Lisa se rio y se sentó a su lado. 


    —Claro.


    —Como si quisiéramos ver a Alis disolverse en un charco de vergüenza en público —añadió Katie mientras ocupaba la silla frente a Helen.


    Alis miró a su hermana con cariño. Katie era delgada y rubia natural y llevaba una falda y una blusa a la moda y un par de tacones de diseño, con un bolso Louis Vuitton a su lado.


    —Como es tu cumpleaños —dijo Lisa—. Eh, hemos pedido bebidas para vosotras.


    Lisa era curvilínea y actualmente de pelo negro, y sus ojos azules, idénticos a los de Katie excepto por estar delineados en negro, se mostraron vacilantes cuando miró a Alis. Alis frunció el ceño. Lisa nunca dudaba. Se enfrentaba a la vida de frente, sin miedo.


    Había tres vasos altos sobre la mesa y uno bajo y achaparrado. Helen cogió el vaso alto que tenía delante y bebió un sorbo. 


    —Qué rico, un appletini.


    Alis se sentó frente a Lisa. 


    —¿Dónde está mi bebida? —preguntó. Katie le acercó el vaso corto. Frunció el ceño—. ¿Por qué no me pido un appletini?


    —Pensamos que necesitabas algo más fuerte —dijo Katie, sus ojos dejaron de conectar con los de Alis—. Es whisky. Te encanta el whisky. Es escocés.


    —¿Whisky? —Ella frunció más el ceño. El whisky era su bebida preferida, pero rara vez se daba el gusto, y normalmente sólo en Nochevieja—. Yo conduzco.


    —Te llamaremos un taxi. Nadie robará tu coche. Así podrás, er, relajarte, ya sabes, beber todo lo que quieras.


    —Impresionante —dijo Helen, llevándose la bebida a los labios.


    Alis se recostó contra su silla mientras una oleada de aprensión la invadía. 


    —Las dos sabéis que nunca bebo más de un whisky.


    Las gemelas intercambiaron miradas.


    —Bueno, eso podría cambiar esta noche —murmuró Katie.


    Alis cerró los ojos brevemente. 


    —Vale, ¿qué pasa?


    —No pasa nada —dijo Lisa, su mirada se desvió hacia Katie—. Pero tenemos algo que decirte. —Ella vaciló—. Díselo tú, Katie.


    Katie abrió los ojos y ladeó ligeramente la cabeza. 


    —Creí que habíamos acordado que tú se lo dirías.


    —Dijiste... —Lisa se interrumpió y fulminó con la mirada a su hermana—. Bien. —Se estiró al otro lado de la mesa y tomó la mano de Alis entre las suyas—. Alis, tengo algo importante que decirte. —Hizo otra pausa y suspiró pesadamente antes de que sus siguientes palabras salieran apresuradas—. Katie está embarazada.


    —¡¿Qué?! —La voz de Alis salió como medio chillido, medio chillido mientras miraba primero a Lisa y luego a Katie. Encontró el vaso de whisky y lo vació, ajena al ardor que le producía al recorrer su garganta, jadeando un poco al dejar el vaso en el suelo. Luego se acercó y le quitó a Katie la bebida de la mano de Katie—. ¿Estás loca? —siseó—. ¡No deberías estar bebiendo!


    —¡Lisa! —Katie miró alrededor del pub, con la cara escarlata—. ¿Tienes que decir eso tan alto? —Se volvió hacia Alis y le dio unas palmaditas en el brazo—. Está bromeando, no estoy embarazada. —Volvió a dirigir unos inocentes ojos azules a su gemela—. Es ella quien está embarazada.


    Lisa poniendo los ojos en blanco. 


    —Hace falta estar embarazada para conocer a una embarazada.


    Alis se quedó con la boca abierta mientras le arrebataba la bebida de la mano a Lisa, dejándola caer de golpe sobre la mesa. 


    —¡Dios mío, estáis embarazadas las dos! —dijo. Pasó un camarero y, sin apartar la mirada de sus hermanas, Alis le puso delante su vaso vacío—. Whisky —se atragantó—. ¡Uno doble!


    Mientras sus hermanas seguían sonriéndole complacidas, Alis apoyó ambos codos en el tablero de madera cicatrizada de la mesa, cerró los ojos y se cubrió la cara con las manos. Las visiones de los próximos diez años de su vida dedicados a criar a los hijos de Katie y Lisa bailaron por su cabeza como azucarillos malvados y dementes, y durante un minuto no pudo respirar. Entonces el sonido de una risita la hizo abrir los ojos, bajar las manos e inhalar esperanzada. Helen se sentó con una gran sonrisa en la cara mientras las gemelas se disolvían en carcajadas histéricas.


    —¡Caramba, Alis! —dijo Lisa, con sus labios rojo oscuro torcidos en una sonrisa compungida—, después de todos estos años, ¡todavía eres tan crédula!


    Alis respiró entrecortadamente y soltó los dedos. 


    —¿Quieres decir que no estáis embarazadas? ¿Ninguna de las dos?


    Fue el turno de Katie de poner los ojos en blanco, parecía la viva imagen de Lisa a pesar de su belleza rubia de muñeca Barbie. 


    —Por supuesto que no —dijo con un suspiro—. ¡Vamos, Alis, sabes que no! Nada de niños hasta que las carreras sean sólidas y lleguen los hombres de nuestros sueños.


    —Sólo nos lo has inculcado toda la vida —dijo Lisa—. Lo entendemos, ¿vale? —Señaló a Helen con la cabeza—. Te debo veinte. Realmente no pensé que caería en la trampa.


    Helen levantó las dos cejas. 


    —Te lo dije —dijo.


    El camarero volvió con su whisky, y Alis cogió el vaso corto y lo volvió a dejar. Las miró a las tres. 


    —Sabéis —dijo—, uno de estos días voy a caer muerta de un ataque al corazón después de una de vuestras «bromas pesadas» y no os parecerá tan condenadamente gracioso.


    —Oh, vamos, Alis —dijo Lisa—, estás demasiado tensa. 


    —Siempre piensas que va a pasar lo peor —añadió Katie.


    —Cuando lo mejor está a la vuelta de la esquina 
espetó Helen.


    Alis pasó la mirada de una sonrisa a otra, con los sentidos de nuevo en alerta. 


    —Vale, ahora sí que me estáis asustando. Se acabaron las bromas. ¿Qué está pasando? —Miró por encima del hombro—. ¿Hay una stripper? Juro que si realmente hay una stripper, ¡estáis todos fritos!


    —Relájate —dijo Katie. Alargó la mano a su lado y levantó del suelo una gran bolsa de regalo plateada y reluciente, dejándola en el centro de la mesa—. Primer regalo.


    —Ábrelo —dijo Lisa, rebotando un poco en el banco—. Es de parte de todas nosotras —añadió Helen.


    La bolsa era tan grande que Alis tuvo que ponerse de pie para abrirla. Primero quitó el papel de seda que sobresalía de la parte superior y luego metió la mano dentro, sacando algo grande y de cuero. 


    —¿Una mochila? —frunció el ceño. Ella no hacía senderismo, no acampaba y no iba a la universidad—. Vaya, gracias, chicas. Es genial.


    —Ábrela —volvió a decir Lisa.


    —Vale. —Alis abrió la cremallera de la mochila y metió la mano dentro. Sus dedos se cerraron alrededor de algo peludo y sus ojos se abrieron de par en par al sacar un peluche. Era verde y parecía un brontosaurio, pero llevaba una camiseta que decía—: Amo a Nessie.


    —¿Nessie? ¿Cómo el monstruo del lago Ness?


    Katie le dedicó una sonrisa malvada. 


    —Pulsa el botón de la parte inferior.


    Alis dio la vuelta al juguete y pulsó el botón. Al instante, una estridente interpretación de cien gaitas tocando «Scotland the Brave» brotó del pequeño animal y llenó el pub. Sabiendo que su cara estaba tan roja como una remolacha, Alis aporreó el botón hasta que el ruido finalmente se apagó. Todos los presentes en la abarrotada sala estallaron inmediatamente en aplausos.


    —Lo siento —dijo agitando la mano y sintiéndose como una idiota. Miró fijamente a Katie—. Muy graciosa.


    —Sigue —instó Helen—. Hay muchas más cosas ahí.


    —Bien —dijo Alis—, pero no voy a apretar más botones. —Empezó a rebuscar en la mochila y sacó una linterna, una caja de tiritas, un rollo de gasa, cinta adhesiva, pasadores para el pelo, gomas elásticas, imperdibles, pomada antibiótica, cerillas, un mechero, unas tijeras diminutas, un paquete enorme de chicles y cuatro chocolatinas.


    —Vaya —dijo—. No sé qué decir.


    —Espera, te has dejado algo —dijo Helen—. Escarba en el fondo, debajo del sobre.


    —¿Sobre? —Alis volvió a meter la mano y sacó un gran sobre marrón—. ¿Qué es esto?


    —Espera, espera —dijo Katie—, primero el resto de este regalo.


    Alis volvió obedientemente a escarbar y su mano se cerró en torno a algo largo, plano y arrugado. No fue hasta que hubo sacado la tira de un metro de largo del paquete y la blandió sobre su mesa que se dio cuenta de que era una tira de condones. Extra grande. Volvió a meter de golpe los artículos ofensivos en el paquete, con la cara ardiendo, mientras estallaban las risas de las tres de la mesa.


    —Estáis tan, tan muertos —dijo, dejándose caer de nuevo en su silla—. Por no decir dementes.


    —Oh, vamos, Alis —dijo Helen mientras intentaba dejar de reír—, ¡tienes que admitir que fue gracioso! —Volvieron a disolverse en histeria mientras Alis las fulminaba con la mirada.


    —No es que probablemente las vayas a necesitar nunca —dijo Katie secamente.


    Alis empezó a decirle a su hermana pequeña que tenía razón, que no necesitaría los preservativos porque había empezado a tomar píldoras anticonceptivas hacía cinco meses. Su ginecólogo se lo había sugerido para regular sus periodos, y el anticonceptivo era sólo un extra. Como si importara. Hacía años que no tenía novio, y a la madura edad de treinta y dos años, era poco probable que encontrar al Sr. Correcto a corto plazo. Alis suspiró. Katie tenía razón. Ella no los necesitaría.


    —Vale, basta de humillaciones —dijo Katie. Cogió el sobre grande que había sobre la mesa y se lo entregó a Alis—. Tu segundo regalo.


    —¿Qué es esto? —Alis cogió el sobre y lo sostuvo con cautela entre los dedos.


    —Ábrelo y descúbrelo —dijo Lisa.


    —No me atrevo. —Alis levantó el sobre en su mano—. Parece pesado. ¿Qué es? ¿Bomba fétida? ¿Superglue? Vamos, chicas, no se metan conmigo. Es mi…


    —Confía en nosotras —murmuró Katie.


    —Cierto. ¿Cuándo he oído eso antes?


    —Y ni se te ocurra decir que no —dijo Helen, su mirada repentinamente intensa mientras se inclinaba hacia ella, con el vaso en la mano—. Lo tenemos todo arreglado y es un trato hecho.


    Alis cerró los ojos. 


    —Oh, genial. Por favor, no me digas que es otra ronda de clases de paracaidismo. —Sus ojos se abrieron de golpe—. ¡No me volveréis a subir a uno de esos avioncitos!


    —No seas tonta —la amonestó Katie—. Además, el piloto se negó a volver a subirte, ¿recuerdas?


    —Además —le recordó Helen con reproche—, tu paracaídas se abrió.


    —¡Sí, después de que el instructor por fin me alcanzara y desatascara la cuerda! —Alis devolvió el sobre al otro lado de la mesa—. Quizá sea mejor que pase de esta «sorpresa».


    Miradas ominosas y silenciosas fueron su respuesta.


    —O no. —Alis suspiró y golpeó el sobre contra la mesa—. Vale, de acuerdo. Pero será mejor que no haya nada dentro de esto que implique tinta, humo, caída libre por el espacio o cualquier otra cosa que pueda desgarrarme miembro a miembro o poner una mancha imposible de quitar en mi ropa.


    —Confía en nosotras —dijo Lisa, levantando una ceja negra.


    —Confía en nosotras —repitió Katie, arqueando una ceja leonada, perfectamente depilada.


    —¿Adónde ha ido ese camarero? —dijo Helen, mirando fijamente su vaso vacío.


    —Bien, como quieras. —Alis descorrió el cierre metálico que sujetaba la solapa del sobre marrón, lo abrió y metió la mano dentro—. Esperad a vuestros cumpleaños. Se me va a ocurrir algo que...


    Alis dejó de hablar al sacar una hoja de papel con un impresionante monograma grabado en relieve en la parte superior.


    —¿La Fundación Arqueológica del Oeste de Escocia? —Se le secó la boca de repentina y ridícula expectación—. ¿Qué habéis hecho? —preguntó, temerosa de esperar.


    —Sólo leerlo —dijo Katie. 


    —Sí, léelo —dijo Lisa.


    Alis alisó la hoja de papel sobre la mesa y se aclaró la garganta. Las palabras bailaron ante sus ojos mientras las leía en voz alta.


     


    «Estimada Sra. Benson:


    Sobre la base de su solicitud y su excelente currículum, ha sido elegida para formar parte del equipo de mi más reciente excavación arqueológica en las Tierras Altas de Escocia. Exploraremos la historia y el significado arqueológico de un mojón descubierto recientemente cerca del pueblo de Drymen. Para más información, consulte el folleto adjunto. Espero poder saludarla personalmente cuando llegue.


    Atentamente,


    Jonathan MacGregor, Doctor».


     


    Bajó el papel.


    —Oh Dios mío —dijo Alis en voz baja—. ¿Esto es de verdad? —Entonces recordó con quién estaba tratando—. Ja, ja. Sois muy graciosas. —Tiró la hoja de papel a la mesa—. Drymen. ¿Ni siquiera se os ocurrió un nombre que sonara escocés para el pueblo? Penoso, chicas, realmente penoso. Vale, ¿dónde está mi tarta?


    —No es una broma. —Katie frunció el ceño y recogió el papel, devolviéndoselo—. De verdad, Alis. Lo preparamos todo y te vas a Escocia.


    —¡Es verdad! —dijo Lisa, retorciéndose un poco la voz—. Oh, Alis, lo sentimos. No debimos burlarnos de ti, es sólo que eres tan… tan…


    —Ingenua. —Helen arrastró un poco las palabras—. ¡Pero esto es de verdad!


    —Hemos estado ahorrando dinero durante años para esto… —Katie comenzó.


    —Encontramos a este profesor MacGregor en Internet… —interrumpió Lisa—. Y enviamos tu currículum y escribimos una carta… —añadió Helen.


    —Y si vuelves a revisar ese sobre, encontrarás un billete de avión no reembolsable a Inverness, paracaídas incluido, con salida el próximo martes… —dijo Katie.


    —Y una reserva en el Hotel George para la primera noche, y un tour por donde vivió Rob Roy MacGregor… —dijo Lisa.


    —¿Rob Roy? —dijo Alis débilmente, interrumpiendo a Lisa.


    —Y nada de esto es peligroso o arriesgado —dijo Helen con un suspiro—. Sólo extremadamente aburrido, al menos la parte de cavar en la tierra. —Hizo una pausa pensativa y tomó un sorbo del whisky de Alis—. A menos que el profesor MacGregor resulte ser un bombón, en cuyo caso, ¡quizá tengas la oportunidad de arriesgarte por una vez en tu vida!


    Las tres se sentaron triunfalmente mientras Alis miraba primero a cada una de ellas y luego el papel que tenía en las manos. 


    —¿Es real? —susurró.


    —Claro que sí —dijo Katie—. Por supuesto —convino Lisa.


    —Te toca a ti, Alis —dijo Helen en voz baja.


    Alis sintió que empezaba la sonrisa, sintió que le estiraba la boca, sintió que le llenaba la cara, y de repente se puso en pie, y no le importó que todo el mundo en el pub la estuviera mirando mientras se subía a la mesa y levantaba los brazos en señal de triunfo, balanceándose un poco, mientras sus hermanas y su amiga le sonreían.


    —¡ME VOY A ESCOCIA! —gritó.


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


    A lis ignoró el sonido de la voz profunda y varonil que la llamaba por su nombre y sonrió mientras seguía batiendo con cuidado un suave pincel sobre la vasija de barro que tenía en el regazo.


    En los tres días que llevaba en Escocia, había descubierto que: uno, la «excavación» era poco más que una glorificada atracción turística, destinada a entretener a los aficionados a las películas de Indiana Jones, y dos, su sueño despierta de un galán escocés que quería embelesarla por fin se había hecho realidad. Por extraño que parezca, ella estaba más interesada en la falsa excavación que en el falso galán.


    El profesor John MacGregor era muy posiblemente el tipo más guapo que había visto nunca de cerca, de verdad y en persona. Con su metro ochenta, John era un hombre entre los hombres, al menos a primera vista. Su pelo le llegaba por debajo de los hombros y era rubio dorado oscuro con reflejos naturales blanqueados por el sol. Sus ojos eran de un azul intenso, bordeados de pestañas largas y oscuras bajo unas cejas leonadas perfectas.


    De hecho, todo en John era perfecto. Tenía la mandíbula perfecta, la barbilla perfecta y la boca sexy perfecta que se inclinaba hacia un lado e invitaba a todas y cada una de las mujeres a participar del sensual bufé que prometía su sensual sonrisa. Su cuerpo era casi exactamente igual al de los hombres de sus fantasías; bíceps abultados y abdominales duros como rocas (ella lo sabía porque se había quitado la camiseta el primer día de trabajo bajo el sol) y anchos hombros de «déjame cargar con tus problemas por ti». Y para rematar todo ese carisma, afirmaba ser descendiente directo de Rob Roy MacGregor.


    Debería haberse desmayado a su paso como cualquier otra mujer de la excavación. «Debería» es la palabra definitiva. A Helen le daría un ataque si descubriera que Alis no se sentía atraída lo más mínimo por el apuesto arqueólogo, aunque no estaba segura en absoluto de que fuera realmente un arqueólogo. Alis había calado al cachas por el jugador que era y lo había descartado en favor de disfrutar del pseudodig.


    Entonces, ¿qué demonios le pasaba? Ya podía oír lo que diría Helen: 


    —¿Por qué no aceptas las insinuaciones y sugerencias?


    Alis no lo sabía. Quizá le pasaba algo. Quizá tenía las hormonas bajas. Quizá ésa era la verdadera razón por la que el ginecólogo le había puesto las píldoras anticonceptivas y no quería hacerla sentir mal. Quizá estaba entrando en la menopausia.


    Por piedad, se dijo a sí misma, contrólate.


    Seguía pasándoselo de maravilla a pesar de John, y a pesar de que la mayor parte del verdadero trabajo de excavación se había realizado antes de que la «tripulación» hubiera pagado su dinero para participar en un verdadero «hallazgo» arqueológico. Los «ayudantes» se habían reducido sobre todo a limpiar la vajilla y no se les había permitido entrar mucho en el mojón.


    Pero estaba en Escocia y, por primera vez en más de una década, sólo era responsable de sí misma. Sólo eso la hacía sentir absolutamente mareada de placer.


    —¡Margaret! —John volvió a llamarla y, con un suspiro, Alis levantó la vista para verle avanzar hacia ella a grandes zancadas, con su sonrisa de chico cuidadosamente cultivada.


    Ella le había dicho diez veces el primer día que su nombre no era Margaret. Era Alis. Él le dijo que una mujer tan «bonita» como ella tenía que tener un nombre más bonito que simplemente «Alis». Con un suspiro, se quitó la suciedad de las manos en sus ya mugrientos vaqueros y sonrió.


    —Buenos días, profesor John —dijo.


    —Ah, ah, ¿qué te dije de eso? —preguntó con fingida severidad—. Eres mi alumna especial y, como tal, puedes llamarme John.


    Estupendo. Ella era especial. Como otras cien con las que había utilizado esa frase.


    Alis se apartó un mechón de pelo de la cara y le dedicó una media sonrisa. 


    —Bien. John. ¿Me necesitabas? —preguntó sin pensar.


    Su sonrisa se desvaneció en un mohín sensual mientras sus ojos azules la recorrían. 


    —Sí —dijo—, te necesito con una necesidad que arde en lo más profundo de mi alma. Te necesito con…


    Alis le cortó con una carcajada. 


    —Déjame reformular la pregunta. ¿Me estabas buscando? —John se arrodilló junto a ella, tan cerca que podía contar sus largas pestañas.


    —Sí, muchacha —dijo suavemente—, he estado buscando a alguien como tú toda mi vida. He buscado de cañada en cañada y de lago en lago y de…


    Alis puso los ojos en blanco. 


    —Ya basta. Te he dicho que esto no va a pasar, ¿recuerdas? Estoy aquí para explorar la antigua Escocia, no para tener una aventura en las Highlands.


    Deslizó los ojos entrecerrados y, como si se lo ordenara, empezaron a arder. Alis los contempló, asombrada de que alguien pudiera hacer eso en la vida real. Quizá podría conseguir que él le enseñara cómo hacerlo. Podría resultarle útil si alguna vez encontraba a alguien a quien realmente quisiera excitar. Sin embargo, dado que la mirada ardiente de John no estaba haciendo nada por ella, quizá no debería dar lecciones.


    —Och, lass —dijo, su voz ardiente ahora también—, todo lo que quería era preguntarte si vendrías conmigo a la Feria.


    Alis consideró la invitación. Él ya le había pedido dos veces desde su llegada que fuera con él a la Feria del Renacimiento en la cercana Drymen, pero ella sabía que aceptar sería aceptar algo más que la Feria. Al menos en su mente.


    —Te lo dije, nada de aventuras en las Tierras Altas.


    Se llevó una mano al pecho. 


    —¡Lass! Me has herido en el corazón. ¿Crees que soy tan superficial como para querer sólo una aventura de una noche? —Extendió la mano y le acarició suavemente con un dedo el costado de la cara.


    Alis le sonrió. 


    —Por supuesto que eso es todo lo que quiere. —Le cogió la mano y se la puso en la rodilla, dándole una palmadita a medias—. Y en realidad, me duele la cabeza.


    Él le dirigió una mirada incrédula.


    Ella se rio. 


    —De verdad, hablo en serio. —Justo antes de salir de Texas le había dado una infección sinusal. Los antibióticos estaban en su mochila pero siempre se olvidaba de tomarlos—. Ahora, si no hay nada más —dijo—, tengo algo que hacer.


    —Och, pero lo hay —dijo él. La cogió de la mano y se levantó, tirando de ella con él, el tono coqueto desapareció de repente de su voz—. Lass, tengo algo que enseñarte: ¡un verdadero descubrimiento! —Sus ojos brillaban con lo que parecía verdadera excitación, y por un momento, Alis se preguntó quién era realmente bajo la fachada.


    —¿Un verdadero descubrimiento? ¿Quiere decir que todas estas fascinantes piezas de cerámica de barro no eran verdaderos descubrimientos?


    Sus ojos se deslizaron hacia un lado y entonces la sonrisa de «tienes que creerme» volvió a su sitio. 


    —Por supuesto, querida, pero esto es diferente. He hecho un nuevo y asombroso hallazgo, ¡y tú eres la primera a la que quiero enseñárselo!


    Alis se encogió de hombros. 


    —De acuerdo —aceptó, apartando su mano de la de él—. Adelante, MacDuff.


    —Los MacGregor no forman parte del clan MacDuff, muchacha —dijo él frunciendo el ceño.


    —Claro, claro —murmuró ella—. Es sólo una forma de hablar. 


    —Hablando de figuras, lass…


    —¡John! Una línea más y juro que te denunciaré a... —Frunció el ceño. ¿Contaba con una oficina de Recursos Humanos?— Bueno, te denunciaré a alguien. Ahora, esta es tu última oportunidad para mostrarme tu gran descubrimiento. —Él abrió la boca y ella levantó un dedo—. No… te… te atrevas.


    Él sonrió y se encogió de hombros. 


    —Está bien, muchacha. Tú te lo pierdes.


    En la base de la colina, pasaron junto a una veintena de tiendas que formaban el campamento de los «elegidos» para la excavación arqueológica. El lugar era rústico y carecía de cualquier adorno, lo que ella estaba casi segura de que formaba parte del intento del «profesor John» de ofrecer a sus clientes una experiencia «real».


    El mojón estaba situado en lo alto de una colina y, mientras caminaba detrás de John, Alis disfrutó de la vista de la campiña escocesa que la rodeaba. Cañadas verdeazuladas y descoloridas montañas púrpuras en la distancia, ondulantes colinas verdes y rojizas divididas por balbuceantes «burns» y salpicadas de neolíticos y espesos bosquecillos de alisos y robles. Incluso en este presente, la tierra era antigua e intacta en comparación con el resto del mundo.


    Curiosamente, Alis se sentía como si hubiera vuelto a casa. Por primera vez desde que sus padres habían muerto, descubrió que podía relajarse. Sólo por eso ya valía la pena soportar a John MacGregor.


    —¡Vamos! —la llamó él, deteniéndose en la ladera y haciéndole un gesto para que se diera prisa. Quizá le había juzgado mal. Parecía tan feliz, tan ansioso. Quizá no estaba completamente desesperado. Quizá lo único que necesitaba era que la mujer adecuada le amara para darle la confianza necesaria para dejar de actuar y ser él mismo. Le dedicó otra sonrisa deslumbrante.


    Y quizá le crecerían las tetas y las pestañas antes de Navidad.


    John la esperaba impaciente en la puerta curva del mojón. El mojón en sí era bastante inusual, Alis lo sabía. La mayoría de los montículos antiguos, construidos con piedra o ladrillos secos y luego cubiertos por eones de tierra, no tenían más de un metro de altura y hacía tiempo que se habían derrumbado hacia dentro. Había unos pocos que eran muy altos, pero con una circunferencia pequeña.


    Ésta estaba intacta y era enorme en comparación con la mayoría, con unos sesenta pies de diámetro y quince de altura. John le había dicho que sólo era superado en tamaño por el mojón de Newgrange, en Irlanda. Ambos se parecían también en que ninguno mostraba indicios de haber sido utilizado como tumba. Muy inusual.


    Cuando entraron en el mojón, John tuvo que agacharse para no toparse con la parte superior de la puerta, y entonces se enderezó y sonrió. Se estaba cansando mucho de esa sonrisa. Pero intentó ser educada.


    —Bien, ¿cuál es la gran sorpresa?


    —¡Mira, muchacha! —John le cogió la mano. Por una vez el gesto parecía inocente. La condujo a un punto de las paredes curvas y señaló—. ¡Este podría ser el descubrimiento que finalmente impulse mi carrera! —dijo.


    Alis miró más de cerca la pared. El resto del mojón se había construido con piedras individuales más pequeñas, pero en esta sección de la pared curva, una enorme piedra neolítica se había incorporado a la estructura. La piedra estaba a ras del muro, pero sus bordes sobresalían ligeramente por ambos lados.


    —Vaya —dijo—, esto es inusual, ¿verdad?


    —Sí, pero aún más sorprendente es esto. —Señaló el borde de la piedra en pie.


    Alis se inclinó más cerca para examinar una serie de líneas talladas en la superficie en diferentes agrupaciones numéricas y sus ojos se abrieron de par en par. 


    —Un ogham —susurró asombrada.


    La sonrisa de John se ensanchó. 


    —Och, lass, sabía que no me decepcionarías. Eres la única de este variopinto grupo que entiende algo de lo que estamos haciendo.


    Alis se enderezó y le dedicó una sonrisa genuina. 


    —Gracias. Creo. Vale, sé cómo se llama, pero vuelve a explicarme lo básico de lo que realmente significa. Hace unos años que no estudio esto.


    —Un ogham es una especie de alfabeto antiguo utilizado por el pueblo celta hace siglos. —Señaló cuatro líneas talladas muy juntas—. Cada agrupación designa una letra del alfabeto celta.


    Alis alargó la mano para tocar una de las líneas. Un rápido estremecimiento de excitación recorrió su sangre. 


    —Un mensaje del pasado —dijo en voz baja—. Asombroso.


    —¡Sí, y lo que es más asombroso es lo que dice el mensaje!


    Ella lo miró y arqueó una ceja en señal de sospecha. 


    —¿Qué dice? —preguntó, su tono plano—. ¿Qué hace una chica tan agradable como tú en un lugar como éste?


    John se rio. 


    —No. ¿Esa frase funciona realmente en Estados Unidos?


    —No.


    Levantó un hombro ancho encogiéndose de hombros. 


    —No, muchacha, su mensaje es más críptico que eso.


    Sorprendida de que no aprovechara la oportunidad para hacer más de su comentario, Alis observó cómo sacaba un trozo de papel del bolsillo de sus vaqueros azules desteñidos, desplegándolo con cuidado.


    —Lo más cerca que puedo traducirlo —dijo, leyendo algo en el papel—, me parece que dice: «Sigue adelante, sigue atrás, edades perdidas, edades encontradas». —Levantó la vista y le sonrió encantado.


    Alis le devolvió la sonrisa, de repente igual de encantada. Mensajes antiguos escondidos en piedra. ¿No era genial? 


    —¿Qué significa?


    Separó las manos. 


    —¿Quién sabe? —dijo, radiante—. ¿Pero no es maravilloso?


    —Realmente lo es. —Ella le dio una palmada en el brazo—. Estoy muy impresionada.


    John le cubrió la mano con la suya antes de que pudiera moverla y la atrajo contra él. 


    —¿Lo suficiente como para concederme un beso?


    Alis miró los ojos perezosos y burlones de John y lo apartó. 


    —No. Ni siquiera cerca. Pero gracias por compartir tu descubrimiento conmigo. —Ella sonrió—. Ha sido muy amable por tu parte.


    —¿Agradable? —Su apuesto rostro registró una profundidad de desesperación por su rechazo que ella sabía que era totalmente falsa.


    —Muy amable. —Ella se volvió para dirigirse a la puerta curva—. Es realmente fascinante que… ¡OW! —Alis tropezó y cayó de rodillas. John corrió a su lado y, por una vez, su preocupación sonó sincera.


    —¿Estás bien, muchacha?


    —Estoy bien, sólo un poco torpe. —Se incorporó y se quitó el polvo de las manos, buscando en el suelo lo que la había hecho tropezar—. ¿Pero con qué tropecé?


    John se arrodilló junto a ella y empezó a pasar las manos por la superficie irregular. Al cabo de un minuto señaló un bulto en el suelo. 


    —Creo que éste es el culpable. Sólo una piedra.


    Alis se inclinó más para mirar el bulto levantado y luego alargó la mano y quitó una capa de suciedad de encima. Parpadeó al ver que la piedra continuaba, curvándose hacia la derecha. 


    —Oye, esto no es sólo una piedra mal colocada. Creo que es una talla.


    John prácticamente se tiró al suelo. Cogiendo un cepillo suave del bolsillo de su camisa, empezó a barrer la suciedad con un movimiento circular, sus esfuerzos revelaron rápidamente más de la piedra levantada. 


    —Brillante —susurró, sus ojos azules luminosos.


    —¿Yo o la piedra? —bromeó Alis.


    —Podría ser ésta —murmuró él, ignorando sus palabras mientras se levantaba del suelo—. El ogham era bueno, pero esto podría sacarme por fin de esta existencia de estiércol.


    —¿Qué?


    Su mirada era distante, casi febril. 


    —¡Tengo que ponerme a trabajar! —Con eso, se apresuró hacia la puerta, pisando cautelosamente los misterios bajo la tierra, dejando atrás a Alis.


    —De nada —dijo ella con aire enfadado.


    En cuestión de horas, Alis se sintió aún más contrariada cuando se hizo evidente que John planeaba atribuirse el mérito de lo que probablemente fuera el hallazgo arqueológico del siglo. Los ayudantes habían atacado el suelo del mojón, armados con cepillos y trapos, y ahora yacía expuesta una inmensa talla de piedra que garantizaría fortuna y gloria a quien la descubriera.


    La talla era una tri-espiral, también conocida como tri-espiral, cuyo tamaño nunca se había encontrado en ningún lugar del Reino Unido, Irlanda o, por lo que Alis sabía, del mundo. De hecho, sólo se habían encontrado unas pocas tri-espirales y punto, la mayoría en Newgrange. Este tri-espiral en particular cubría todo el suelo del mojón, sus tres brazos se curvaban hacia fuera desde el centro para crear tres espirales separadas.


    Mientras permanecía en la puerta del cairn haciendo fotos con su cámara digital, intentó controlar la irritación que la recorría. Por supuesto, técnicamente John había descubierto el bulto que la hizo tropezar, pero había sido ella la que había llamado su atención sobre el hecho de que no se trataba de un simple trozo de piedra.


    No importaba. No iba a perder el sueño por ello. Después de todo, no era arqueóloga, era profesora de historia. Esto no era más que un interludio, así que ¿qué importaba si le tocaba compartir el mérito o no? Dejaría Escocia dentro de otra semana y regresaría a Texas para prepararse para otro año de enseñar a adolescentes aburridos por qué debería importarles la historia.


    Con un suspiro, volvió al trabajo.


     


     [image: ]   


     


    Keylan se estaba divirtiendo.


    Aunque asaltar los carruajes de lores y damas había sido emocionante y lucrativo, su decisión de empezar a atacar los envíos personales del duque era mucho más satisfactoria.


    Hasta el momento, él e Nial se habían llevado una carreta cargada de telas caras, otra llena de ocho sacos de avena, una carreta repleta de verduras y un barril de whisky. Pequeñas cosas para un salteador de caminos, pero grandes para un escocés que esperaba sus gachas y su bebida, y también significaban mucho para las damas a las que el duque pretendía entretener y seducir.


    A Daringbell no le divertían sus ataques, pero seguía fiel a su estilo. Había asignado dos guardias para proteger sus envíos y había puesto precio a la cabeza del misterioso «Flautista». Keylan estaba encantado, aunque el precio era de apenas cincuenta libras.


    Keylan e Nial no tuvieron problemas para doblegar a los nuevos guardias de Daringbell, una y otra vez. Los salteadores de caminos ganaban menos dinero de este modo, pero la satisfacción de embaucar a Daringbell y privarle de su trago nocturno de whisky hacía que todo mereciera la pena. Además, esa noche Keylan se había enterado de que llegaría un carruaje lleno de aristócratas portando un regalo para el duque de parte de la propia reina.


    Ahora él e Nial estaban al acecho en la ladera de una colina rocosa, escuchando el sonido de las ruedas girando sobre roderas y piedras. El carruaje debía pasar junto a ellos después de la salida de la luna, pero, afortunadamente, la noche estaba nublada y soplaba lluvia.


    —Tengo una extraña sensación esta noche —dijo Nial mientras se arrodillaban junto a sus caballos.


    Keylan observaba el camino, pero algo en la voz de su amigo le hizo volverse hacia él. 


    —¿Qué clase de sensación?


    Nial empezó a hablar, luego frunció el ceño y sacudió la cabeza. 


    —No sé cómo explicarlo. Es como si algo... —Volvió a sacudir la cabeza—. No es nada. Demasiados nabos hervidos seguramente.


    —Sí, bueno, ya te dije que tus ojos eran más grandes que tu estómago. —Volvió a mirar al cielo, complacido de ver que se acumulaban más nubes—. Nadie reconocerá nuestras caras esta noche —dijo Keylan casi para sí mismo.


    —Hay más en un hombre que su cara —dijo Nial distraídamente—, y aunque a las chicas les gusta un hombre guapo, no es la cara lo que más les interesa, amigo mío. —Sonrió a Keylan—. No, es algo mucho más bajo en el cuerpo de un hombre.


    El familiar sonido de cascos y ruedas interrumpió su discurso, y los dos hombres guardaron silencio, concentrándose en el plan. Keylan montó en su caballo y miró a su amigo.


    —¿Estás listo?


    —Sí —dijo Nial, balanceándose en la silla de montar con facilidad—. Soy un MacGregor.


    —No presumas tanto. Vamos. —Keylan se subió a la silla de montar y desenvainó la espada, luego tocó con los talones los costados de su caballo y se lanzó ladera abajo. Nial se dirigió en dirección opuesta, para llegar al carruaje por la retaguardia.


    Keylan tiró de las riendas de Medianoche y se detuvo en seco en medio de la oscura calzada, permitiendo que su caballo se encabritara sobre las patas traseras. El carruaje retumbó hasta detenerse.


    —¡Tirad las armas! —gritó con un perfecto acento inglés. El conductor sentado en la parte superior del carruaje arrojó un mosquete y el hombre que estaba a su lado una espada. Los dos guardias fueron rápidamente desarmados también.


    Había empezado a caer una fina niebla y Keylan sintió un repentino impulso sádico de exponer a los aristócratas de dentro a los elementos a los que todo escocés fuera de un castillo tenía que enfrentarse todas y cada una de las noches. Keylan esquivó a Medianoche hasta que estuvo al alcance de la mano del conductor sentado encima del carruaje. Con un movimiento cortante, clavó la punta de su espada en la garganta del hombre.


    —Que desembarquen los pasajeros —dijo en voz baja.


    —Sí, sí —murmuró el cochero. Se bajó de su asiento y se caló un poco más su sombrero sin forma en la cabeza antes de abrir la puerta del carruaje. Keylan sonrió cuando un coro inmediato de voces se alzó en señal de protesta.


    Había dos hombres y dos mujeres, todos vestidos a la última moda, con terciopelos y sedas. Los hombres llevaban corbatas anudadas al cuello y los escotes de los vestidos de las mujeres palpitaban con la carne y las joyas engarzadas en sus regordetes cuellos.


    Mientras todos le miraban torvamente, Keylan tuvo un momento de satisfacción al saber que estas lujosas prendas -cuyo coste alimentaría a una familia de seis miembros durante un año- estaban siendo arruinadas por la lluvia. Las dos mujeres eran jóvenes, morenas y pechugonas, con una tosquedad en el rostro que hizo suponer a Keylan que eran amantes o putas, no esposas.


    Nial se había quedado detrás del carruaje para asegurarse de que ninguno de los conductores tenía intención de sacar una pistola o una espada y arremeter contra ellos, pero una vez que los cuatro pasajeros y los conductores estuvieron en el suelo, dirigió su caballo hacia Keylan.


    —Fíjate, Siegfried —dijo Nial en voz alta con el mismo acento inglés que Keylan—, creo que esta noche tenemos unas palomas empapadas.


    —Sí, Bartholomew —respondió Keylan—, pero mira lo mucho que brillan las plumas de estas palomas. Simplemente ruegan que las desplumemos. —Señaló las joyas que rodeaban el cuello de una mujer.


    —¡Es intolerable! —gritó el más corpulento de los dos hombres, con su peluca empapada ladeada sobre su calva cabeza—. ¡Somos invitados del duque de Daringbell y exijo que nos dejen pasar!


    —¿Invitados del duque? Bueno, ¿por qué no lo ha dicho? En ese caso —Nial se dio un golpecito en la barbilla y fingió considerar la petición y luego se rio y ladeó la cabeza—, en vez de eso, creo que tendremos que mataros. ¿Qué dices, Siegfried?


    —Efectivamente —dijo Keylan, mientras una oleada de expectación recorría sus venas—. Estoy totalmente de acuerdo.


    Las mujeres empezaron a gritar.
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    Alis no podía dormir. El pequeño catre que le habían asignado era bastante cómodo, pero se estaba congelando. Se cambió de lado y tiritó. Incluso en verano, las noches de Highland eran frías y, por lo visto, aún no podía controlar la insana necesidad de las gemelas y de Helen de gastarle bromas pesadas.


    La primera noche allí había descubierto que los pesados pantalones de jogging que había metido en la maleta para dormir en el campamento habían sido sustituidos por su pijama raído favorito de Hello Kitty. Muy gracioso. Algún día encontraría la forma de devolvérselo, ¡y entonces vería quién reía el último!


    Alis cerró los ojos. Incluso con tres pares de calcetines puestos, dentro de su saco de dormir de plumón, tenía demasiado frío para dormir. Tal vez podría contar ovejas. Había muchas ovejas en Escocia. ¿O qué tal espirales? 


    Alis se giró sobre su espalda, liberando su aliento contenido en un largo y lento suspiro. Su sueño había sido viajar por el mundo, explorando ruinas antiguas, estudiando con arqueólogos de renombre. Ahora, después de todos estos años, a la madura edad de treinta y dos, aquí estaba, lista para volver por fin al Plan Original de su Vida.


    Un pequeño torrente de anticipación recorrió sus venas, seguido de un torrente más sólido de adrenalina. Ahora era libre, realmente libre. No es que se olvidara de sus hermanas -siempre estaría ahí para ellas-, ¡pero eran adultas, podían cuidarse solas! Por fin se estaba dando cuenta de que podía hacer lo que quisiera. ¡Cualquier cosa!


    Entonces, ¿por qué se sentía tan indecisa?


    La respuesta la golpeó con el impacto de una roca en el plexo solar y Alis se incorporó y sacó los pies del saco de dormir, balanceándolos sobre el suelo de lona. Su larga melena pelirroja, libre por una vez de su trenza, le cayó alrededor de los hombros mientras se obligaba a enfrentarse a la verdad.


    Tenía miedo.


    Durante los últimos diez años había centrado toda su energía en Katie y Lisa, y ahora que tenía la oportunidad de volver a centrarse en sí misma, tenía miedo, puro y simple. Alis respiró hondo y entrecortadamente y se apartó el pelo de la cara con una mano.


    —Ridículo —dijo en voz alta—. No hay nada que temer salvo a John MacGregor.


    Tonta. No había nada que temer. Sólo necesitaba trazar un nuevo plan. Siempre se sentía menos asustada cuando tenía un plan. De repente la pequeña tienda se sintió claustrofóbica. Su vida se sentía claustrofóbica.


    Se inclinó hacia delante, abrió la cremallera de la tienda y aspiró profundamente el frío aire nocturno. Temblando, buscó su pesada chaqueta y se la puso. Lástima que fuera demasiado voluminosa para dormir con ella. Un paseo era lo que necesitaba. Un paseo vigorizante en el enérgico aire nocturno.


    Alis sacó sus Doc Martens de debajo de la litera y se las puso, se las ató por encima de los gruesos calcetines blancos y cogió la linterna y la mochila. Se acercaría al mojón y volvería a mirar el ogham y la espiral. Había sido difícil concentrarse con John haciendo sus insinuaciones no tan veladas. Era mono, pero desesperante.


    Alis se agachó por la abertura de la tienda y se enderezó en la noche escocesa. La luna acababa de salir y ella se tomó un momento para contemplar el cielo. Nunca oscurecía realmente durante el verano en Escocia. Esta noche no había nubes -un hecho asombroso en sí mismo- y las estrellas tachonaban el cielo grisáceo sobre ella como diamantes deslumbrantes.


    La luna creciente combinada con el cielo no del todo oscuro ya había hecho innecesaria su linterna, y la guardó para subir por la escarpada ladera hacia el mojón de la cima. Pero cuando llegó a la cima, la idea de entrar sola en la estructura la hizo sentirse repentinamente inquieta. Sacudió la cabeza por su propia tontería.


    —No seas tonta —dijo en voz alta—. Hay quince personas al pie de la colina. Además, ¿a quién esperas encontrar ahí dentro, a Freddy MacKruger?


    Pero seguía siendo espeluznante.


    Se detuvo en el umbral de la puerta y tragó saliva con dificultad, luego se rio. 


    —Vamos, Alis, es sólo un gran cuenco al revés que ha existido durante mucho tiempo. Nada que dé miedo. Un recipiente de Cap'n Crunch que se ha estropeado.


    Dentro estaría oscuro. Necesitaba su linterna. Rebuscó rápidamente en su mochila y la encontró de nuevo. Se agachó bajo la puerta baja, planeando encender la linterna en cuanto entrara en el mojón. Pero en el interior, la estructura hueca ya brillaba, y el miedo de Alis desapareció cuando la científica que llevaba dentro se puso en marcha. Había agujeros en el «techo» del mojón. La luz de la luna se colaba por ellos y creaba un rastro de luces, marcando uno de los brazos del tri-espiral en el suelo.


    —Vaya. —Alis se acercó a la piedra ogham, pero se detuvo bajo la luz de la luna y miró hacia arriba. A través de cada uno de los agujeros, pudo ver una estrella, alineada con exactitud. ¿Qué podía significar? ¿Algo que ver con el solsticio de verano? ¡Tal vez se trataba de una especie de observatorio!


    Sonrió, abrazando mentalmente el descubrimiento para sí misma. ¡Era un hallazgo que no compartiría con John MacGregor! ¡Quizá podría escribir un artículo sobre ello!


    Tras contemplar hasta saciarse durante varios largos minutos, Alis se acercó a la piedra ogham y pasó los dedos por las líneas acanaladas. 


    —Sigue adelante, sigue atrás, edades perdidas, edades encontradas —dijo en voz alta.


    Quizá ése era realmente el quid de su problema. Quizá ella no pertenecía a los tiempos modernos. Quizá si hubiera vivido en los días de Rob Roy MacGregor, ya habría encontrado la felicidad con un apuesto escocés. Cuando Alis se volvió, todavía cavilando sobre el críptico mensaje, se quedó congelada en su sitio.


    Por un momento, fue como si hubiera entrado en otro mundo. La luz de la luna que se colaba por los agujeros había chocado con las partículas de polvo del aire, haciéndolas brillar y bailar como hadas de fantasía. Todo era tan surrealista. Alis dio un paso adelante, atraída por las tres espirales de piedra unidas en el centro. Eligiendo la que estaba bajo la luz de la luna, empezó a caminar junto al «sendero» acanalado.


    Mientras lo seguía, se preguntó si alguien habría conocido este mojón en tiempos de Rob Roy. 


    —Sigue adelante, sigue atrás, eras perdidas, eras encontradas —murmuró. Algo centelleó en su visión periférica y sacudió la cabeza hacia ello, con la respiración entrecortada en la garganta. El ogham, las líneas talladas en la piedra vertical de la pared del mojón, brillaban.


    —Sigue adelante, sigue atrás —susurró, y comenzó a caminar de nuevo junto a la espiral. Dio un paso, y luego otro, recitando las palabras que John había traducido—. Edades perdidas, edades encontradas.


    Alis llegó al final de la única espiral y se detuvo, hipnotizada por las sensaciones contradictorias que recorrían su cuerpo. Estaba mareada, eufórica, asustada, asombrada. La luz la inundó desde arriba y volvió a mirar hacia arriba para encontrarse con uno de los «agujeros estelares» directamente alineado con su mirada.


    De repente, Alis no tenía aliento, ni palabras, ni pensamientos. Sólo tenía esa única estrella arriba, suspendida en el espacio, manteniéndola en una especie de limbo sin sentido mientras la espiral bajo sus pies empezaba a girar lentamente, justo antes de que todo explotara en una deslumbrante llamarada de luz.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


    L a lluvia había cesado. Las dos mujeres junto al carruaje parecían gallinas desaliñadas y lloraban y gritaban, suplicando por sus vidas, mientras los hombres que las acompañaban, con las pelucas empapadas y arruinadas, agitaban los puños y gritaban a los salteadores de caminos.


    Keylan lanzó una sonrisa a Nial. 


    —Creo que tu amenaza de matar a alguien ha disgustado a las damas —le dijo a Nial.


    Nial fingió horror. 


    —¡Que me parta un rayo! ¡Seguro que no!


    Keylan se inclinó hacia las mujeres mientras les explicaba: 


    —Era una broma, señoras —dijo—. Perdónennos.


    —En cualquier caso, queridas damas —Nial lanzó un saco de tela a una de las mujeres, y ella lo atrapó contra su generoso pecho con un grito ahogado. Volvió a sonreír e hizo un gesto hacia el saco con su espada, cayendo en su habitual brogue—, si fuerais tan amables de llenar este saco con vuestras joyas, sería muy apreciado por los menos afortunados. Nosotros, para ser exactos.


    Las mujeres perdieron sus tímidas sonrisas y empezaron a lloriquear de nuevo. 


    —¡Bastardos escoceses! —gritó el calvo—. ¡Sabía que no podíais ser ingleses!


    —Y yo no creía que pudierais ser un cobarde —dijo Keylan. Sus ojos se entrecerraron—. No me desafíe, porque saldría perdiendo.


    Un viento áspero barrió de repente la cañada y Medianoche relinchó, moviéndose inquieto bajo él. El caballo de Nial y los caballos atados al carruaje empezaron a mover las patas y a resoplar y Keylan miró a su alrededor, repentinamente inquieto.


    —¿Y quién de vosotros posee el regalo enviado por la reina inglesa a Daringbell? —preguntó, su voz falsamente alegre de nuevo.


    —¡Ella también es tu reina, bastardo escocés! —gritó el calvo, agitando de nuevo el puño.


    Keylan bajó la punta de su espada hasta la garganta del hombre. 


    —No tengo reina —dijo.
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    Los ojos de Alis se abrieron de golpe. Se giró para tumbarse boca arriba en el suelo del mojón. Le dolía la cabeza y tenía la boca seca y la mirada perdida en el techo del túmulo.


    ¿Qué demonios había ocurrido? Su corazón latía rápidamente y un frío escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Por qué hacía tanto frío? Parpadeó y respiró hondo, aliviada al comprobar que seguía viva. Por un momento, había tenido sus dudas.


    Que no cundiera el pánico. Estaba en el mojón. Todo iba bien. Sólo porque no recordara qué hacía en el suelo no tenía por qué entrar en pánico. De repente Alis sintió como si el mojón se cerrara sobre ella y empezó a temblar. Tenía que salir de allí... ahora.


    Pasó un minuto antes de que sus piernas cooperaran con las órdenes que le daba su cerebro, pero finalmente pudo ponerse en pie. Cruzó hacia la abertura, dolorida por todas partes, sólo para detenerse de repente en seco. Sus ojos se abrieron de par en par. La abertura estaba sellada. Con piedras.


    Alis retrocedió un paso a trompicones. 


    —¿Qué demonios? —susurró. Desorientada, giró en círculo, contemplando las estrechas piedras que formaban el interior del mojón. Todo parecía igual: el suelo polvoriento, la piedra erguida con el ogham grabado, la tri-espiral en relieve en el suelo.


    Su mochila yacía arrugada en el suelo al otro lado del mojón, su linterna junto a ella. Un rayo de luna jugueteaba sobre la sucia superficie de cuero de la mochila, y ella observó cómo otra docena de puntos de luz danzaban por el suelo. Mirando hacia arriba, vio que la luz de la luna se colaba por los «agujeros estelares» que había descubierto la noche anterior.


    Anoche. No. ¿Esta noche? Una oleada de mareo la sacudió. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? Se miró la muñeca y se dio cuenta de que se había dejado el reloj en la tienda. Alis caminó hacia donde yacía su mochila y se agachó para recogerla, junto con su linterna. De acuerdo, no hay problema, dijo su lado práctico. Alguien había sellado la abertura, sin saber que ella estaba dentro. Encendió la luz y la dejó jugar alrededor del mojón vacío.


    —Bien —dijo en voz alta—. En mitad de la noche, alguien selló el mojón, justo después de que John hiciera su gran descubrimiento. Eso tiene sentido. —Sacudió la cabeza—. Algo va muy, muy mal.


    Deslizó la correa de su mochila sobre el hombro. 


    —¿John? —llamó. Su voz se quebró en medio de su nombre. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. ¡John! ¿Qué está pasando?


    Después de treinta minutos de gritar con todas sus fuerzas, Alis estaba agotada y sedienta. Por suerte tenía la botella de agua que siempre llevaba en la mochila. La sacó y desenroscó la tapa, dando un pequeño sorbo mientras su corazón latía con fuerza. ¿Quién sabía cuánto tiempo tendría que durarle aquella agua?


    No seas ridícula, se dijo a sí misma. No puede ser que hayan bloqueado la puerta y se hayan largado en mitad de la noche en plena excavación.


    Alis bebió otro pequeño sorbo y guardó la botella. Ya había apagado su linterna. La luz de la luna que se colaba por los agujeros del techo iluminaba bastante el espacio y podría necesitar la linterna más tarde.


    Con un suspiro, se hundió en el suelo y se llevó las rodillas al pecho, apoyando la cabeza contra la pared. Largos mechones de pelo susurraban alrededor de su cara. Se pasó los dedos por el pelo, masajeándose ligeramente el cuero cabelludo, el dolor de su cabeza remitiendo mientras intentaba pensar.


    Esto era una locura. ¿Una broma? Nadie haría una broma tan elaborada, ni siquiera sus hermanas. Vale, probablemente lo harían, pero estaban a un océano de distancia. Apoyó la cabeza en las rodillas, el pelo cubriéndola como una capa.


    Tranquilízate. Adoptaría el enfoque científico y volvería sobre sus pasos. Había estado inquieta y llegó al mojón, donde descubrió los agujeros en el techo y las estrellas alineadas en ellos. Alis levantó la cabeza de las rodillas y observó cómo la luz de la luna parpadeaba sobre el trisquel tallado en el suelo.


    ¡Las espirales! Se enderezó. ¡Algo había ocurrido cuando caminó alrededor de una de las espirales! Poniéndose en pie a trompicones, se dirigió a la espiral. Había caminado a lo largo de la talla de piedra elevada y había pronunciado las palabras del ogham en voz alta. El resto del recuerdo la inundó. ¡Sí! Había habido un destello de luz y entonces-.


    Alis empezó a temblar. Recordaba haber estado en un lugar terrible. Atrapada de algún modo. A la deriva de su cuerpo, de su alma. Se había visto a sí misma en una burbuja, pero no podía alcanzar su propio cuerpo. Alis sacudió la cabeza. En estaba todo confuso y nebuloso y obligó a sus pensamientos a alejarse del horrible recuerdo y volver a la situación que tenía entre manos.


    Bien. La puerta del mojón estaba bloqueada. No podía salir. Nadie iba a venir a salvarla, así que tendría que salvarse a sí misma. ¿Pero cómo? Las piedras del mojón estaban muy sólidamente apiñadas y, además, la arqueóloga que había en ella no quería dañar este hallazgo.


    Durante la excavación del mojón, John había descubierto un lugar donde las piedras se habían hundido por sí solas o habían sido arrancadas por alguien en algún momento del pasado. Alis se dirigió rápidamente al lado norte del mojón y se arrodilló, esperando ver el agujero. Se sentó sobre los talones y el pánico volvió con toda su fuerza.


    No había ningún agujero.


    Alis se levantó, con las manos en las caderas, y miró a su alrededor, a las miles de piedras que formaban el mojón, piedras que la estaban reteniendo.
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    Keylan se bajó del caballo.


    Caminó hacia los dos hombres, blandiendo su espada de un lado a otro, cortando el aire. 


    —Si volvéis a llamarme bastardo —dijo, con la voz tan afilada como la hoja que sostenía de repente en la garganta del hombre más alto—, os partiré desde aquí —levantó la corbata del aristócrata con la punta de la hoja y luego bajó lentamente la punta de la hoja hasta apoyarla contra la entrepierna del hombre—, hasta aquí.


    El calvo tragó saliva y se estremeció, con los ojos redondos de miedo, mientras el hombre más bajo que tenía a su lado encontraba aparentemente su valor.


    —¡El duque no tolerará este trato a sus invitados! —dijo, con el bigote caído por la lluvia y las palabras llenas de terror—. ¿Saben quién soy? Soy el conde de...


    —Usted no es el conde de nada —dijo rotundamente Keylan, sin apartar la mirada de los ojos aterrorizados del hombre que tenía delante—. Ahora estáis en Escocia, y no nos importan los títulos que pueda ostentar un inglés.


    —Lo siento, milord —dijo el hombre alto con un distintivo acento escocés—. ¡Le prometo que el duque no permitirá que esto quede impune!


    Nial había rodeado el carruaje con su caballo y ahora volvía al lado de Keylan. 


    —Tengo un mal presentimiento, muchacho —dijo—. Y las nubes están pasando de la luna.


    —Caballeros —dijo Keylan, mientras volvía a su caballo y montaba, deslizándose fácilmente en la silla—, sus carteras, por favor, y el regalo de la Reina, antes de que las cosas se pongan... desagradables.


    —¡Bribones! —dijo el hombre más alto, sacando una bolsa de terciopelo y una pequeña caja.


    —Malditos bas... —El hombre calvo se tragó la palabra apresuradamente—. ¡Malditas comadrejas negras! —gritó mientras tiraba la cartera al suelo—. ¡El duque os hará colgar de la horca antes de Hogmanay[5]!


    Medianoche brincó bajo Keylan. 


    —¿Oyes eso, muchacho? —le preguntó a Nial, y soltó una breve carcajada—. ¡Las Comadrejas Negras! Esperaba un nombre algo más intimidatorio, quizá los Lobos Negros o los Zorros Negros.


    —Incluso los Sabuesos Negros estarían mejor —convino Nial, lanzando una mirada primero sobre un hombro y luego sobre el otro. Keylan conocía a su amigo desde hacía suficiente tiempo como para saber cuándo se ponía ansioso.


    Las mujeres soltaron una risita. 


    —No —dijo una—, os llaman el Flautista. ¿Quién de vosotros es?


    Keylan e Nial intercambiaron miradas y sonrieron. 


    —Nos turnamos —dijo Keylan, y miró a la luna, que ahora asomaba una vez más por detrás de las nubes resbaladizas. Era hora de partir. Indicó a una de las mujeres que recogiera los objetos del suelo y, cuando se los entregó, sonrió. Keylan le cogió la bolsa y se inclinó desde la silla de montar.


    —Les pedimos disculpas, señoras —dijo—, pero les aseguramos que sus joyas, que sin duda estos buenos tipos les repondrán gustosamente, van a una buena causa.


    —¿Y qué causa sería esa? —preguntó el hombre corpulento. 


    Keylan sonrió. 


    —Hacerme rico.


    De repente, Nial se enderezó en la silla y dio la vuelta a su caballo, colocándose junto a Keylan. 


    —Será mejor que nos vayamos.


    —Sí. —Keylan envainó su espada y se inclinó ante las damas—. ¡Recordad que esta noche os salvó el Flautista! —Hizo girar su caballo cuando el sonido de un trueno repentino sacudió la tierra.


    Medianoche se encabritó, al igual que el caballo de Nial. 


    —¡Eso no es un trueno! —gritó Nial mientras intentaba controlar a su montura.


    —¡No, son al menos dos docenas de hombres a caballo! —Keylan pateó con sus talones el costado de Medianoche—. ¡Cabalga, muchacho, cabalga!
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    Tras examinar concienzudamente la superficie curva de la pared del mojón, Alis encontró por fin un punto débil donde unas cuantas piedras se habían desmoronado y habían dejado un pequeño agujero. Tardó cerca de una hora, pero Alis consiguió finalmente empujar suficientes piedras fuera de su sitio y pudo colarse hasta el exterior. Una vez libre de su tumba, se puso de pie y respiró profundamente aire fresco. Fuera estaba oscuro, al menos todo lo oscuro que era probable que estuviera. Podía ver formas en la penumbra sombría, pero encendió su linterna y empezó a bajar por la ladera, resbalando y deslizándose en su prisa por llegar al fondo.


    La cabeza le latía con fuerza de nuevo mientras se dirigía hacia la cañada que había sido un lugar ideal para montar sus tiendas. Había llovido, por supuesto, y sólo quedaban unas pocas nubes en el cielo, flotando sobre la cara de la luna.


    —John, amigo —murmuró mientras se apresuraba a rodear un bosquecillo de arbustos—, estás en un aprieto...


    Alis se detuvo en seco. Dirigió la luz alrededor del claro parecido a una pradera donde los «arqueólogos☼ habían dormido durante la última semana. Las tiendas habían desaparecido. Su cabeza empezó a palpitar y el mundo giró a su alrededor.


    —¡John! ¡Maldita sea, John! ¿Dónde estás? ¡¿Dónde hay alguien?! —Sus palabras resonaron de nuevo mientras miraba a su alrededor, con los brazos abiertos, el cielo crepuscular arriba, el verde profundo abajo, y nadie, ni un alma que le respondiera.


    ¿Qué había ocurrido? Las tiendas tenían que estar por aquí. Simplemente se había confundido y había ido en la dirección equivocada. Volvió sobre sus pasos hasta la base de la colina y miró hacia el mojón, temblando. No, había bajado por el camino correcto. Obviamente, ¡habían desmontado las tiendas y todo el mundo se había marchado!


    Alis gimió en voz alta. Ahora tendría que caminar hasta el pueblo, que estaba a unos quince kilómetros. O podía pasar la noche allí y esperar que John apareciera por la mañana. Se apartó del mojón. De ninguna manera iba a volver allí esta noche.


    Lo más sensato sería quedarse sentada hasta la mañana, pero estaba demasiado inquieta. Tenía que seguir moviéndose. Alis caminó hacia la luna creciente y subió otra colina rocosa. En la cima, se detuvo para contemplar la campiña escocesa. La luna asomaba por detrás de las nubes, pero sobre ella se acumulaban más.


    Alis se detuvo un momento, bebiendo en la vista que tenía ante ella. Escocia era un lugar místico a medianoche, pensó, mientras contemplaba un mundo de piedras plateadas y sombras de ébano debajo. Por un momento, se sintió como si estuviera en alguna otra dimensión, un reino de hadas lleno de magia.


    Sacudió la cabeza ante su capricho y movió el haz de su linterna para trazar la pendiente pedregosa que se extendía hacia abajo. Al fondo había lo que parecían las huellas de unas ruedas en el barro.


    Una carretera-o lo que pasaba por una en las Tierras Altas. El alivio invadió a Alis. Podía seguir el camino y al menos llegar a alguna parte.


    Un búho ululó desde algún lugar cercano y Alis se volvió hacia el sonido, justo cuando un fuerte viento descendía del norte y azotaba contra ella. Su gruesa chaqueta la protegía por encima, pero sus finos pantalones de pijama eran como papel. Entonces el cielo se abrió y llovió a cántaros.


    —¡Genial! —dijo, levantando la cabeza para mirar las nubes de tormenta—. ¡Perfecto! ¡Ahora me toca estar abandonada, con frío y mojada! John MacGregor, voy a matarte.


    Entonces lo oyó: voces gritando. Tenían que ser John y su grupo. Quizá había sido demasiado dura con John. Tal vez algo malo había sucedido. ¡Quizá algo malo estaba ocurriendo ahora mismo!


    —¡Aguanta, John! —gritó—. ¡Ya voy! —Medio resbaló, medio tropezó hasta el fondo de la pendiente, su impulso la llevó hacia delante varios metros por el terreno llano, y directamente al centro del estrecho y embarrado camino.


    Mientras Alis se quedaba quieta, intentando recuperar el equilibrio, el mundo volvió a girar a su alrededor, haciéndola sentir nauseabunda y desorientada. Entonces sonó un disparo y se volvió, sobresaltada, para ver a un hombre a lomos de un enorme semental negro que cabalgaba directamente hacia ella. El problema era que... ella no podía moverse.
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    Keylan aventajaba a Nial en varios metros cuando la lluvia comenzó a arreciar de nuevo y se oyeron gritos por detrás. Miró hacia atrás a través de la lluvia y vio a los hombres de Daringbell ganándoles terreno, con las espadas desenvainadas. Sonó un disparo y puso el talón a su caballo.


    La lluvia estaba convirtiendo el suelo en aguanieve y Keylan sólo podía esperar que sus caballos de las Highlands pudieran mantener mejor el equilibrio que los jamelgos que montaban los hombres del duque. Volvió a mirar hacia atrás, para asegurarse de que Nial estaba bien... y vio una figura que se interponía directamente en el camino del caballo de su amigo.


    Por un instante, Keylan pensó que la había imaginado, que la antigua magia de la tierra le había alcanzado y retorcido la mente. Parecía un hada, o una diosa de la luna, pero no, era real. Delgada, pequeña, la mujer se interpuso en el camino del semental que embestía como si estuviera congelada, su largo cabello bailando al viento mientras éste azotaba a su alrededor con frenética rapidez. Sólo sus ojos revelaban su terror, brillando en el crepúsculo veraniego mientras Nial cabalgaba directo hacia ella.


    —¡Nial! —gritó Keylan.


    La mujer sacudió la cabeza en dirección al caballo y el jinete que se abalanzaban hacia ella, con la boca abierta en un espanto sin palabras. Pero Nial miraba por encima del hombro y no la vio. Sin darse cuenta, cabalgaba directamente sobre la muchacha y, al parecer, ella no tenía el sentido común de apartarse.


    Keylan dio la vuelta a Medianoche y se dirigió de nuevo a través de la extensión fangosa hacia Nial. Se cruzó en el camino de su amigo y, sin detenerse, recogió a la mujer y la arrojó sobre su montura antes de hacer girar su caballo y dirigirse hacia el otro lado, casi chocando con la montura de Nial.


    Su acción asustó al caballo de Nial y, mientras Medianoche lo llevaba hacia delante, Keylan miró hacia atrás para ver cómo la montura de Nial se encabritaba sobre sus patas traseras, resbalaba en el barro y caía con Nial aún sobre su lomo.


    —¡Nial! —volvió a gritar Keylan, esta vez un grito desde su corazón. Su amigo se puso en pie tambaleándose y avanzó a trompicones hacia Keylan mientras los hombres de Daringbell se abalanzaban sobre él.


    —¡Sigue! —gritó—. ¡Sigue cabalgando!


    Pero Keylan hizo girar a Medianoche en medio círculo y cargó de nuevo hacia su amigo. En cuestión de instantes, Nial estaba rodeado por los hombres del duque y, por segunda vez aquella noche, Keylan tuvo que tomar una decisión en una fracción de segundo. Se detuvo, haciendo que Medianoche bailara de un lado a otro mientras su mente se agitaba. Eran demasiados -más de veinte según sus cuentas- e intentar liberar a Nial probablemente significaría el fin de ambos. Apretó la mandíbula. Tendría que correr ese riesgo.


    En ese momento, la mujer tumbada frente a su montura se movió, apretando las manos contra el costado de su caballo, levantándose, girando la cabeza para mirarle, su mirada desconcertada chocando con la suya. De repente, Keylan no podía respirar, no podía moverse. Cayó en las profundidades de aquellos ojos almendrados y se sumergió en un océano de confusión y miedo.


    —¿Dónde estoy? —susurró. 


    —¡Ahí está el otro!


    Keylan sacudió la cabeza hacia el grito, saliendo de su estupor.


    —¡No! —Oyó el grito de Nial y vio cómo su amigo se lanzaba contra tres de los guardias, derribándolos. Les propinó unos buenos puñetazos, y luego se puso en pie tambaleándose y gritó de nuevo—: ¡Márchate! —antes de sacar una pistola de la funda que tenía al lado un guardia caído.


    —¡Nial, no! —Keylan oyó su propio grito, mientras Medianoche bailaba bajo él, pero las palabras le llegaron desde muy lejos, como en un sueño.


    Lo siguiente que supo fue que otro guardia había desenfundado su pistola y disparado contra su amigo. Nial se desplomó en el suelo. Con un rugido de indignación, Keylan clavó los talones en el costado de Medianoche e hizo que el caballo se precipitara hacia delante, hacia el enemigo.


    —¡No! —Era la protesta de una mujer, la mujer al otro lado de su montura. Se había olvidado de ella. Ella estaba en medio pero él necesitaba desenvainar su espada, vengar a su mejor amigo.


    Ella miraba fijamente, con los ojos desorbitados, la meleé que tenían delante, soldados y armas y humo y muerte. Keylan le dio la bienvenida. Nial había muerto como un hombre. Keylan no le deshonraría dando media vuelta y huyendo como un cobarde. Pero la mujer lo miró, suplicante en su voz y sus ojos brillantes.


    —Por favor —dijo—, por favor, no me dejes morir. Acabo de empezar a vivir.


    Sus palabras le golpearon en el corazón y, sin decisión consciente, Keylan tiró hacia atrás de las riendas, con los brazos temblorosos por la tarea. Medianoche luchó contra la brusca parada y estuvo a punto de caer, pero rápidamente volvió a ponerse en pie. Keylan le pasó la rienda por el cuello y lo hizo girar. El caballo negro se estiró en un galope largo y esbelto que llevó a Keylan y a la mujer lejos del peligro, dejando atrás a Nial, sin ni siquiera el lamento de un gaitero.
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    K eylan agarró la petaca de whisky y bebió otro trago, cerrando los ojos mientras el ardor se deslizaba por su garganta. Nial y él siempre bebían juntos después de un trabajo bien hecho. Ahora ese embriagador placer no volvería a tener lugar. Nial se había ido. Abrió los ojos y dirigió la mirada hacia la mujer responsable de la muerte de su mejor amigo.


    Yacía en silencio en el suelo, dormida o inconsciente, él no lo sabía y no le importaba. De forma desapasionada, la observó tumbada, con la tela escocesa bajo ella y envuelta -no podía dejar que se congelara- acurrucada de lado, con las manos cruzadas bajo la cabeza como una niña. Llevaba la ropa más extraña -un abrigo pesado y corto por encima, y unos calzones finos y extraños por debajo.


    Su largo cabello ondeaba a lo largo de su espalda y sobre un hombro como una cascada al atardecer, rojo dorado y glorioso, y sus largas pestañas formaban oscuras medias lunas sobre su piel de porcelana; las pocas pecas que salpicaban su nariz y sus mejillas le daban un aspecto casi infantil, pero las exuberantes curvas de su cuerpo que él había sentido inadvertidamente al cargarla demostraban que no era una niña.


    Era hermosa, y Keylan la odiaba con cada fibra de su ser. La muerte de Nial era culpa suya. Su mano se apretó alrededor de la petaca de whisky.


    Y también era culpa suya. Si no hubiera cabalgado en su rescate, si hubiera dejado que Nial la atropellara, nada de esto habría ocurrido. Dejó la petaca a su lado y alcanzó una gran bolsa de cuero que tenía a sus pies. La levantó hasta su regazo, sacando un objeto incómodo de las profundidades de la cartera. La gaita de Nial.


    Cuando los dos se habían conocido por primera vez en la Escuela de Gaitas McLeod, Keylan, junto con todos los demás, había supuesto de inmediato que el hijo de un rico terrateniente era un niñato rico y malcriado. Todos habían oído que el niño de diez años era una especie de prodigio con la gaita, y esperaban que fuera vanidoso y arrogante. Keylan había caído de lleno en el consenso general, basando su suposición en su resentimiento hacia los aristócratas, algo que su padre le había inculcado desde pequeño, y también en el aspecto un tanto pomposo de Nial.


    Nial había sido alto para su edad y delgado, con sombras bajo sus ojos azules de largas pestañas y un cabello rubio ondulado lo bastante bonito para una chica. Pero durante la segunda semana de colegio, todo cambió. Cuatro de los chicos más grandes se habían abalanzado sobre Nial tras encontrarlo caminando solo por el patio.


    O eso habían pensado. Keylan había estado practicando con la gaita en un rincón apartado de los comunes y, cuando oyó la conmoción, corrió a unirse a la refriega... hasta que vio el terror en los ojos de Nial. En lugar de eso, acudió al rescate del chico más joven y, después de que dos de los instructores de la escuela disolvieran la pelea, Nial había jurado lealtad eterna a su nuevo amigo.


    En los días siguientes, Keylan descubrió que se había equivocado por completo sobre el hijo del hombre rico. Nial era en realidad un chico con los pies en la tierra y de buen carácter que había estado enfermo la mayor parte de su vida. Los dos se hicieron amigos rápidamente y, a medida que su amor común por la música los unía más, Keylan enseñó a Nial a defenderse y a mantenerse firme en los deportes rudos que a los chicos les gustaba practicar. A cambio, Nial enseñó a Keylan más de una de sus asombrosas técnicas con la gaita. Los frágiles músculos de Nial empezaron a fortalecerse y las sombras bajo sus ojos se desvanecieron. Pronto el muchacho se convirtió en uno de los alumnos más queridos de la escuela.


    Ambos habían planeado ser gaiteros. La música sería sus vidas. Pero en los días que siguieron a su último año en McLeod, los dos amigos habían perdido ese sueño, junto con todo lo demás que habían apreciado, excepto el uno al otro.


    Y ahora, por culpa de la torpeza de una mujer estúpida, Nial había desaparecido.


    Mientras Keylan luchaba contra la nueva oleada de tristeza que le invadía, junto con la necesidad de gritar su pérdida y su rabia. Se pasó el dorso de la manga por los ojos y cogió la gaita. Por primera vez en mucho tiempo, empezó a tocar.
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    Alis volvió a la consciencia lentamente, nadando a través de capas de niebla y confusión y... ¿música de gaita? Una melodía inquietante se abrió paso a través del resto de la pelusa que rodeaba su cerebro y ella alcanzó el hilo de la música, dejando que la arrastrara hasta la plena consciencia. Abrió los ojos y descubrió que estaba tumbada en el suelo frío y rocoso, mirando a un cielo que se iluminaba con el amanecer.


    ¿Dónde estoy? 


    El miedo la invadió, pero Alis forzó la emoción mientras su mente buscaba algo concreto a lo que aferrarse. La suave música de las gaitas agitó su memoria. Escocia. Estaba en las Tierras Altas y algo extraño le había ocurrido. . . pero ¿qué?


    Mientras la música de la gaita continuaba, abrió los ojos e inspiró rápidamente. No estaba sola. El hombre estaba sentado al otro lado de una pequeña hoguera, con la espalda apoyada en una gran piedra, una pierna ladeada y la otra recta delante de él. Sus brazos acunaban lo que parecía una medusa medio desinflada de la que asomaban pequeños tubos... no, tubos. Sostenía una pipa más pequeña entre los labios.


    Gaitas. Siempre le había gustado la música de gaitas y sólo eso la habría hecho sentir afecto por el desconocido, pero una mirada a su rostro ahuyentó ese pensamiento.


    Sus ojos estaban cerrados como contra una furiosa tormenta. El dolor estaba grabado en sus rasgos como con la mano de un demonio. Alis cerró sus propios ojos contra la visión mientras intentaba orientarse.


    Había estado de pie en una colina y había corrido hacia el camino de abajo. Había un hombre a caballo, cargando hacia ella. Otro la había salvado de ser atropellada.


    El sonido se desvaneció y ella abrió los ojos, su mirada se fijó en dos ojos verdes furiosos. El largo tubo se deslizó de entre los labios del hombre mientras la miraba fijamente. Un escalofrío recorrió la espalda de Alis mientras le devolvía la mirada, incapaz de apartar la vista.


    El pelo castaño oscuro y desaliñado que le llegaba justo por encima de los hombros ondeaba alrededor de su rostro de aspecto rudo, agitado por el viento de las Highlands. Su nariz era recta y un poco grande, dominando ligeramente su rostro, y debajo de ella estaba la boca más asombrosa que Alis había visto nunca, llena, pero firme, una boca que podía imaginar apretada contra la suya.


    Una oleada de vértigo la invadió. ¿Qué demonios le ocurría, tener tales pensamientos? El hombre era un extraño. Posiblemente un asesino en serie. Pero de algún modo Alis no podía apartar la mirada de él, de aquel rostro cincelado y rico en rastrojos de barba oscura, de las líneas que se curvaban alrededor de las comisuras de sus labios e irradiaban desde las esquinas de sus ojos, prueba de que una vez le había gustado reír.


    Ahora no se reía. No, ahora su mandíbula cuadrada estaba fuertemente apretada y su barbilla, fuerte con una ligera hendidura en el centro, se alzaba arrogante mientras la miraba desde debajo de unas cejas oscuras que chocaban por encima de aquellos ojos penetrantes y atormentados.


    Sosteniéndole la mirada, el hombre alargó la mano hacia una espada que yacía en el suelo a su lado, vaciló y luego movió la mano para cerrarla en torno a la petaca que tenía al lado.


    ¿Espada? Alis volvió a respirar agitadamente. Tenía una espada.


    Bebió un largo trago y luego se pasó la manga negra por la boca. Iba vestido todo de negro, pantalones negros delgados, botas negras hasta la rodilla, una camisa negra y una larga capa negra. Alis frunció el ceño. ¿Una capa? ¿Quién se creía que era, el vampiro Lestat?


    Una súbita imagen del hombre cabalgando por las Tierras Altas a lomos de un caballo negro, con su oscura capa volando tras él, inundó su mente. Era él quien la había salvado del paso de un semental embistiendo.


    —Así que estáis despiertos —dijo el hombre, con su pesado acento arrastrado y algo amenazador. El pánico se apoderó de Alis. Estaba borracho y, al parecer, muy enfadado.


    Sus manos se apretaron y se cerraron alrededor de algo áspero y cálido. Miró hacia abajo y descubrió que estaba envuelta en una manta, con un tenue dibujo a cuadros grises y verdes entretejido en el material.


    —S…sí —tartamudeó, agarrando la manta y tirando de ella hasta el cuello como si la cubierta pudiera protegerla. Se llevó una mano a la cabeza y descubrió que su trenza se había deshecho y su pelo colgaba en largas ondas por su espalda—. ¿Cuánto tiempo llevo dormida?


    Él bebió otro trago de su petaca, sin apartar los ojos de ella. 


    —Toda la noche —dijo. Hizo un gesto con el recipiente hacia el sol, que apenas empezaba a asomar por encima de las lejanas colinas púrpuras.


    Alis asintió, pasándose la lengua por los labios resecos. La mirada firme de él siguió su movimiento y ella volvió a poner la lengua donde debía estar. 


    —Oh, sí, bueno, lo siento mucho. Debo haberte arruinado la velada. ¿Ibas de camino a una fiesta de disfraces?


    Él no contestó, pero la ira en su mirada se aceleró. Ella tragó saliva con fuerza y luego se apresuró.


    —Escucha, no sabes cuánto aprecio tu ayuda, quiero decir, ¡probablemente me salvaste la vida! Me sacaste de delante del caballo de ese hombre. Supongo que no me vio.


    Siguió sin contestar, sólo bebió otro trago. Alis rio incómoda. 


    —Decir «gracias» no es suficiente, me doy cuenta, pero te lo agradezco, y mucho. Cuando vuelva con mis amigos, estaré encantada de pagarte por las molestias.


    El hombre se quedó inmóvil, con la petaca aún en los labios. Mientras la bajaba lentamente, la emoción de sus ojos cambió de furia a incredulidad y de nuevo a furia. Apartando finalmente la mirada de ella, se puso en pie a trompicones y se pasó una mano por el pelo oscuro y despeinado. Empezó a dar zancadas de un lado a otro junto al fuego, con los dedos aún enroscados en el cuello de la petaca, la capa negra azotándole con el viento mientras paseaba, los tacones de sus botas mordiendo la tierra helada.


    —Problemas —murmuró—. Gracias y te pagaré. —Su voz se hizo más fuerte. 


    —Debo haberte arruinado la velada —dice ella.


    Arrojó la petaca contra la gran piedra que tenía detrás y Alis dio un respingo cuando el recipiente se hizo añicos y el sonido rompió la suavidad inmóvil de la mañana. Antes de que pudiera recuperarse de aquel sobresalto, el hombre había cruzado a su lado y caído de rodillas junto a ella, sus grandes manos clavándose en sus hombros mientras la levantaba de un tirón para que le mirara.


    —¿No tienes remordimientos, mujer? —le exigió, sacudiéndola, con voz profunda y ronca—. ¿Ni vergüenza? Un hombre ha muerto por tu culpa, ¡y tú parloteas sobre fiestas y el pago por mi ayuda!


    El corazón de Alis latió con fuerza cuando se vio obligada a mirarle a la cara. Sus ojos furiosos y ardientes estaban demasiado cerca de los suyos y, de golpe, el resto de los recuerdos de la noche se precipitaron en su mente. El otro hombre, el que casi la había atropellado, había sido arrojado de su caballo cuando éste se encabritó hacia atrás. Su hombre que ahora estaba a su lado, había dado la vuelta a su propio caballo y se había dirigido hacia atrás para ayudar a su amigo.


    Pero su amigo estaba siendo retenido por un grupo de tipos de uniforme y les había gritado que siguieran cabalgando. Había habido un disparo, y el otro hombre había caído al suelo. Le había suplicado a su salvador que diera media vuelta y huyera, para salvarle la vida. Y lo había hecho.


    —El hombre al que dispararon... era tu amigo —susurró ella, sintiéndose aturdida.


    —Sí, era mi amigo —espetó el hombre—. Ahora está muerto por tu culpa. 


    La empujó hacia atrás y Alis se desplomó contra el suelo, con la cabeza dándole vueltas por la implicación de sus palabras. Se levantó y se tambaleó hacia el fuego, con una mano en la cabeza.


    El horror se apoderó de ella. 


    —¿Por qué le han disparado? —gritó mientras se ponía en pie, sujetando la manta a su alrededor—. ¿Quién le disparó? ¿Dónde está la policía?


    Había oído que los hombres de las zonas más aisladas de las Tierras Altas a veces eran conocidos por tomarse la justicia por su mano, ¡pero seguro que incluso aquí habría una investigación policial de un asesinato! Asesinato. Lanzó al hombre una mirada incómoda. Estaba sola en mitad de la noche en medio de ninguna parte con un desconocido borracho.


    El hombre se detuvo en seco y se volvió. Con su traje y capa negros, con la espada a su lado, todo lo que necesitaba era un sombrero negro de copa plana y una máscara y podría haber pasado por el Zorro. Una máscara. Cuando la había agarrado y arrastrado por su montura, llevaba una máscara, y también el otro hombre que habían dejado atrás.


    Alis apretó la manta con más fuerza alrededor de sus hombros, nuevos temores la recorrían. ¿Qué hacía en esta parte de Escocia un tipo vestido como alguien salido de una película de terror o de alguna cursi película de aventuras? ¿Y por qué él y su amigo habían cabalgado como si todos los demonios del infierno les pisaran los talones cuando ella salió al camino? ¿Y por qué alguien había disparado a su amigo?


    —¿Quién eres? —dijo, apartándose un largo mechón de pelo de la cara mientras el viento azotaba contra ella—. ¿Qué haces aquí vestido como una especie de bandido?


    En dos largas zancadas él estaba de nuevo junto a ella y ella jadeó cuando la agarró, esta vez tirando de ella completamente contra él. 


    —¿Quién demonios soy? —exigió él, el olor a whisky en su aliento, su pecho duro bajo sus manos—. Apareces de la nada y en un momento, ¡destruyes la vida de Nial y también la mía!


    Alis cerró los ojos, luchando contra las repentinas lágrimas calientes que le quemaban los párpados. ¿Y si era verdad? ¿Y si ella había sido responsable de la muerte de alguien? Abrió los ojos y dejó que las lágrimas se derramaran por sus mejillas.


    —Lo siento —dijo—. Soy Alis Benson. Soy de Estados Unidos, de Texas en realidad. —Él la miró sin comprender. Ella se apresuró a decir—: Siento mucho, mucho, haber provocado que tu amigo se cayera del caballo, ¡pero sabes que no fui yo quien le disparó!


    Ahora estaba lo bastante cerca, y el cielo lo bastante claro, para ver que sus ojos no eran negros, como ella había pensado, sino de un verde bosque oscuro. Ella los miró fijamente, intentando mantener su pánico bajo control centrándose en la fina banda de verde azulado que bordeaba sus iris y en las motas de ese mismo color cerca del centro.


    —No —dijo—, no apretaste el gatillo, pero cuando te abalanzaste sobre el caballo de Nial y éste cayó, ¡lo entregaste a los hombres del duque! —La empujó lejos de él y ella retrocedió un paso, aturdida.


    Alis abrió y cerró la boca un par de veces antes de poder responder a aquella afirmación. ¿El Duque? 


    —Mira —dijo, luchando contra su necesidad de llorar mientras intentaba sonar segura, lo que hizo que su voz fuera un graznido bastante severo—, ¿tienes un teléfono móvil? Llamemos a la policía. Yo contaré mi parte. Es obvio que sabes quién disparó a tu amigo, así que cuanto antes llames a las autoridades, antes sabrás qué le pasó.


    Sacudió la cabeza. 


    —Tus palabras no tienen sentido para mí.


    Su temperamento se encendió y le devolvió la mirada. 


    —Oye, testarudo —intentó pensar en un buen insulto, pero su nervio flaqueó mientras él seguía encarándola—, Culparme no va a absolverte de tu parte en esto. Fuiste tú quien hizo que su caballo retrocediera así, cuando me rescataste.


    Lo que técnicamente seguía siendo culpa suya. Alis levantó la barbilla, estremeciéndose por dentro. El rostro del hombre se puso ceniciento, y Alis recordó por qué nunca se enfrentaba a la gente. Siempre parecía salirle el tiro por la culata y hacerla sentir peor que nunca. Y culpable. Entonces el color volvió a su rostro y asintió.


    —Sí —dijo suavemente mientras daba un paso hacia ella, con los ojos como cristal esmeralda—. Fue culpa mía. Debería haber dejado que te aplastara y entonces nada de esto habría ocurrido.


    Alis sintió que el calor subía a sus mejillas, aun cuando el miedo la atenazaba por la garganta. 


    —No hice nada, ¡al menos no a propósito! Estaba confusa y perdida y corrí hacia la carretera buscando ayuda. ¿Cómo iba a saber que tú y tu amigo estaban echando una carrera?


    Se rio brevemente y sacudió la cabeza, girándose bruscamente para caminar de nuevo hacia el fuego. 


    —¡Una carrera! —Se pasó una mano por el pelo y volvió a mirarla, sus rasgos ahora sombríos, aunque enmarcados en la incredulidad—. Sí, una carrera por nuestras vidas.


    Se sentó en la enorme piedra y cruzó los brazos sobre el pecho. Alis vaciló pero, decidida a llegar al fondo de sus acusaciones, dio un paso hacia él, todavía agarrada a la manta que le rodeaba los hombros. 


    —Llevabais máscaras anoche, ¿verdad? Tú y tu amigo.


    Le lanzó una mirada penetrante y luego se encogió de hombros. 


    —Sí.


    —¿Por qué? ¿Ibais a una fiesta de disfraces? —repitió ella—. ¿O a algún tipo de feria ecuestre con aspecto de Zorro-vampiro? —Sonrió débilmente ante lo absurdo de sus palabras y recibió a cambio un fruncimiento de ceño.


    —Hablas y hablas, pero tus palabras no tienen sentido —dijo sacudiendo la cabeza. Recogió la gaita que yacía sobre la piedra a su lado y comenzó a guardarla cuidadosamente en una bolsa de cuero.


    —Eras tú quien tocaba la gaita —dijo Alis—. Creía que estaba soñando. 


    —Sí —dijo él, su voz casi suave—, todo era sólo un sueño. Espero que tus sueños estén llenos de remordimientos y vergüenza.


    —Bueno, eso no es algo agradable de decir —dijo Alis. 


    —No soy agradable.


    Siguió guardando el instrumento casi con reverencia. Cuando pareció asegurarse de que estaba bien tapado, metió la mano en otra bolsa de cuero y sacó una botella de barro.


    —¿Qué es eso? —preguntó. 


    —Whisky. ¿Quieres un trago?


    Alis respiró hondo. Había querido aventura y emoción en su vida; pues bien, aquí la tenía a raudales. En ese momento se levantó la bruma de la mañana y ella se estremeció. Un trago de whisky sonaba bastante bien y abrió la boca para decir que sí, cuando su lado práctico se impuso.


    No conocía a ese tipo, no sabía lo que contenía la botella, y mantenerse alerta era lo único inteligente que podía hacer. Cogió la mochila que tenía a sus pies.


    —No, está bien. Tengo una botella de agua. —Sacó su botella y bebió un largo trago—. ¿Quieres un poco?


    No contestó, y Alis levantó la vista para ver cómo se llevaba la botella de barro a los labios y daba un trago que parecía prolongarse durante minutos.


    —¿No crees que ya has bebido suficiente? —le preguntó.


    Sacudió la cabeza y bebió otro trago, con la voz cada vez más arrastrada y los ojos desenfocados. 


    —Nunca será suficiente. Nunca suficiente whisky podrá lavar mi culpa. —Se levantó y alzó la botella en su dirección—. Por ti, muchacha. Por la única mujer capaz de romper una hermosa amistad.


    —Lo siento —susurró Alis.


    —Sí —dijo él, su voz casi suave—, yo también. 


    Se cargó la bolsa al hombro y luego se dio la vuelta y se alejó de ella, con paso inseguro.


    Tras observarle un momento, Alis se dio cuenta de que no tenía intención de volver.


    —¡Eh! —gritó—. ¡Espera un momento! —Se apresuró a alcanzarle mientras él seguía alejándose de ella a grandes zancadas—. ¿Adónde vas? ¿Y la policía?


    Él se detuvo bruscamente y ella chocó contra su espalda. Su cabeza empezó a palpitar de nuevo y se tambaleó cuando el hombre se dio la vuelta, con el ceño fruncido.


    —No sé qué es esa 'policía' de la que no dejas de parlotear —dijo—. Nial está muerto y debo tramar mi venganza.


    —Por supuesto que debes —dijo Alis débilmente. Una nueva oleada de mareo la golpeó e instintivamente extendió la mano para apoyarse. La alarma cruzó su rostro y sus brazos rodearon su cintura, justo cuando sus rodillas cedían. Se apoyó en él, respirando profundamente, la áspera lana de su capa arañándole la cara, el olor a whisky y a lluvia y a algo definitivamente masculino impregnando sus sentidos.


    —¿Estás bien, muchacha? —preguntó él, casi con amabilidad, su voz líquida, sus labios tan cerca de su mejilla que todo lo que ella tendría que hacer era girar la cabeza y su boca estaría contra la suya.


    Ella no se atrevía, pero oh, cómo lo deseaba. Quería levantar la cara hacia la de él y sentir el calor y la pasión de su boca mientras sus labios se encontraban y sus lenguas se tocaban y...


    Alis parpadeó y sacudió la cabeza. Vale, debía de tener una conmoción cerebral. Quizá se había golpeado la cabeza durante aquel loco paseo por el brezo. Con esfuerzo, levantó la cara de su pecho y lo miró, luego respiró agitadamente ante la inesperada preocupación en sus ojos.


    Su mirada se clavó en la de ella y se desvió hacia su boca. Levantó una mano de la cintura de ella para acariciarle un lado de la cara, su pulgar le alisó la mejilla y se detuvo justo antes de tocarle el labio inferior.


    Ni siquiera sabes su nombre. Ah, y no olvidemos que alguien acaba de matar a su amigo. Puedes ser el siguiente. Sal de la línea de fuego.


    El sentido volvió a Alis como una ola de agua salada, bañándola, devolviendo la fuerza a sus piernas. Se enderezó alejándose de él y se pasó la lengua por los labios. Algo brilló en su mirada, y esta vez no era preocupación.


    —Gracias —dijo ella con voz ronca. No, eso no sonó bien. Se aclaró la garganta—. Por agarrarme. Estaba mareada, pero ya estoy bien. Excepto que sigo perdida. —Tomó aire otra vez y añadió—: Me separé de mi grupo de alguna manera.


    Frunció el ceño y dio un paso atrás, como si también hubiera recuperado el sentido. 


    —¿Tu grupo? No sé de qué me hablas, muchacha, y no tengo tiempo para ocuparme de ti. —Sacudió la cabeza—. Debo ir a ver a Rob Roy y hablarle de Nial. Se pondrá muy triste al oír tan funestas noticias.


    Se dio la vuelta, pero Alis alargó la mano y lo detuvo, poniéndole una mano en el brazo. 


    —¿Rob Roy? ¿MacGregor? ¿El forajido?


    Su ceño volvió a oscurecerse y ella retrocedió rápidamente un paso. 


    —No es un proscrito. Las acusaciones contra él son falsas.


    —Vale, vale, cálmate. —Alis pensó rápidamente. Esto era peor de lo que ella había pensado. El tipo o se había emborrachado tanto que se le habían frito algunas neuronas importantes, o estaba loco.


    Pero quizá era sólo un tipo de chiflado de demasiados tequilas y demasiadas noches sin dormir. Había conocido a algunos estudiantes de historia escocesa en la universidad que habían salido de fiesta tan fuerte después de los finales que empezaron a hablar gaélico, aunque todos eran de Amarillo. ¿Y no había una especie de Renaissance Faire[6] este fin de semana? Claro, John la había invitado. Quizá este tipo estaba demasiado metido en el personaje que había elegido.


    Tal vez.


    Vale, estaba un poco asustada, pero si el hombre iba a hacerle daño, había tenido toda la noche para abordarla, y no lo había hecho. Necesitaba ayuda para volver con John y los demás, y le gustara o no, ese tipo la necesitaba. Probablemente era inofensivo.


    Sí, claro. Entonces, ¿por qué le subía la tensión diez puntos cada vez que se acercaba a él? Eso no tiene nada que ver con el miedo, observó su yo más sabio.


    —Vale, estoy totalmente de acuerdo contigo —dijo, intentando sonar tranquilizadora—. Rob Roy es el mejor. Mi héroe personal, sin lugar a dudas.


    Ella debió imaginar esa mirada previa de preocupación, porque ahora sus ojos eran duros como el acero. Era imposible que sintiera algo por alguien, excepto quizá por su amigo Nial.


    —Debo irme —dijo, dándose la vuelta para hacerlo. 


    —¡Espera!


    Volvió a mirarla, con los ojos sombríos.


    —Mira —dijo ella rápidamente, antes de que él pudiera alejarse de nuevo—, necesito tu ayuda. Estoy perdida. Por favor, no me dejes aquí sola.


    —¿Por qué debería ayudarte? —preguntó el hombre—. ¿Porque es usted un caballero?


    —No soy ningún caballero —dijo.


    —¿Porque eres un buen tipo? —dijo ella, exasperándose—. Ya te lo he dicho, no soy simpático.


    Alis soltó el aliento con frustración. 


    —Bien. Entonces, ¿quién demonios eres?


    Se detuvo y dio media vuelta, la capa negra arqueándose como la de Batman tras él cuando el viento la levantó, sus labios curvados en lo que sólo podría llamarse una sonrisa sardónica. Se inclinó, con una mano en el pecho, su tono sarcástico.


    —Me llaman el Flautista, y yo, querida señora, soy un salteador de caminos.


     


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


     


    T ras su dramático pronunciamiento, el hombre se dio la vuelta y volvió a alejarse. Las lágrimas ardían en los ojos de Alis y las apartó rápidamente con el dorso de la mano. Se negó a ceder a la impotencia que se apoderó de ella ante la idea de quedarse sola en las Tierras Altas.


    —¡Pues muy bien entonces! —gritó tras él. Buscó en su mente algo realmente malo para llamarle que no le hiciera querer volver y hacerle daño físico, pero que la hiciera sentir mejor. Una escena de una de sus películas favoritas le dio la munición que necesitaba.


    —¡Me encanta tu estilo de moda para muertos vivientes!


    Un salteador de caminos. El tipo sí que deliraba. Eso explicaba la máscara, más o menos, y la actitud. Lástima, porque era muy guapo.


    Se dio la vuelta y observó la hoguera moribunda. El problema era que el «salteador de caminos» había sido su única esperanza aparente de volver a la civilización. Debería ir tras él. Helen lo haría.


    Diablos, Helen ya habría placado al tipo y le habría dado una paliza. El pensamiento la animó, sólo para ser seguido por una inmediata decepción. Ella no era Helen. Era una gallina.


    Alis respiró hondo y entrecortadamente mientras la practicidad que la había visto superar la primera cita de Katie y el primer tatuaje de Lisa empezaba a calmarla. Quizá era mejor dejar marchar al tipo. Lo denunciaría a la policía o a Scotland Yard o a alguien, en cuanto tuviera un teléfono. Después de todo, no podía haber tantos tipos en las Tierras Altas vestidos totalmente de negro, con una capa de vampiro.


    Con su pelo oscuro y sus hipnotizantes ojos verdes, le recordaba a uno de los héroes de sus romances paranormales favoritos. Por supuesto, no se trataba de una novela romántica, y aunque era un pícaro muy sexy, siempre era bueno recordar que en la vida real ese tipo de tipos no solían ser héroes. Normalmente eran los malos.


    Lo que él obviamente era, ya que había admitido ser un ladrón y se había negado a ayudarla y luego la había dejado pudrirse en las Tierras Altas. Por supuesto, él la había atrapado cuando ella casi se había desmayado.


    Y luego la había dejado pudrirse.


    Así que tal vez debería olvidarse del chico vampiro y encontrar su propio camino de vuelta a la civilización. No había héroes en la vida real. Bueno, no muchos. Los que existían seguro que no se alineaban para hacerle ningún favor. Estaba sola. Como siempre.


    Contempló la hermosa naturaleza salvaje que la rodeaba y luego levantó la vista hacia el impresionante cielo, sintiéndose infinitamente insignificante. Por el aspecto de las nubes que se acumulaban más arriba, su insignificante ser estaba a punto de empaparse. Otra vez.


    Repentinamente agotada de energía, Alis se hundió en el suelo y trató de pensar. ¿Cómo, en el espacio de unas pocas horas, había pasado de disfrutar de un viaje de ensueño a Escocia a perderse por completo estando quieta y convertirse en responsable de la muerte de un hombre? Apoyó la cabeza en las manos, con los codos apoyados en las rodillas.


    ¿Había sido culpa suya? Y si era así, ¿cómo podía vivir consigo misma sabiendo que había causado la muerte de otra persona? Pero le habían disparado, seguramente el hombre que la había salvado no podía culparla. El recuerdo de su rostro iracundo y apuesto volvió a ella con claridad.


    Oh, sí, él podía.


    Alis suspiró y miró hacia arriba. Puede que el sol hubiera salido, pero su luz apenas había penetrado a través de las nubes grises de arriba, arrojando una melancólica palidez sobre la tierra. Recogió la manta a cuadros alrededor de los hombros mientras un sinfín de preguntas reverberaban en su mente. Casi se había dormido, cuando el suave ronquido de un caballo impregnó la niebla que rodeaba su mente y Alis levantó la vista. Sonrió.


    El vampiro borracho había dejado atrás su caballo.
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    Keylan no se había alejado mucho de la mujer, sólo alrededor de varias piedras grandes, antes de tropezar y caer boca abajo. Tuvo un pensamiento fugaz sobre dejar atrás su caballo antes de desmayarse del todo, pero no le preocupó. Medianoche nunca se alejaría de él.


    Cuando volvió a abrir los ojos, sintió como si un caballo -un enorme caballo salido de las entrañas del infierno- le hubiera encontrado y le hubiera pateado la cabeza, tan miserablemente le golpeaba mientras yacía observando el sol de oro rojo balancearse sobre el pico de una montaña lejana. Por un momento, no tuvo ni idea de cómo había llegado a encontrarse en tal estado, entonces recordó a Nial y a la mujer y la desesperación que le había llevado a su insensata indulgencia.


    Era la mujer la que destacaba en su mente. Recordó algunas de las cosas que le había dicho y se sintió ligeramente avergonzado. La chica estaba muerta de miedo y había acudido a él en busca de ayuda, y él la había asustado aún más y luego la había abandonado. Probablemente ahora mismo estaba llorando a lágrima viva.


    Keylan se incorporó entonces, demasiado deprisa, y alzó ambas manos para estabilizar su cabeza, sintiendo que si no lo hacía podría caérsele de los hombros. Cuando estuvo bastante seguro de que permanecería sujeta, estiró las piernas hacia delante y apoyó la frente con cuidado en las rodillas. En cuanto pudiera ponerse en pie, volvería junto a la mujer y recuperaría su caballo. Sin duda era una muchacha demasiado tímida como para intentar montar al semental ella sola.


    Cerró los ojos y, sin previo aviso, una imagen de su rostro cuando se había despertado bailó en su mente. Unos ojos azules, con la forma de los de un gato, del color del cielo escocés en uno de sus raros días de sol, le habían devuelto la mirada, sobresaltados, asustados. Y aquella boca. Aquella hermosa boca.


    ¿Cómo había dicho que se llamaba? Ah, sí, Alis. Bueno, Alis era encantadora y estaba asustada y él había intentado castigarla asustándola con su borrachera. Una nube de melancolía se cernió sobre él. ¿A quién intentaba engañar? La muchacha no tenía la culpa de la muerte de Nial, sino él. Levantó la cabeza, con la respiración entrecortada en la garganta cuando le asaltó un pensamiento repentino.


    Sólo había oído el disparo y luego había visto desplomarse a Nial. El muchacho podría haber sobrevivido. Era posible. Los hombres de Daringbell podrían haberlo arrastrado de vuelta al conocido calabozo del duque y dejarlo allí para que muriera a causa de su herida de bala. Ese pensamiento tuvo el poder de poner sobrio a Keylan rápidamente. Su corazón empezó a latir con más fuerza mientras se atrevía a albergar esperanzas.


    Llevaría tiempo que la información se filtrara desde los santuarios de la mansión de Daringbell hasta la cañada, un tiempo que era demasiado valioso para desperdiciarlo. Tal vez podría colarse en la casa del laird y averiguar qué le había ocurrido a Nial. Sacudió la cabeza.


    Keylan Murray no era más bienvenido en casa de Daringbell que si el hombre hubiera sabido que él era el Flautista. Si lo veían en la propiedad del duque, lo arrestarían. Y ser arrojado a la cárcel con su amigo sólo aseguraría la perdición segura de Nial, y la suya propia, aunque preferiría estar en prisión con Nial a no hacer nada.


    Se levantó de la piedra y empezó a caminar a pesar de su palpitante dolor de cabeza. La mochila que contenía la gaita de Nial cabalgaba sobre un hombro y chocaba contra su cadera mientras caminaba. Se estaba adelantando a los acontecimientos, lo sabía. Nial probablemente estaba muerto.


    ¿Pero y si no lo estaba? ¿Y si Dios, en su infinita misericordia, se había dignado salvar a su amigo de la muerte y darle a Keylan la oportunidad de arreglar las cosas?


    Pues bien. Si Nial estaba vivo, Keylan necesitaría a alguien dentro de la mansión, alguien que no levantara sospechas. Una mujer, posiblemente. Una criada o cocinera.


    Keylan se detuvo lentamente. La muchacha se había sentido mal por Nial, él podía verlo, a pesar de sus duras palabras. Ella quería arreglar las cosas y si él le daba la oportunidad…


    Keylan sonrió y regresó por donde había venido.
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    Alis yacía bajo un gran caballo negro.


    Utilizar el caballo del aspirante a vampiro para escapar de vuelta a la civilización le había parecido una buena idea, pero el animal era más alto de lo que ella se había imaginado, y cuando puso el pie en el estribo, el tonto caballo había empezado a alejarse.


    Su pie no salía del estribo. Había tenido que saltar de lado para no caerse, y finalmente su pie se soltó y cayó de espaldas.


    El gran animal decidió dar dos pasos atrás hacia la izquierda y, de repente, Alis se encontró mirando el bajo vientre de la bestia. Donde ella yacía ahora, demasiado asustada para moverse, conociendo de cerca partes de un caballo que deberían estar alojadas en un par de pantalones de caballo muy grandes.


    Estupendo. Esto era estupendo. Cerró los ojos. Quizá ésta era su venganza por lo que le había pasado a Nial.


    —¿Así que te sientes mal por el prematuro fallecimiento de mi amigo?


    Los ojos de Alis se abrieron de golpe. El hombre de negro estaba arrodillado a su lado, mirándola. Parecía un poco más sobrio que hacía una hora o así, pero las apariencias engañaban. Y debía de haberse puesto en modo ninja, porque ella no había oído ni un paso.


    Un loco ninja-vampiro-fuera de la ley que podía leerle la mente. Era oficial: Se estaba volviendo loca.


    —¿Qu… qué? —tartamudeó.


    —Antes de irme, dijiste que te sentías mal por lo que le pasó a Nial.


    Ah, sí. Bien. Aquí no hay poderes sobrenaturales en juego. Alis se aclaró la garganta. 


    —Sí que me siento mal -mal- por el accidente —dijo, mirándole con seriedad—. Sácame de debajo de tu caballo, por favor.


    Un destello de humor bailó en sus ojos y se acarició la barba incipiente de la cara con una mano. 


    —Bueno, lassie. Creo que primero necesito algunas garantías.


    Estupendo. La caballerosidad realmente había muerto. 


    —Mira, por favor créeme, no salí corriendo delante de tu amigo a propósito. Estaba perdida y tropecé ladera abajo y directo a su camino. Si hay algo que pueda hacer para enmendar... —se interrumpió, dándose cuenta de lo poco convincente que era. ¿Qué podía hacer ella que pudiera compensar el haber causado inadvertidamente la muerte de otra persona?


    —¿Qué harías? —preguntó él, con las cejas oscuras fruncidas, esta vez no en señal de enfado, sino de pensativa consideración .Él la miró, sus ojos verdes ilegibles.


    Ella negó con la cabeza. 


    —No sé. Cualquier cosa. Lo que pudiera. —Alis sintió que las lágrimas comenzaban de nuevo. Maldita sea, ¡pero si era una llorona!


    ÉL frunció el ceño. 


    —¿Harías cualquier cosa?


    Alis respiró hondo y tragó con fuerza. Junto a su cabeza, las patas del caballo se movieron y ella se apresuró a contestar: 


    —Sí, quiero decir, cualquier cosa dentro de lo razonable, pero no importa lo que pueda hacer, no puedo traerlo de vuelta. Ojalá pudiera.


    —Ah, muchacha, quizá te sorprenda lo que puede hacer el poder de un corazón dispuesto. —Desplegó los brazos y su capa negra ondeó tras él mientras se agachaba y la agarraba por las muñecas. Sus dedos eran largos y cuadrados, la piel rugosa, callosa, las manos de un hombre que trabajaba para ganarse la vida.


    —Estate quieto, Medianoche —le dijo al caballo. El movimiento de las patas de Medianoche cesó de inmediato y el animal permaneció inmóvil durante los pocos segundos que tardó el hombre en sacarla de debajo de su vientre. La ayudó a ponerse en pie y sus manos se detuvieron un momento en su cintura.


    —Er, tal vez necesite reformular lo que dije —dijo ella—. Cuando digo que haré cualquier cosa dentro de lo razonable, quiero decir…


    Sus manos se apartaron de ella. 


    —Sé lo que quieres decir, muchacha. No soy un canalla, por mucho que penséis que lo soy.


    ¿Un canalla? Esa era una palabra que no se oía todos los días. Pero esto era Escocia, después de todo.


    —Ahora —dijo él, mirándola fijamente, con un aspecto demasiado alto y demasiado guapo—, si lo que has dicho iba en serio, me gustaría pedirte disculpas.


    —¿Sí? —preguntó ella con suspicacia—. ¿En serio? 


    —Sí. Creo que te he juzgado mal —dijo él.


    Alis sintió que una oleada de alivio la invadía. 


    —¿Lo has hecho? Quiero decir, ¡sí, lo has hecho!


    —Sí. —Le cogió la mano y ella parpadeó cuando él se la llevó al pecho, acunándola allí, con su mirada ardiendo en la de ella—. Ahora veo que eres una damisela en apuros, una con un corazón gentil —dijo él—. Mis disculpas por mi comportamiento ebrio de antes. Estaba alterado.


    Alis le miró fijamente, con una ondulación de algo muy agradable bailando bajo su piel. Cuando por fin le soltó la mano, la pérdida de su tacto fue como la ausencia del sol.


    Diablos, no, Alis, no te gustan los chicos malos, ni un poquito.


    —No pasa nada.


    —Nial y yo somos amigos desde hace mucho tiempo. Es como un hermano para mí. Puedes entender que verle abatido como a un perro sea doloroso.


    Alis asintió, toda simpatía ahora que él estaba siendo amable. 


    —Por supuesto. Claro. De verdad que lo entiendo. Fue algo horrible.


    Sus ojos verdes se desviaron hacia un lado y un músculo justo por encima de su mandíbula se crispó. 


    —Debo cabalgar y pedir consejo a Rob Roy.


    Alis vaciló antes de hablar. 


    —¿A MacGregor? ¿Rob Roy MacGregor? —Había mencionado el nombre de la figura histórica antes, abalanzándose sobre ella con ira cuando llamó forajido al hombre.


    —Sí. —Asintió para sí mismo, sus ojos ardiendo con una intensidad fanática—. Rob sabrá qué hacer.


    Ella parpadeó. 


    —Estás hablando del Rob Roy MacGregor.


    Una repentina sonrisa iluminó su rostro y a Alis se le derritieron las rodillas. 


    —Och, lass sólo hay un Rob Roy MacGregor.


    —¿El que tuvo una pequeña riña con el duque de Daringbell? —preguntó ella, intentando ignorar lo verdes que eran sus ojos, como las lejanas colinas escocesas.


    Él rio brevemente. 


    —¿Lo llamas pequeña riña? Daringbell le acusó de haberle robado mil libras. Le ha llamado forajido. —Sacudió la cabeza—. Rob no es un forajido. —El hombre le devolvió la mirada—. Vendrás conmigo.


    Alis se quedó mirando. Vale, el tipo pensaba que vivía en alguna otra zona horaria y estaba definitivamente loco, pero era todo lo que ella tenía.


    Alis sonrió y empezó a retroceder lentamente, intentando poner distancia entre ellos. 


    —Sabes, eso suena genial, pero realmente necesito volver con mis amigos. Oye, ¿no vivirás por aquí en algún sitio, verdad? ¿Algún sitio con teléfono y coche quizás?


    Keylan frunció el ceño, siguiéndola mientras ella continuaba alejándose de él. 


    —No sé qué me estás preguntando, muchacha. —Sacudió la cabeza—. ¿Así que no quisiste decir lo que dijiste, qué harías cualquier cosa para redimirte?


    Alis sintió que la angustia la inundaba de nuevo. 


    —Claro que lo haría, pero ¿qué puedo hacer? Dijiste que habían matado a tu amigo. Lo siento mucho, mucho.


    Él levantó una ceja, su voz cascajosa todavía un poco arrastrada, pero más firme de lo que ella la había oído desde que habían dejado a su amigo tirado en el barro. 


    —Bueno, muchacha, se me ha ocurrido que quizá me precipité en esa apreciación. Tal vez Nial recibió un disparo, pero sigue vivo, y los hombres del duque lo llevaron de vuelta a la mansión para juzgarlo.


    La esperanza se aceleró en su interior. 


    —¿De verdad? ¿Crees que eso es posible?


    Él se encogió de hombros, levantando un ancho hombro bajo la gruesa capa negra. 


    —Sólo podemos esperar, hasta que encontremos la forma de saberlo con certeza.


    —¿Cómo podemos averiguarlo? —preguntó ella, y sin pensarlo, alargó la mano y la puso sobre el brazo de él.


    Ahora una sonrisa en toda regla se dibujó en sus labios, y Alis se sintió aturdida, derretida y destruida, todo en el mismo momento. Había sido guapo antes, pero cuando sonreía, sonreía de verdad... era sencillamente magnífico. Excéntrico, pero guapísimo.


    Le arrebató la mano. Tal vez hubiera una forma de averiguar si llevaba capas negras y máscaras todo el tiempo, o si sólo se trataba de algún tipo de juego de fin de semana al que jugaba. Frunció el ceño. Tal vez sólo tuviera algún tipo de fetiche bondage. Eso explicaría el negro, el cuero y la espada. Oh, sí, ¡eso haría que la idea de enrollarse con él fuera mucho mejor!


    Alis no tenía mucha experiencia sexual, pero la que tenía se limitaba a las dos relaciones bastante duraderas que había tenido tras la muerte de sus padres. Las dos veces, cuando las cosas empezaron a ponerse serias, sus novios habían esperado que dejara a sus hermanas y empezara una nueva vida con ellas.


    La primera vez, las chicas sólo tenían quince años y fue una obviedad total. La segunda vez, tenían dieciocho y estaban a punto de graduarse en el instituto. Lisa y Katie la habían instado a que se olvidara de ellas y se casara con él, pero en lo que a Alis se refería, si no había sitio en su vida para sus hermanas, él no era el hombre para ella. En cualquier caso, ninguno de sus novios había sido pervertido. De hecho, habían sido un poco aburridos. Este tipo era cualquier cosa menos aburrido.


    —Estás siguiendo exactamente mis pensamientos, muchacha —le dijo él, acercándose. 


    —Espero que no —murmuró ella—. ¿De qué... de qué estábamos hablando?


    Él frunció el ceño pensativo. 


    —Esperaremos para ir a ver a Rob. Primero debemos averiguar si Nial está vivo. Cabalgaremos primero hasta la casa de Daringbell.


    Alis frunció el ceño y se apartó un paso de él. De acuerdo, las cosas eran raras, pero eso no significaba que fuera a largarse a campo traviesa con él. Quizá todo esto fuera una estafa: Nial, el accidente, todo ello.


    —Antes, cuando estabas, er, bebiendo, dijiste que eras un salteador de caminos. Estabas bromeando, ¿verdad? —Hacía más calor ahora que el sol había salido más alto, y ella se encogió de hombros para quitarse la chaqueta.


    —¿Bromear? Hablas de forma extraña, muchacha.


    —Quiero decir, ¿estabas... bufoneando, cuando dijiste que eras un salteador de caminos? En realidad no te buscan ni nada de eso, ¿verdad?


    Su mano se cerró alrededor de la parte superior de su brazo y Alis se echó hacia atrás, sobresaltada. Él le dedicó una amplia sonrisa y tiró de ella hacia su caballo, pareciendo imperturbable. 


    —Me buscan muchas... todas las muchachas atractivas —dijo.


    Alis frunció el ceño. 


    —Mira, no me importa quién seas. No te delataré ni nada, mientras no me hagas daño.


    —¿Hacerte daño? —Su mirada se suavizó, y por un momento Alis no pudo respirar. Entonces levantó la mano y le apartó unos mechones de pelo de la cara, sus dedos resbalaron contra su mejilla y luego por encima de sus orejas mientras apartaba los zarcillos—. Och, lass, lo último que quiero es hacerte daño.


    Alis aspiró con fuerza cuando él le sostuvo la mirada durante un largo momento, antes de apartar la vista y dejar caer la mano de nuevo a su costado. Tragó saliva con fuerza, sintiéndose completamente desamparada. 


    —Bueno, bien —dijo en el silencio—, es bueno saberlo.


    Se pasó la mano por el pelo oscuro y desaliñado. 


    —Lo último que he querido nunca es hacer daño a nadie, aunque Dios sabe que eso parece ser todo lo que hago.


    Por un momento, Alis no pudo hablar. Le dolía demasiado el corazón por esta alma torturada, este chico malo extremadamente sexy, este loco hermoso y apasionado. De repente se dio cuenta de que ni siquiera sabía su nombre.


    —Dime quién eres. ¿Por favor? —susurró.


    Él levantó la barbilla y pareció crecer visiblemente ante sus ojos. 


    —Me llamo Keylan Murray. —El fuego de sus ojos se atenuó y apartó la mirada de ella, aunque siguió hablando—. No me extraña que vaciles, muchacha, pero juro sobre la tumba de mi madre que no te pasará nada.


    Alis tragó con fuerza. 


    —Bueno, encantada de conocerte, Keylan, pero eh, realmente creo que... —Su voz se apagó cuando él ladeó una ceja oscura y su mandíbula se tensó.


    —Si te arrepientes de lo que pasó —dijo finalmente—, demuéstralo ahora ayudándome. —Una comisura de sus labios se torció—. Después de todo, te rescaté de un destino peor que la muerte.


    Alis le dedicó una sonrisa vacilante. 


    —¿Un destino peor que la muerte?


    —Sí —dijo él, sonando serio—, ser meado por un semental irritado.


    —De acuerdo —dijo ella—. Iré contigo a casa del duque. Pero primero necesito volver al mojón. ¿Sabes dónde está?


    —¿Un mojón? ¿Muchas piedras pequeñas?


    —Sí —dijo ella con entusiasmo—. Si me llevas allí primero y me dejas hablar con mis amigos, estaré encantada de ir contigo.


    —Por supuesto —dijo él, aún sonriente, mientras la llevaba hasta su caballo.
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    Mientras Keylan ayudaba a la mujer a subir a la silla de montar de Medianoche, se maravilló una vez más de la extraña vestimenta que llevaba debajo de su escocés. Por un lado, llevaba unos calzones de color rosa pálido, con lo que parecía ser un dibujo de -tuvo que mirar dos veces- la cabeza de un gato blanco. La blusa que llevaba con ellos estaba hecha del mismo material extraño pero suave, y cortada con un estilo varonil.


    Su calzado era igualmente extraño -pesadas botas negras que se atan con cordones en la parte delantera-, totalmente incongruente con la ropa de colores pastel que llevaba. La pesada chaqueta que llevaba era demasiado difícil de sujetar y hacía demasiado calor, así que Keylan la ató detrás de la silla de montar, junto con la mochila a la que se aferraba con tanto fervor.


    Le costó montar el caballo y, sin pensarlo, Keylan le puso la palma de una mano en el trasero y empujó, la presión la levantó y la subió a la silla. Ella le miró, sorprendida y encantadora, su cabello castaño cabello desatado y ondeando por su espalda cubierta de rosa. Mientras tanto, la mano que había tocado su suave y redondeado trasero se sentía como si hubiera sido bañada en llamas.


    —Gracias por dejarme montar en tu caballo —dijo—. Aunque me siento culpable de que tengas que caminar.


    Él levantó ambas cejas. 


    —¿Ah, sí? Bueno, no te preocupes por eso. —Keylan puso el pie encima del estribo, se agarró al lateral de la silla y, con una facilidad nacida de la larga práctica, se deslizó detrás de ella. Ella jadeó ligeramente cuando él la levantó, dejando que su trasero descansara sobre su regazo y que sus piernas se curvaran sobre las de él. Él aspiró su propio aliento agudo. La tela era muy fina.


    Quizá no fuera tan buena idea.


    —Por supuesto, si te hago sentir incómoda, lass…


    —No —dijo ella rápidamente. Tenía las mejillas enrojecidas, pero parecía bastante tranquila—. Ya te he hecho bastante a ti y a los tuyos desde que te conocí, no voy a hacerte ahora caminar.


    Bueno, no lo suficiente. El malvado pensamiento bailó por su mente antes de que pudiera detenerlo. Los santos de arriba sabían que ya era bastante duro -no pienses eso-, ya era bastante difícil estar presionado bajo la muchacha sin que él mismo albergara pensamientos lujuriosos. Una nube pasó por delante del sol y de repente se levantó una brisa fresca. Él se echó la tela escocesa sobre los hombros y la envolvió con el resto, envolviéndolos, creando un calor que ahuyentó el frío del aire.


    Largos mechones de su cabello rojo dorado flotaron al viento y contra su cara, el perfume de los mechones le produjo un escalofrío, directo a sus partes bajas. Esto nunca iba a funcionar. Debería bajarse y caminar.


    Pero no quería bajarse y caminar. Quería quedarse donde estaba, apretado contra la suavidad de esta extraña muchacha. A decir verdad, quería bajarla de la silla y llevarla a alguna cama donde... 


    —¿Nos vamos? —Ella se volvió ligeramente y le miró, sus ojos azules muy abiertos con preocupación y un poco de miedo.


    —Sí, nos vamos. —Él deslizó un brazo alrededor de su cintura. Su aguda respiración le dijo que ella no era más inmune al contacto de sus cuerpos que él, y por alguna razón, eso le hizo atreverse. Cogió las riendas con la mano derecha y la atrajo firmemente contra él.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, con voz vacilante.


    —Evitando que te caigas, muchacha. Por supuesto, si prefieres caminar... —Había desafío en sus palabras y la mujer le devolvió la mirada vacilante. Entonces vio algo nuevo en sus ojos que no había visto antes. Fuerza.


    —No, no quiero caminar —dijo ella, mientras desplazaba su peso para encontrar un lugar más cómodo y enviaba otra oleada de lujuria directa a su cuerpo.


    Recostó la cabeza contra él y bostezó. 


    —¿Te parece bien si duermo un rato?


    —Sí, muchacha —dijo él—, duerme un poco.


    —No me dejarás caer, ¿verdad? —preguntó ella, con voz ansiosa.


    Keylan resistió el impulso de restregar la cara en sus mechones, resistió el impulso de deslizar la mano hacia arriba desde su cintura para ahuecar uno de los pechos llenos y firmes que tenía sobre ella, resistió la necesidad que crecía en su interior y, en su lugar, le respondió con una firmeza en la voz que le sorprendió incluso a él.


    —No, muchacha —dijo—, no te dejaré caer.
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    A lis estaba cansada hasta los huesos y extenuada, pero eso no significaba que no fuera consciente de cada movimiento del hombre que montaba a horcajadas el caballo detrás de ella. Cada vez que los cascos seguros y firmes chocaban contra un agujero o una pendiente descendente, Alis no tenía más remedio que sentir el pecho duro y musculoso de Keylan Murray presionándola y sus fuertes dedos sujetándola con fuerza para mantenerla a salvo.


    A salvo: eso era lo más loco de todo. Ella sí se sentía segura. Aunque estuviera montada a caballo con un tipo al que le gustaba corretear por el campo jugando a indios y vaqueros, o el equivalente escocés, se sentía completa y totalmente segura. Él no la dejaría caer.


    —Cuéntame más sobre ti —dijo ella de repente, mientras recorrían la campiña.


    —Creía que estabas durmiendo. —Su áspera voz retumbó contra su espalda, y ella cerró los ojos del puro placer físico de sentirlo.


    —Hay demasiados baches. ¿De dónde eres originario?


    —De Glenoe.


    El silencio volvió a extenderse entre ellos. 


    —¿Tus padres viven allí, en Glenoe?


    No contestó durante varios largos minutos. 


    —No, mis padres están muertos.


    —Los míos también. —Alis no pudo evitar pensar que esta coincidencia les daba un vínculo común. Se aclaró la garganta—. ¿Tienes hermanos o hermanas?


    —No —volvió a decir—, mi único hermano fue ahorcado por el duque de Daringbell, junto con mi padre.


    Alis se enfrió por dentro. ¿Ahorcamientos? ¿Hacían eso ya? Quizá en Escocia sí. O quizá el tipo estaba, como ella sospechaba, loco.


    —Lo siento —dijo con cuidado—. ¿Por qué los colgaron?


    —Robaron el ganado del duque.


    Alis frunció el ceño, y luego giró sobre sí misma en la silla de montar, segura de que la indignación le bailaba en los ojos. 


    —¿Quieres decir que los ahorcaron por robar ganado? ¡Eso es una locura!


    —Sí, loco como una cabra, así es Daringbell. El día que los ahorcó, se dice que se quedó al pie de la horca mientras engullía su vino y comía un muslo de pavo. Y se rio.


    Parecía cuerdo. Quizá fuera cierto. Quizá había algún tipo de justicia del «Salvaje Oeste» en las Tierras Altas. Decidió seguirle la corriente, por el momento.


    —Pensar que en los tiempos que corren una persona pueda ser ahorcada por algo así... ¡es indignante! —dijo Alis—. ¿Por qué no escriben a su congresista, o al Parlamento, o a lo que sea que tengan aquí? ¿Por qué no protesta? ¡Exija ver a la Reina!


    Una sonrisa irónica hizo que se le torciera la boca mientras la miraba con el ceño fruncido. 


    —No tengo contactos en la corte, y el Parlamento se disolvió cuando firmaron el Acta de Unión.


    Alis permaneció en silencio. No parecía educado recordarle que el Acta de Unión se firmó en 1707, y que los escoceses tenían ahora su propio Parlamento. El tipo estaba realmente hecho un lío. Pero tan, tan caliente.


    Sus dedos se contrajeron contra su cintura, y Alis cerró los ojos, sin querer sentir el calor y la seguridad, temerosa de sentir el puro y puro confort que su tacto prometía. Y la posibilidad de tener sexo con él.


    Oh sí, él también prometía eso, o al menos se lo ofrecía, no cabía duda. Aunque había venido a Escocia para encontrar emoción en su vida, probablemente debería trazar la línea de hacer el amor con escoceses delirantes.


    Probablemente. Intentó devolverle a la realidad.


    —Entonces, ¿no querrás decir que el duque ordenó realmente la ejecución de su hermano y de su padre? Lo hizo la corte, ¿verdad? No sabía que en Escocia existiera la pena de muerte.


    —Mi padre no era nadie importante. El duque matará a cualquier hombre que sea sorprendido robando su ganado. Ahora, deberías intentar dormir. Tenemos un trecho que recorrer antes de llegar a nuestro destino.


    —Está bien, me callaré —dijo ella, luchando contra un bostezo. Empezó a cabecear mientras el ritmo constante del caballo bajo ellos la arrullaba en sus brazos. Algún tiempo después se despertó. Estaban cabalgando por una alta colina y cuando llegaron a la cima, Keylan tiró de las riendas y se detuvo.


    Aturdida, Alis se dio cuenta de que había dedicado muy poco tiempo a hacer de turista desde que empezó esta extraña parte de sus vacaciones. Ahora, se incorporó y soltó el aliento maravillada. Debajo de ellas, un lago grande y oscuro se extendía como un loco ópalo negro en medio de una esmeralda, con montañas de amatista púrpura más allá. La niebla se cernía sobre el agua y sobre la hierba verde junto al lago.


    —Es hermoso —dijo ella.


    —Sí, Loch Lomond es precioso en esta época del año.


    Ella asintió, y entonces sus palabras la golpearon. ¿Lago Lomond? Ella sabía poco sobre la geografía de Escocia, pero sabía que no se podía ver Loch Lomond desde el mojón. Entrecerró los ojos en otra dirección y vio algo familiar: una montaña muy grande. Sólo que estaba en el lugar equivocado. 


    —Esa montaña —dijo—. ¿Cómo se llama?


    —Ben Lomond.


    Alis se volvió, una mano se posó desgraciadamente en su muslo mientras le devolvía la mirada, con el corazón latiéndole con fuerza. 


    —No iremos al mojón, ¿verdad?


    Los párpados de largas pestañas de Keylan bajaron y luego volvieron a subir, y ella vio el arrepentimiento reflejado en sus ojos verdes.


    —Dijiste que me llevarías —dijo ella, con la voz temblándole un poco. Había sido tan fácil confiar en él—. Lo prometiste.


    —Lo siento, muchacha. Juro que te llevaré, pero primero debo averiguar sobre Nial.


    Que no cunda el pánico, que no cunda el pánico, pensó, luchando por mantener la calma. Sólo tenía que pensar, decidir qué hacer, trazar un plan.


    Al diablo. Alis echó la cabeza hacia atrás y gritó como una loca, forcejeando con todas sus fuerzas contra el fuerte agarre de Keylan hasta que éste finalmente detuvo el caballo y la soltó. Ella medio se deslizó, medio cayó al suelo y lo miró con odio.


    —Aquí es donde me bajo.


    Sus cejas oscuras chocaron. 


    —¿Has perdido el juicio? Ese chillido traerá a todos los hombres de las Tierras Altas. Ahora vuelve a subir aquí. Debemos seguir cabalgando. Debes estar lista para trabajar por la mañana.


    —¿Trabajar? —Alis le miró con el ceño fruncido—. ¿De qué estás hablando?


    —Vuelve al caballo —le ordenó, ignorando su pregunta.


    —No. Creo que es hora de que me digas exactamente cuáles son tus planes. —Ella puso las manos en las caderas y lo fulminó con la mirada.


    Keylan vaciló y luego le dedicó una sonrisa brillante que iluminó todo su rostro. Ella se quedó allí un momento, sintiéndose aturdida, casi como alguien hipnotizado. Si él volvía a decirle que subiera al caballo, probablemente caminaría hacia delante como un zombi y le obedecería. Alis sacudió la cabeza y trató de encontrar de nuevo su ira.


    —Och, lass —dijo él suavemente, inclinándose sobre el cuerno de la silla de montar para mirarla profundamente a los ojos—. Lo siento. Tenía la esperanza de poder persuadirte para que te hicieras pasar por una criada y fueras mis ojos y oídos en la mansión de Daringbell.


    —¿Ah, sí? —Ella ladeó la cabeza—. ¿Así que pensaste en enviarme a la casa donde están los tipos armados? Olvídalo. Llama a la policía.


    Keylan echó la pierna derecha sobre el sillín y saltó delante de ella, con el ceño fruncido. 


    —Lo prometiste...


    —No lo prometí. —Ella le cortó, con voz cortante, mientras empezaba a retroceder—. Nunca dije «prometo ser una sirvienta». Sólo dije que te ayudaría... después de que me llevaras al mojón.


    —Dijiste que harías cualquier cosa —dijo él, avanzando hacia ella.


    Alis empezó a retroceder de nuevo, pero en lugar de eso se detuvo y se mantuvo firme.


    —Es cierto que dije que haría casi cualquier cosa. Pero no dije que me pondría en peligro. Y de verdad, esto es una idea tonta. Sólo tienes que ir a la policía. —Él frunció el ceño y ella suspiró—. De acuerdo. Lo que sea. La ley. Ellos te ayudarán.


    —¿Por qué es tan importante que vuelvas al mojón ahora mismo? —preguntó él. Estaba de pie con una rodilla ladeada, las riendas de su caballo cayendo de su mano. El viento apartó el pelo de Keylan de su rostro rugoso, y Alis se mordió el labio inferior mientras lo miraba. Si tan sólo se hubieran conocido en unas circunstancias menos extrañas.


    —Mis amigos están en el mojón. Me están esperando, ya te lo he dicho.


    —Tus amigos tendrán que esperar un poco más —dijo, sus ojos verdes oscuros y entrecerrados—. Si cabalgamos hacia el sol poniente, podremos estar en la mansión al anochecer y…


    Se interrumpió de repente y agarró a Alis por el brazo, tirando bruscamente de ella contra él de un fuerte tirón. Mientras ella anudaba los dedos en su camisa para no caerse, se dio cuenta de que su pecho se estaba convirtiendo rápidamente en su lugar favorito. Aun así, debía protestar... al menos un poco.


    —Súbete al caballo —ordenó él. Ella levantó la vista hacia él, sobresaltada por el tono oscuro de su voz. Sus ojos estaban fijos en algo detrás de ella, y no le gustó lo que vio reflejado allí. Alis tragó saliva con fuerza.


    —No me des órdenes —dijo débilmente.


    Sin decir nada más, Keylan la levantó y se dirigió rápidamente hacia Medianoche, donde la arrojó a la silla de montar. Mientras Alis se desparramaba sobre el cuello del semental, Keylan se colocó detrás de ella y lanzó a Medianoche hacia delante, justo cuando un grito atravesó las tierras altas detrás de ellos.


    Alis giró el cuello y deseó no haberlo hecho. Una docena o más de hombres a caballo cargaron tras ellos, blandiendo espadas, algunos de ellos blandiendo pistolas. Viejas pistolas. 


    —¿Quiénes son? —gritó, agarrando el cuerno de la silla y parte de la crin del caballo. Keylan no contestó.


    Alis no recordaba haber estado nunca sobre un caballo e ir tan rápido, y cerró los ojos, absolutamente aterrorizada. Cabalgaron durante algún tiempo, aporreando las tierras altas, cuando de repente oyó a Keylan maldecir. Medianoche dio un brusco bandazo a la derecha, y sus ojos se abrieron de golpe cuando derraparon hasta detenerse.


    —¿Qué estás haciendo? —gritó, y luego perdió el aliento cuando él tiró de su pierna sobre la silla y la empujó del caballo al suelo. Aterrizó de costado y se quedó allí jadeando, intentando recuperar el aire en los pulmones mientras él se alejaba de ella atronando.


    Alis miró tras él horrorizada. Se había dado cuenta de que podía hacer mejor tiempo sin la carga extra y la estaba abandonando, dejándola para los ¡degolladores que les perseguían! Encontró el aliento.


    —¡Keylan! —gritó su nombre, con el corazón latiéndole tan fuerte que pensó que se le saldría del pecho.


    Miró hacia atrás por encima de un hombro y tiró de las riendas, haciendo que Medianoche retrocediera. 


    —¡Ponte a cubierto! —gritó—. ¡Volveré a por ti! —Tiró al suelo su chaqueta, la mochila y la tela escocesa que le sobraba, luego clavó los talones en los costados de su caballo y se marchó, dejando a Alis mirando tras él.


    Otro grito por detrás la sacó de su asombro. Temblando de terror, corrió y agarró las cosas que él había tirado al suelo y se lanzó detrás de un grupo de arbustos cercanos justo antes de que una docena o más de caballos subieran la colina en su dirección.


    —Keylan Murray —susurró—, ¡eres carne muerta!


    Justo en la esquina de su escondite, había un estrecho paso para los jinetes y éstos aminoraron la marcha mientras cada hombre apremiaba a su caballo a pasar, dando a Alis la oportunidad de ver exactamente quién perseguía a Keylan.


    El líder de los jinetes era un hombre con una larga peluca rizada y un sombrero tricornio, como sacado del siglo XVIII. Su abrigo largo y bordado y sus pantalones por la rodilla eran igual de asombrosos, y los otros hombres que se acercaban iban vestidos de forma similar, excepto que no llevaban peluca; su pelo estaba recogido en cortas coletas bajo sus sombreros tricornios.


    No tenía ni pizca de sentido, pero quizá sólo fueran las autoridades locales. ¿De qué otra forma podían localizar a los criminales en las Tierras Altas si no era a pie o a caballo? Con disfraces. O quizá formaban parte de algún tipo de sociedad de recreación y también eran la policía. Y quizá las pistolas que había creído ver en sus manos -viejas pistolas de avancarga- sólo habían sido un truco del ojo. Probablemente habían estado blandiendo pistolas paralizantes o algo así. Y las espadas... bueno, esto era Escocia. Esa trillada excusa estaba perdiendo su brillo en lo que a Alis se refería.


    Pensó en dirigirse al mojón, pero no tenía ni idea de dónde estaba. Keylan podía estar loco, pero hasta ahora parecía un loco inofensivo. Los tipos que le perseguían no parecían tan inocuos. Lo más seguro era esperar a que Keylan regresara.
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    Al atardecer, era evidente que Keylan no iba a volver. El duro suelo se volvió más frío bajo ella después de que desapareciera el sol, y si no hubiera sido por su chaqueta y la tela escocesa, Alis estaba segura de que habría muerto de hipotermia. Así las cosas, pasó la peor noche de su vida, tiritando bajo un arbusto, medio muerta de hambre, con sólo la botella de agua a medio llenar de su mochila para evitar el pánico total.


    Cuando salió el sol a la mañana siguiente, había dormido poco, pero se levantó del suelo con mucho gusto. Tras ocuparse de un problema muy urgente -estaba segura de que nunca volvería a sentir lo mismo por las hojas- Alis echó a andar. Sólo el pensamiento de lo que le haría a Keylan Murray cuando lo volviera a ver la mantenía en movimiento.


    Alis llevaba eones caminando. O al menos lo parecía. Se detuvo en la cima de otra colina y aspiró profundamente, cansada. No eran exactamente las vacaciones escocesas con las que había soñado, en las que encontraría a su alma gemela y cabalgaría hacia las Tierras Altas con él para siempre.


    Se volvió hacia el sol para orientarse. Quizá estaba haciendo las cosas de forma equivocada. Se había pasado el tiempo alejándose del sol, pensando que eso la llevaría al mojón, pero hasta ahora no había visto nada familiar. Tal vez sería mejor ir hacia la casa solariega. Si caminaba hacia el sol, llegaría allí. Sabía, más o menos, cómo llegar, y seguramente alguien allí tendría un teléfono. Con un suspiro, echó a andar de nuevo.


    Una hora más tarde se quedó mirando un lago muy grande y oscuro. ¿Lago Lomond? Había mil millones de lagos en Escocia, supuso. El truco estaba en poder distinguirlos, algo que no creía que fuera capaz de hacer nunca. Todos le parecían iguales.


    Tal vez Keylan pudiera enseñarle a... Detuvo el pensamiento con una risa sin humor. Si alguna vez volvía a ver a Keylan Murray, seguro que no perdería el tiempo recibiendo de él lecciones de geografía. Estaría demasiado ocupada utilizando su atractivo rostro como saco de boxeo. Si había un hombre al que había que darle una lección, ése era su posible salvador.


    Frunció el ceño cuando el viento se levantó, arremetiendo contra ella. Tal vez había otra razón para que Keylan no volviera con ella. ¿Y si le habían atrapado? No, Keylan era demasiado listo para eso. ¿Y si le habían herido?


    Un mechón de su pelo voló hacia su cara y Alis lo arrastró hacia atrás, ignorando la forma en que su corazón latía con fuerza al pensar en Keylan yaciendo sangrando en algún lugar, solo. O tal vez lo habían atrapado y estaba en una celda húmeda en algún lugar, esperando al dudoso sistema de justicia escocés. Se estaba deprimiendo, así que dejó de pensar e inspiró hondo.


    —Será mejor que empieces a preocuparte por ti misma, muchacha 
—anunció Alis a las colinas—, y deja que los forajidos se las arreglen solos. —Siguió caminando. 


    Hacía una hora que se había terminado la última agua que le quedaba, así que se emocionó cuando tropezó con un hermoso arroyo cristalino. Mientras se arrodillaba junto a él y rellenaba su botella, seguramente estas aguas cristalinas estaban libres de bacterias o cualquier cosa dañina, un fuerte ruido retumbó detrás de ella. Se tiró al suelo, temerosa de que los hombres que las habían perseguido el día anterior hubieran regresado.


    Al cabo de un momento, el sonido volvió a oírse, y luego otra vez. De repente, Alis se dio cuenta de lo que era: alguien cercano estaba roncando. Con cautela, levantó la cabeza.


    Por un lado, tal vez se trataría de alguien que la ayudaría. Por otro, obviamente se trataba de un hombre que roncaba, y ella ya había tenido suficiente trato con montañeses salvajes como para que le durara toda la vida.


    Volvió a ponerse en pie con cuidado y localizó el lugar de donde procedía el sonido: detrás de unas grandes piedras no muy lejos del arroyo. Se movió silenciosamente por el suelo blando y se asomó por el borde de la gran roca y casi se desmaya de la sorpresa.


    Keylan Murray yacía dormido en el suelo, envuelto en su manta escocesa. Medianoche pastaba cerca. Las piedras habían bloqueado al semental de su vista cuando fue a rellenar su botella de agua. Ahora, mientras observaba cómo el caballo se alejaba del hombre dormido, su necesidad de matar a Keylan se desvaneció al ver una forma mejor de vengarse.


     


       [image: ]    


     


    Estaba perdida.


    Alis suspiró y se incorporó en los estribos, descargando el peso de su trasero. Contempló impotente la hermosa campiña, intentando orientarse, mientras Medianoche se movía inquieto bajo ella. Finalmente se dio por vencida y volvió a acomodar su dolorido trasero en la silla de montar.


    Quizá había exagerado. Quizá estaba perdiendo la cabeza. Quizá había llegado a una conclusión descabellada, basada en su propio miedo. Tal vez Keylan había sido su destino, un tipo guapísimo, ¿y qué había hecho ella? Le había robado el caballo y había huido.


    —Bien hecho, Alis —murmuró. Tuvo suerte de que Helen no estuviera aquí. Ella le habría dado un agudo sermón sobre el carpe diem, pero en este caso se habría traducido por «aprovecha el escocés».


    Alis seguía sintiéndose culpable de que dispararan al amigo de Keylan, pero quizá Nial no estuviera realmente muerto. Cuando volviera a la civilización, lo averiguaría, llamaría a la policía o al equivalente escocés. Quizá saldría en los periódicos.


    Pero si Nial estaba robando a la gente, no se sentía tan culpable. Seguía sin quererlo muerto, pero ése era más o menos el riesgo que corrían los ladrones, ¿no? Así que anotaría al Chico Malo Keylan como una experiencia interesante y se centraría en encontrar un teléfono, un autobús, un taxi, cualquier cosa que la ayudara a volver a la civilización.


    De repente, más adelante, brillando a la luz brumosa del sol poniente, vio un castillo en ruinas. Mientras miraba, la niebla se apartó de las ruinas y la luz del sol iluminó las piedras, tiñéndolas de dorado. Por un momento se sintió igual que debió de sentirse Dorothy cuando se paró en el campo de amapolas y contempló la Ciudad Esmeralda. Asombrada y maravillada. Excepto que Oz no era real, y esto definitivamente lo era.


    Su estómago gruñó con fuerza. Tan real como el hecho de que se estaba muriendo de hambre. Volvió a levantar las riendas y le murmuró a Medianoche que siguiera adelante. Ahora se dirigía de nuevo hacia abajo y, a cada paso brusco, ella se preguntaba cuánto tiempo más tardaría en llegar a alguna parte... ¿a alguna parte? Apenas se veía una pizca del sol rojo dorado en la distancia, detrás de las colinas púrpura oscuro, y demasiado tarde se dio cuenta de que debería haberse detenido antes y haber encontrado refugio.


    Las ruinas del castillo se encontraban en lo alto de la siguiente elevación. Volvió la cabeza de Medianoche hacia las piedras, acelerando el paso. Acampar dentro de algún tipo de estructura, aunque fuera una ruinosa, la haría sentirse menos expuesta, decidió. Pasar otra noche sola, durmiendo en el frío y duro suelo, sin un tentempié a medianoche, no era su idea de diversión.


    Pero diablos, estaba viviendo una aventura. Y al menos llevaba puesto su pijama favorito. Sonrió, sacudiendo la cabeza ante su penoso intento de levantar su propio ánimo.


    —Fortuna y gloria —dijo en voz alta—. Fortuna y gloria.


    Una hora más tarde, Alis estaba harta de aventuras y lo único que deseaba era un baño caliente en una bañera profunda, seguido de una cama suave y agradable. En lugar de eso, tenía un duro pedazo de tierra húmeda por una lluvia anterior, el tipo de humedad que ni la manta más gruesa de Escocia podría mantener fuera. Y las ruinas no eran reconfortantes, eran espeluznantes.


    Tras intentar ponerse cómoda durante una hora o más, finalmente se dio por vencida. Con la chaqueta bien cerrada, se recostó contra una de las altas piedras para contemplar las estrellas brillantes sobre el fondo del cielo estival. A lo lejos aulló un lobo, o algún otro tipo de animal, y ella se estremeció.


    Con un suspiro, se estiró un poco, aliviando el dolor de su espalda. En lugar de eso, sintió un calambre en la pierna. Bueno, había caminado un millón de millas ese día, ¿no?


    Alis se puso en pie a trompicones y se masajeó el músculo de la pantorrilla. No oyó en absoluto a su atacante, sólo sintió la repentina y dura sensación de una mano que le tapaba la boca y otra alrededor de la cintura, golpeándola contra un duro pecho.


    Su corazón empezó a latir con fuerza. Esto era genial. Perfecto. No sólo se había perdido, ahora la estaban secuestrando. O algo peor.


    —No grites —dijo una voz profunda que retumbaba como una nube de trueno—. No te servirá de nada porque no hay nadie cerca para oírte.


    Ella tragó con fuerza y asintió. El hombre le quitó la mano de la boca. 


    —¿Qu…qué quieres? —tartamudeó ella.


    Él se rio, el sonido oscuro y ominoso le hizo temblar el alma. 


    —Me han enviado para daros una lección y aplicaros un castigo bien merecido.


    —¿Keylan te ha enviado? —balbuceó ella. El hombre soltó una risita.


    Alis conocía esa risita. Se dio la vuelta.


    Keylan Murray estaba allí sonriendo como un gato de Cheshire. 


    —Buenas noches, señorita Alis.


    —Tú…tú


    —¿Te he sorprendido? —preguntó él.


    —Peor —dijo Alis, temblando de furia—. ¡Idiota! Me has dado un susto de muerte.


    Keylan cruzó los brazos sobre su ancho pecho, sus ojos verdes divertidos. Su pelo oscuro y ondulado bailaba al viento, e incluso mientras Alis pensaba en cómo iba a matarlo, no pudo evitar el modo en que su corazón se agitó al verle.


    Se había cambiado de ropa. Atrás había quedado el atuendo negro y, en su lugar, llevaba una falda escocesa que, de alguna manera, estaba plisada a su alrededor, pero dejaba suficiente material para que se enrollara en su pecho y luego en su espalda, y de nuevo en su pecho, terminando en el hombro, donde lo que parecía la cornamenta de un ciervo se clavaba para mantener la tela en su sitio. Llevaba un cinturón ancho y la versión escocesa de una riñonera: el sporran. Debajo de la tela escocesa llevaba una camisa de textura áspera, de color crema, abierta por el cuello y con mangas largas. Unas botas de cuero áspero le llegaban a las rodillas, de color marrón dorado y sucias.


    Genial. Pensó Alis con disgusto. ¡Ahora se cree Braveheart!


    —¿Cómo te atreves a asustarme así? —dijo, con los puños aún apretados.


    Keylan la miró y se encogió de hombros. 


    —¿Cómo te atreves a robarme el caballo cuando estaba durmiendo?


    —¡Yo no te he robado el caballo!


    Medianoche, que pastaba cerca, lanzó un suave relincho, echó la cabeza hacia atrás y rompió a trotar rápidamente, dirigiéndose directamente hacia su amo. Keylan se rio cuando el semental se detuvo unos centímetros delante de él, acariciando con el hocico el cuello de su dueño.


    —Sí, yo también me alegro de verte, viejo bribón. ¿Por qué te fuiste con ella? —El caballo relinchó y él volvió a reír—. Lo sé, lo sé, nunca pudiste rechazar a las lassies. —Acarició el cuello del caballo con una mano y levantó la mirada hacia la de Alis—. ¿Así que no me has robado el caballo?


    Ahora parecía un poco menos divertido. Era hora de controlar los daños. Alis se paseó por el áspero terreno que los separaba, con las manos en las caderas.


    —¡Bueno, para tu información, te he estado buscando para poder devolverte este tonto caballo! Lo encontré vagando por las Tierras Altas. —Levantó ligeramente la barbilla—. Ahora que lo pienso, quizá venía a rescatarme, después de que me abandonaras.


    Keylan anudó las riendas, sin apartar la mirada de ella. 


    —Volví a por ti. Te habías ido.


    Una nueva oleada de ira la inundó. 


    —No mientas, Keylan Murray. 


    Sus ojos chispearon con fuego de respuesta. 


    —No miento. Volví a por ti.


    —Estuve allí toda la noche —dijo ella, tan furiosa que temblaba—, tumbada en el frío y duro suelo, esperando a que aparecieras. Y no lo hiciste. Así que esta mañana empecé a caminar.


    Se encogió de hombros. 


    —Debí llegar después de que decidieras marcharte. Los hombres de Daringbell me persiguieron toda la noche. Cuando vi que te habías ido, fui a buscarte, pero cuando me detuve a descansar, debí quedarme dormido.


    —¿Me estabas buscando?


    —Sí, así era. No miento. —Su mirada volvió de repente a ella, de nuevo entrecerrada—. Así que dime, Alis, ¿cómo fue que te tropezaste con Medianoche vagando por las colinas?


    Uy. Vale, así que ella también mentía. Eso no le libraba del anzuelo.


    —Le vi durmiendo cerca del arroyo —dijo sin rodeos—. ¿Cómo sabías que me lo había llevado?


    Keylan se movió para sentarse en una gran roca. Ladeó una pierna y juntó las manos alrededor de la rodilla. 


    —Vi tu huella.


    —Bueno, créeme, ¡quitarte el caballo era lo menos que quería hacerte! —Alis se dio la vuelta y se alejó de él, buscando su propia piedra para sentarse. Se dejó caer en ella e hizo una mueca de dolor, luego le miró con odio cuando él sonrió.


    Se frotó la barbilla. 


    —Hmmm. ¿Qué querías hacerme?


    Le vinieron a la mente varios pensamientos ilícitos, pero se las arregló para no soltarlos.


    —Oh, no sé, ¿patearte donde te duela? —Se quitó la chaqueta y la puso sobre la roca, luego volvió a sentarse—. Y ahora te debo el doble de dolor.


    —No te hice daño —dijo Keylan—. Estaba siendo… juguetón. Era una broma. —Alis puso los ojos en blanco. Ya había tenido bastante—. Una broma. Mira, imbécil, me dejaste en medio de la nada y quería devolvértelo. Además, necesitaba transporte, así que cogí tu caballo.


    —Así que admites que me robaste el caballo —dijo—. Debería llevarte ante el magistrado.


    —Pero no lo harás —dijo ella.


    Keylan levantó una ceja. 


    —¿No lo haré? ¿Y por qué?


    Alis sacudió la cabeza. 


    —Por alguna razón creo que las autoridades son las últimas personas a las que quieres ver.


    Para su sorpresa, el brillo de sus ojos se desvaneció en una admiración a regañadientes. 


    —Sí, muchacha —dijo él—, entiendes cómo son las cosas. No te denunciaré por robarme el caballo. —Su casi sonrisa vaciló y luego desapareció por completo. Cuando volvió a levantar la cabeza, sus ojos estaban oscuramente serios—. Lo que le pasó a Nial no es culpa tuya. Es mía. Pero te pido, muchacha, que me ayudes. Necesito a alguien que trabaje en la casa solariega, alguien que pueda tener acceso a Daringbell y a su prisión. —Levantó la vista hacia ella—. Te pido, no te obligo, no te amenazo, sólo te pido, que vengas conmigo.


    —Me dejaste —dijo Alis, avergonzada por el sonido lastimero de su voz—. Estaba aterrorizada.


    Su mirada se suavizó. 


    —Lo siento, muchacha —dijo.


    Quizá era estúpida, pero le creyó. Cruzó a su lado y se arrodilló junto a ella. Le cogió la mano.


    —Empecemos de nuevo. Soy Keylan Murray, un malhechor, pero te prometo que no soy un libertino de inocentes ni un asesino. Necesito tu ayuda. ¿Me ayudarás, muchacha?
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    L a muchacha temblaba mientras le devolvía la mirada. 


    —Bueno —dijo finalmente—, si lo pones así, claro.


    Él sonrió y le soltó la mano. 


    —¿Tienes hambre, muchacha?


    Ella se rio y se llevó las rodillas al pecho, rodeándolas con los brazos. 


    —Podría comerme una vaca entera. Cuernos, pezuñas, cola, todo.


    —No creo que pueda con una vaca —dijo él—, pero quizá pueda encontrar algo más pequeño.


    No solía encender fuego cuando dormía en las colinas, pero su breve experiencia con Alis le había enseñado que no estaba acostumbrada a las frías noches de las Highlands. Sacó unos preciosos trozos de turba de su mochila y encendió un pequeño fuego.


    Había tenido la suerte de matar una liebre antes y la tenía atada en un arroyo cercano, manteniéndose fría. Alis hizo una mueca mientras él despellejaba, escupía y empezaba a asar la liebre, pero sonrió encantada cuando la llevó al arroyo. Bajo su atenta mirada, se quitó las pesadas botas y se arremangó los calzones, dejando al descubierto sus piernas desnudas hasta la rodilla. Mientras él la miraba, boquiabierto, ella sacó un pañuelo brillante de su mochila y lo sumergió en el agua iluminada por la luna para lavarse la cara, los brazos y las piernas.


    Al cabo de un momento, Keylan decidió que tenía más fibra moral de lo que había pensado. Tomó la decisión consciente de tratar a la muchacha como si fuera su hermana menor, a pesar de que estaba sentada mostrándole sus extremidades mientras se lavaba. Si hubiera sido realmente su hermana, le habría dado una buena paliza por exponerse de esa manera. Pero como se trataba de Alis, sólo quería besarla desde los lindos deditos de los pies, subiendo por sus pantorrillas curvadas, alrededor de la rodilla y todo el camino hasta sus secretos aún ocultos. Ella lo miró y sonrió. A Keylan se le secó la boca y forzó la mirada hacia el cielo.


    Cuando regresaron del arroyo, en un impulso, sacó las pipas de Nial de su alforja. Mientras Alis se sentaba cerca del fuego, con su tela escocesa envuelta una vez más en el pijama rosa pálido -¿cómo lo había llamado ella cuando se lo preguntó?-, él empezó a tocar suavemente la gaita.


    Ella se recostó contra una piedra y cerró los ojos. Por un momento, Keylan dejó que todos sus pensamientos sobre Nial y lo que le esperaba se alejaran mientras la observaba. Formaba una bella estampa allí sentada, con la piel pálida y el largo cabello rojo brillante por las llamas que había tras ella mientras escuchaba su música. Cuando él llegó al final de la pieza, ella abrió los ojos y le miró con un nuevo respeto.


    —Ha sido precioso —dijo—. ¿Cómo se llama?


    —El lamento de MacKintosh —le dijo él—. Es un pibroch[7], una canción muy antigua escrita por un Murray.


    Ella se volvió hacia él, con el rostro repentinamente ensombrecido. 


    —Háblame de tu clan. Sobre tu familia.


    Él se echó hacia atrás y miró soñadoramente las estrellas. Hacía mucho tiempo que ni siquiera había oído las viejas historias, y mucho menos las había compartido.


    —Se dice que los primeros Murrays vinieron de la isla de Sleat. Se les dijo que se asentaran en el primer lugar en el que su vaca blanca se tumbara en el suelo.


    —¿Vaca blanca?


    —Sí. Una vez las colinas de Glenoe estuvieron cubiertas del ganado blanco de los Murrays. Cuentan las viejas historias que desembarcaron en un hermoso lugar, cerca de la base de Ben Cruchan, y allí fueron desafiados por el espíritu de la montaña y se les dijo que no podían quedarse allí, sino rodear el otro lado y allí encontrarían consuelo. Hicieron lo que se les dijo, y al otro lado de la montaña, la vaca blanca se tumbó.


    —Es hermoso —dijo ella suavemente cuando él hubo terminado, contemplando el valle brumoso—. Entonces, ¿por qué estás aquí y no en Glenoe?


    Oyó la aspereza entrar en su voz, pero no pudo desterrarla. 


    —Me enviaron con el duque de Daringbell cuando era un muchacho. Me oyó tocar la gaita en una feria y pensó que tenía talento.


    —¿El duque de Daringbell? —dijo ella—. ¿El mismo Duque de Daringbell que te persigue?


    —Sí. Debes entender que la fama de los Murray reside en su habilidad con la gaita. Fue un Murray el que gaitó para Robert el Bruce en Bannockburn[8]. Daringbell convenció a mi padre para que le dejara acogerme, y mi padre, por supuesto, estaba encantado. Tuve un tutor, tanto para las letras como para la gaita, pero Daringbell acabó enviándome a la Escuela de Gaita McLeod cuando tenía doce años. Allí aprendí a escribir música para las gaitas.


    —¿Eres compositor?


    Casi se ríe a carcajadas ante el asombro en su voz. 


    —Sí —dijo, dejando las gaitas a un lado—. Aunque no pude quedarme el tiempo suficiente para aprender todo lo que quería.


    —¿Qué pasó? —preguntó ella en voz baja.


    Keylan miró fijamente al fuego. 


    —De vuelta a casa, mi padre no podía pagar el alquiler y le habían echado, a él, a mi madre y a mi hermano. Pidieron ayuda a Daringbell, y éste dijo que ya tenía suficiente carga con un solo Murray que mantener.


    —Bastardo —dijo Alis, con fuego en la voz.


    —Sí. Al final me di cuenta de que la única razón por la que me contrató fue porque pensaba que yo tenía un talento poco común y que algún día sería el mejor gaitero de toda Escocia. Le daría un gran prestigio a los ojos de sus iguales si su gaitero era el mejor. Mi padre y mi hermano, enfadados por su dureza de corazón, mi madre estaba muy enferma entonces, empezaron a robar el ganado del duque. Los atraparon y los ahorcaron.


    —Keylan, lo siento mucho.


    Parpadeó mirándola. De algún modo, ella se había movido del fuego a su lado, con su cálida mano sobre su brazo. Él la miró a los ojos azules. 


    —Después de aquello, no pude quedarme en McLeod, por supuesto —dijo, notando la suavidad de su piel y el arco de su frente. 


    —Ya no aceptaría el patrocinio de Daringbell.


    —¿Adónde fuiste?


    Se encogió de hombros. 


    —Nial y yo…


    —¿Nial estaba contigo? ¿Cómo os conocisteis?


    Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro al recordar la primera vez que había visto a Nial MacGregor. 


    —Aunque somos primos lejanos de nacimiento, conocí a Nial en McLeod. Era un chaval despreciable, flaco y frágil. Todos los chicos de allí, al parecer, querían darle una paliza.


    —Excepto tú —dijo Alis con complicidad.


    Él la miró, sorprendido. 


    —Sí. ¿Cómo lo sabías? Le defendí y nunca me dejará olvidarlo. Somos amigos desde entonces.


    —¿Él también quería ser gaitero?


    —Sí. Ambos compartíamos la pasión por la gaita. —Keylan echó la cabeza hacia atrás y entrelazó los dedos sobre su pecho, luchando contra el impulso de alcanzarla—. Lo único que alguno de los dos quería era ser el gaitero de un clan. Le rogué que no se viniera conmigo cuando me fui, pero no quiso oír hablar de ello. Nunca lo olvidaré. Me dijo: «Ahora soy tu hermano». 


    Por un momento no pudo hablar, pero el silencio entre ellos, allí a la brumosa luz de la luna, no era incómodo, sino amable y pensativo. El silencio de ella le animó a continuar.


    —Por eso debo salvarle, muchacha. Él es toda la familia que me queda. —Los dedos de ella se apretaron en el brazo de él—. Vivimos donde pudimos durante un tiempo, y entonces Nial sugirió que trabajáramos para su tío, Rob Roy MacGregor. Fuimos pastores de ganado hasta que cumplí veinticinco años y entonces... —Su voz se desvaneció.


    —¿Qué pasó entonces? —susurró ella, sus palabras bordeadas de preocupación.


    Él frunció ligeramente el ceño, sacudiendo la cabeza. Todavía era un misterio para él, cómo había sucedido. 


    —Estaba sentado en la ladera de una colina, tocando la gaita. Era el aniversario de la muerte de mi padre y había compuesto una nueva melodía en su honor. Mientras la tocaba, de repente me invadió una rabia como nunca había conocido. E igual de repentinamente, quise vengarme de Daringbell.


    —Conmoción —dijo ella—. Estabas en estado de shock, y finalmente lo que realmente sentías empujó a través de la pena y el entumecimiento y tuviste que mirarlo.


    Keylan frunció el ceño y se volvió para mirarla. Nunca había conocido a una muchacha que hablara con tanta seguridad como ésta. Y sus palabras sonaban verdaderas, aunque nunca se había planteado que la ira había estado dentro de él todo el tiempo.


    —Tal vez sea así. Nial estaba dispuesto a todo, su padre lo había repudiado cuando abandonó a McLeod, y así empezamos a jugar alegremente con el duque. —Sacudió la cabeza—. Sólo que cuanto más le robaba, más furioso me volvía.


    Parpadeó entonces y se incorporó, sintiendo que la mano de Alis se deslizaba lejos de su brazo. ¿Qué clase de tonto era, para sentarse y confiar sus secretos más íntimos a una muchacha que apenas conocía, como si fuera una colegiala? Nunca había compartido cosas así con nadie en su vida.


    —Comprobaré la carne —dijo, levantándose y avanzando hacia el fuego. Se arrodilló junto a la turba ardiente y arrancó un poco de carne del asador y la probó. Casi hecha.


    —¿Cuánto hace que murieron tu padre y tu hermano?


    Se quedó pensativo. Hacía mucho tiempo que no compartía esta historia con nadie. 


    —Tenía diecinueve años entonces. Ahora tengo veintiséis, así que…


    —¿Tienes veintiséis? —preguntó Alis, con la voz llena de sorpresa—. Sí. ¿Me creías más joven?


    Ella sacudió la cabeza, pareciendo enormemente perturbada. 


    —No, pensé que parecías de tu edad, supongo.


    —¿Cuántos años tienes, muchacha?


    Su boca se quedó abierta por un momento y luego la cerró y sonrió, cautelosa.


    —La edad suficiente para saberlo —murmuró, y luego se enderezó—. Soy un poco, er, más joven que tú.


    —Ya me lo imaginaba. Te calculé unos veintitrés. ¿Tenía razón?


    Su rostro se iluminó y su sonrisa vacilante se convirtió en un hermoso gesto radiante. 


    —Sí, tenías toda la razón —dijo.


    —El conejo también tiene toda la razón —dijo él, levantando el asador del fuego y pasando a sentarse junto a ella—. Coge la carne que quieras, pero ten cuidado, está caliente.


    Ella asintió y luego peló una capa de carne y se la llevó a la boca, masticando tentativamente. 


    —Está mejor de lo que pensaba —dijo—. Algo parecido al pollo.


    —Ahora, es tu turno. Háblame de las colonias.


    Ella lo miró y, una vez más, él sintió que el deseo se le enroscaba en las entrañas, sintió la necesidad de extender la mano, de tomarla entre sus brazos. Se había acostado con suficientes mujeres como para saber que ella también lo deseaba. Su cuerpo brillaba de deseo cada vez que se acercaba a él, pero se había mantenido muy recatada y algo tímida. Quizá era una doncella y, al no conocerle bien, estaba un poco asustada.


    —Oh, Keylan —empezó ella, y él parpadeó, por un momento pensando que debía de haber expresado sus sentimientos en voz alta, pero cuando ella continuó, soltó el aliento aliviado—. ¿Puedo hablarte de las colonias mañana? Estoy muy cansada.


    —Por supuesto, muchacha —dijo él. Comieron entonces en un silencio agradable, hasta que hubieron terminado toda la liebre. Alis estaba sentada lamiéndose los dedos, el gesto le hizo desear poder tomar su mano entre las suyas y hacer el lamido por ella.


    Arqueó una ceja. ¿Y por qué no? La forma perfecta de tantear el terreno. Se acercó y le cogió la mano, preparado para la cara de sorpresa que ella pondría al hacerlo. Parecía que la mayoría de las cosas que hacía sobresaltaban a Alis.


    Darse cuenta de ello le hizo ir más despacio mientras se llevaba la mano de ella a los labios, tomándose su tiempo, dejando que su lengua se deslizara por la palma de ella y luego capturando primero un dedo y luego el siguiente, el sabor de la liebre mezclándose con la sal de su piel.


    —¿Qué estás haciendo? —susurró ella.


    —No tengo paños para limpiar tu piel —dijo él, observándola desde debajo de sus pestañas—. Y por eso te esto limpiando.


    —¿Lo estás haciendo?


    —Sí —dijo él, su voz retumbando de placer mientras pintaba un camino húmedo alrededor de cada nudillo de la manita de ella. La miró y le señaló el cuello—. Y creo que la grasa de la cocina debe haberte salpicado.


    Su mano se dirigió a su garganta, pero antes de que pudiera tocar su piel, él se había acercado, deslizó el brazo alrededor de su cintura y acercó la boca a su cuello. Ella se estremeció al contacto de sus labios y luego de su lengua, y cuando ella no protestó, él besó la dulce curva de su mandíbula antes de pasar a poseer su boca.


    Ah, era como el néctar, la dulzura de sus labios, el suave suspiro que se le escapó cuando él deslizó las manos para ahuecarle la cara. Las manos de ella se enroscaron alrededor de su nuca y él se envalentonó, separando sus labios con la lengua y ahondando en la calidez que ella le ofrecía.


    —¿Y qué tenemos aquí en esta bonita noche? ¿Una cita de amantes?


    Alis jadeó al oír la voz grave y se agarró a los hombros de Keylan. Se giró cuando un hombre salió de entre las sombras de las ruinas del castillo.


    El desconocido estaba de pie con las manos en las caderas, mirándoles con desprecio, mientras uno a uno aparecían más hombres a ambos lados de él. Cuando su líder se acercó, Keylan vio que no era un extraño en absoluto, sino un viejo amigo, con la ira ardiendo en sus ojos.


    Con cuidado, Keylan se levantó del suelo, llevando consigo a Alis. La empujó detrás de él de forma protectora, manteniendo una mano entrelazada con la de ella. Ella temblaba de miedo y su temperamento se encendió.


    —¿Tenéis que asustar a la muchacha hasta casi matarla? —exigió.


    El hombre alto dio otro paso hacia el fuego y su rostro se iluminó, revelando un semblante escarpado y una melena de pelo castaño iluminada por las llamas frente a él y el sol naciente detrás.


    —Así que eres tú, Keylan Murray —dijo, su voz áspera, tensa—. Sentado aquí dando vueltas a una lassie mientras mi primo yace muerto y sin luto. —Su mirada pasó de Alis a Keylan—. Por lo que he oído, le diste la espalda y dejaste que Nial se arriesgara con los hombres de Daringbell.


    —¡Te equivocas! —gritó Alis, dando un paso alrededor de Keylan—. Eso no es lo que pasó.


    —Alis, no te metas —advirtió Keylan, levantando una mano para mantenerla alejada.


    —¿Me equivoco? —MacGregor desvió su mirada hacia ella, y Keylan se tensó—. ¿Y quién podrías ser para cuestionar si estoy en lo cierto o equivocado?


    —Soy Alis Benson —dijo ella, con la voz temblorosa—. ¿Quién demonios eres tú?


    —¿Benson? —Sus ojos azules se entrecerraron.


    —Ella no tiene nada que ver con esto, Rob Roy MacGregor —dijo Keylan, sintiéndose repentinamente protector. La agarró del brazo y tiró de ella hacia su lado—. Ella es de las colonias y no tiene conocimiento de Daringbell.


    —¿Rob Roy? —Alis volvió a empujarla, con los ojos muy abiertos a la luz del fuego—. ¿Usted es el Rob Roy MacGregor?


    El hombre la miró con el ceño fruncido. 


    —Sí, soy Robert Roy MacGregor.


    —Rob Roy —dijo ella débilmente. Keylan frunció el ceño y se preguntó por qué tenía la mirada de un ciervo aturdido—. ¿Eres real o me estoy imaginando todo esto? —preguntó.


    MacGregor miró a Keylan. 


    —¿De qué está hablando la muchacha?


    —Nunca lo sé —admitió—. No le di la espalda a Nial —continuó, manteniendo la voz firme—. El caballo de Nial le tiró, y antes de que pudiera alcanzarle, los guardias de Daringbell le dispararon. Pensé que le sería de más ayuda fuera del calabozo que dentro con él... si es que aún vivía.


    —¿Y vive? —preguntó MacGregor. 


    Keylan apartó la mirada. 


    —En la fe, no lo sé. 


    —Pero no fue culpa de Keylan —dijo Alis.


    —Calla, muchacha —la amonestó—. Íbamos de camino a la mansión para saber si Nial está retenido o está... —Se interrumpió.


    —Muerto —terminó Rob por él.


    Un dolor recorrió el pecho de Keylan al pensarlo. 


    —Sí —dijo.


    —¿Y entonces por qué seguís aquí de pie? —dijo Rob Roy—. Cuando sepáis la verdad, venir a verme a Craigrostan y decidiremos lo que se debe hacer.


    —¿Qué harás si Nial está muerto? —preguntó Alis.


    Rob Roy sonrió a la mujer, pero había acero en sus ojos. 


    —Tienes valor, muchacha, pero no creas que ese valor siempre te servirá, especialmente cuando te superan en número. —Se volvió hacia Keylan—. Ven a verme cuando lo sepas.


    Giró sobre sus talones y se alejó a grandes zancadas. Uno a uno, sus hombres le siguieron, desapareciendo en la noche hasta que todos se fueron.


    —Creo que necesito sentarme —dijo Alis, y enseguida se desplomó en el suelo.


    Keylan se arrodilló junto a ella. 


    —¿Estás bien, muchacha?


    Alis asintió, sintiéndose entumecida. Se arrastró hasta ponerse en pie, apoyándose en Keylan. 


    —Necesito preguntarte algo, y va a parecer una locura —dijo—. Es decir, una tontería.


    Sus cejas se alzaron y una sonrisa jugueteó en sus labios. 


    —¿Más tonto que lo que ya me has dicho?


    Ella volvió a asentir. 


    —Más tonto. Dime en qué año estamos. 


    Keylan frunció el ceño. 


    —Es el año de nuestro Señor, 1711.


    Sus ojos se cerraron y sintió que su cuerpo empezaba a desplomarse de nuevo. Keylan la cogió en sus brazos, y de repente supo que él era todo lo que había entre ella y la locura.


    —Lass, ¿estás enferma?


    Alis abrió los ojos. Esto era imposible. Absolutamente imposible. Pero ella había visto a Rob Roy MacGregor con sus propios ojos. Ahora todo tenía perfecto sentido, la ropa de Keylan y su extraña forma de hablar, pero no tenía ningún sentido.


    —Mil setecientos once —susurró.


    Él frunció el ceño y, por un momento, ella creyó ver verdadera preocupación en sus hermosos ojos verdes. 


    —Sí —estuvo de acuerdo.


    Alis asintió. 


    —Claro —dijo. 


    —Tenemos que cabalgar, muchacha, si eres capaz —dijo Keylan. 


    —Claro —aceptó ella débilmente—. Como quieras.


    La histeria amenazaba con abrumar a Alis mientras cabalgaban hacia la casa solariega. Ella no era ajena al pánico. Durante los primeros meses después de la muerte de sus padres, cuando la realidad de todo se asentó en ella, empezó a sufrir graves ataques de ansiedad. Por suerte, había encontrado un terapeuta que le había enseñado a utilizar la respiración lenta y profunda para calmarse.


    Ahora utilizaba esas técnicas, llenando sus pulmones con el aire húmedo de la mañana, dejando que el aroma de las rosas silvestres en la brisa la envolviera mientras soltaba lentamente el aliento y luego volvía a inhalar, y otra vez, hasta que había dejado de temblar.


    De acuerdo, todo esto seguían siendo suposiciones. No tenía ninguna prueba real de que de algún modo hubiera viajado atrás en el tiempo. Retroceder en el tiempo. Empezó a reír y la histeria volvió a amenazarla, revoloteando como una especie de aparición fantasmal.


    —Lass, ¿estás bien?


    No podía hablar, pero asintió y eso pareció satisfacer a Keylan. Alis volvió a ralentizar la respiración y trató de concentrarse en algo que la ayudara a enraizarse, otra cosa que la terapeuta le había enseñado.


    Alis cerró los ojos e imaginó los rostros de Lisa y Katie, y la pequeña casa en la que todas habían crecido cerca de Austin. Pensó en el humor seco de Lisa y en la personalidad práctica de Katie, y en su amiga, Helen, tiñéndose el pelo de un color distinto cada dos semanas. Eran su familia, y su familia era su base. Sólo pensar en ellas le daba un sentido más concreto de la realidad, algo a lo que se aferraba con todo lo que llevaba dentro.


    El caballo que tenían debajo seguía meciendo a Alis suavemente mientras ella contemplaba la hermosa y descarnada campiña que ahora empezaba a brillar con la luz de la mañana. Tenía un aspecto muy parecido al de todas las mañanas desde que había llegado a Escocia, pero no exactamente el mismo: se dio cuenta de que durante los últimos días había estado tan atrapada en su «aventura» que no había visto las sutiles diferencias del mundo que la rodeaba. Para empezar, no había carreteras asfaltadas. Ninguna en absoluto. Y tampoco líneas telefónicas, ni señales de tráfico, ni edificios modernos de ningún tipo. En su viaje en autobús hasta el lugar del mojón, había visto cosas así, incluso en las Tierras Altas.


    Y no podía olvidar que había conocido a Rob Roy MacGregor anoche.


    Cerró los ojos contra la prueba que no quería ver. Si tan sólo ella nunca hubiera venido. Si sus hermanas nunca hubieran tenido la loca idea de enviarla a excavar en el mojón.


    El mojón.


    Si ella hubiera viajado en el tiempo, era lógico que nadie del grupo hubiera estado allí, y no habría habido indicios de la excavación. Perfectamente razonable. Tragó saliva con fuerza.


    Keylan se movió en la silla de montar detrás de ella, y Alis se dio cuenta de que había depositado una gran confianza en este hombre. Había parecido sincero sobre Nial y su familia, pero todo había cambiado ahora, y ella no sabía en qué -o en quién- confiar.


    Alis se llevó la mano a los labios, recordando el beso que él le había dado. Él la había estremecido hasta lo más profundo de su ser con aquel beso. ¿Era real, o como la campiña escocesa que la rodeaba, sólo una imitación surrealista de la vida tal y como ella la había conocido una vez?


    Reprimió su libido hiperactivo. Los besos de Keylan no importaban. Lo que importaba era encontrar la forma de volver a casa. Sus primeros instintos habían sido correctos: necesitaba volver al mojón. Pero primero, cumpliría sus obligaciones con Keylan. Con Nial.


    El futuro no iba a ninguna parte.
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    Había oscurecido cuando llegaron a la finca del duque. Sabía que era demasiado tarde para avanzar en su plan, pero era el momento perfecto para colarse en los establos. La muchacha necesitaba dormir bien. Su balbuceo sobre qué año era le había inquietado, así como la mirada salvaje de sus ojos.


    Mientras mantenía a Medianoche entre las sombras y la arboleda del límite de la propiedad, se preguntó cómo Alis había empezado a meterse bajo su piel en tan poco tiempo. ¿Por qué le afectaba tanto aquella muchacha? Ella no era nada para él, nada más que un medio para un fin. Apretó la mandíbula. Eso era todo. Aun así, intuyó que tendría que manejarla con suavidad.


    La idea de tratar a Alis con delicadeza le trajo a la mente imágenes que enviaron un torrente de calor por sus venas. El beso que habían compartido había provocado una palpitación en su sangre, una necesidad que se intensificaba cada vez que se acercaba a ella. No creía haber imaginado que la muchacha sentía algo por él a cambio.


    Alis aún dormía cuando Keylan guio finalmente a Medianoche hasta los establos, situados a cierta distancia detrás de la casa de Daringbell. Su amiga Seamus los escondería durante la noche, y al menos tendrían el calor del heno en el desván sobre los animales. Corría un gran riesgo escondiéndose en los establos del duque, pero cuanto antes pudiera Alis comenzar su trabajo como sirvienta, antes sabrían si Nial estaba vivo.


    Seamus no hizo preguntas cuando Keylan ayudó a la mujer extrañamente vestida a bajar del caballo y luego la subió por la escalera hasta el desván. Puso su manta extra sobre el heno y ella se desplomó sobre él, muerta de nuevo para el mundo antes de que él terminara de echársela por encima. Envió a Seamus a hacer un recado, y cuando el hombre regresó, llevaba un saco de harina lleno de queso y pan y una botella de vino, y un fardo de ropa para Alis.


    Keylan se sentó junto a ella, y el deseo que sentía cada vez que miraba a la muchacha volvió a encenderse. Estaba tumbada de lado, con las piernas recogidas hasta la mitad del pecho y las pequeñas manos cruzadas bajo la barbilla. Iluminada por un farol que colgaba de un poste cercano, su rostro era como de porcelana bajo las oscuras pestañas que rozaban su piel. Llevaba el pelo largo y rojo recogido en una trenza suelta, pero un mechón se le había escapado y se le había enroscado en la mejilla.


    Mientras Keylan la observaba, Alis se lo apartó de la cara, y luego se puso boca arriba y levantó ambos brazos por encima de la cabeza, estirándose, tirando del suave material rosa con más fuerza sobre sus pechos. El «pijama» que llevaba era muy fino y se extendía como la seda sobre cada curva de su cuerpo. Uno de los botones de la parte delantera de su blusa se había desabrochado, dejando al descubierto la regordeta curva de un pecho.


    De repente se preguntó qué haría ella si él levantaba aquella suave tela rosa y la acariciaba con la lengua. Ella había cedido junto a la hoguera. ¿Cedería de nuevo? Ella abrió los ojos sin previo aviso y parpadeó, luego sonrió perezosamente. Keylan estuvo a punto de alcanzarla, pero logró controlarse.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó, con voz suave mientras le pasaba ligeramente la mano por la cara. Los ojos de Alis se abrieron de par en par y aceptó una jarra de vino y el queso y el pan que Seamus les había encontrado. Bebió el vino con avidez, y mientras él observaba la inclinación de su cabeza y el movimiento de su garganta, supo que no iba a poder dormir a su lado esta noche, por muy seguro que fuera.


    —Tranquila —le advirtió—, tendrás dolor de cabeza por la mañana si bebes demasiado.


    Alis se pasó el dorso de la mano por la boca y le sonrió. 


    —He tenido un día duro, Keylan Murray. Me merezco un poco de relax, ¿no? —Ella se apoyó en él y él se armó de valor contra su calor.


    —Sí —dijo—. Toma, come un poco de pan y queso.


    Ella cogió la comida y la devoró. Su lengua salía de vez en cuando para atrapar migajas de pan, volviéndolo loco de anhelo, hasta que finalmente ella terminó de comer y se recostó en el heno, llena y contenta.


    Ah, muchacha, pensó, pero yo podría hacer que estuvieras más contenta.


    —Te dejaré dormir —dijo Keylan, pero no se movió.


    Alis se levantó sobre un codo, frunciéndole el ceño. 


    —¿Dónde dormirás?


    Él se encogió de hombros. 


    —En el bosque, probablemente.


    —No seas tonto —dijo ella, y volvió a tumbarse, acariciando el heno a su lado—. Quédate aquí.


    En otro momento, estaba dormida. Keylan la observó un momento, vio cómo sus suaves labios se abrían y cerraban ligeramente. Luego, con el corazón latiéndole con fuerza, se deslizó junto a ella y la atrajo hacia sí, con un brazo bajo sus hombros y el otro curvado alrededor de su cintura. Ella se movió con facilidad, volviéndose hacia él, recolocando la cabeza sobre su pecho, moviendo una mano para apoyarla allí también. Y cuando ella se acurrucó más cerca, él casi gimió en voz alta.


    Un beso, pensó. Si tan sólo puedo rozar sus labios con los míos una vez más, es todo lo que pido.


    Le cogió la cara con la mano libre, acariciándole la mejilla con el pulgar. Alis se movió, rozando con la pierna su erección mientras dormía. Keylan se tragó otro gemido y bajó lentamente la boca hasta la de ella, el calor de sus alientos mezclándose al rozar los labios de ella con los suyos.


    Ella se agitó, apretándose más contra él mientras abría la boca y le devolvía el beso. Su mano se deslizó desde su pecho, a través de su vientre, y bajó hasta posarse sobre la dura longitud de él, y esta vez sí gimió en voz alta.


    Keylan temblaba mientras profundizaba el beso, su lengua lanzándose a chocar con la de ella, sus dedos recorriendo su cuello y sobre su clavícula para encontrar su seno derecho y finalmente, por fin, acariciar la suavidad que allí había.


    Los ojos de Alis se abrieron de golpe y se clavaron en los suyos, pero allí no se reflejaba el miedo, sólo un calor que coincidía con el suyo. Contempló el ardiente azul de su mirada y, de repente, supo que ella no le detendría si continuaba seduciéndola. Estaba cansada y medio borracha y medio dormida, y vulnerable. Él nunca había sido el tipo de hombre que se aprovechaba de una mujer.


    De mala gana, la soltó. 


    —Duérmete, muchacha —le dijo—. Antes de que hagamos algo de lo que nos arrepintamos.


    Sus ojos semicerrados se abrieron, llenos y abiertos, mirando a los de él con total claridad. 


    —¿Te arrepentirías? —susurró ella, con la boca muy cerca de la suya.


    —No, pero…


    —No me arrepentiría —dijo ella.


    Keylan deslizó una mano entre la riqueza de su cabello. 


    —¿No?


    Alis negó con la cabeza, sin pronunciar palabra, y Keylan volvió a bajar la boca hasta la de ella.


    Ella suspiró y se apoyó contra él, y él empezó a intentar quitarle la curiosa blusa que llevaba, aún confundido por las extrañas imágenes de caras de gato burdamente dibujadas sobre la suave tela. Pero no lo bastante confundido como para olvidar lo que estaba haciendo. Cuando la blusa se abrió, bajó la cabeza y la besó justo donde sus pechos empezaban a curvarse, dejando que la punta de su lengua la tocara. Alis se estremeció y él respiró agitadamente.


    El calor lo recorrió, poniéndolo más duro, drenando la sangre de su cara. Cuando bajó la cabeza y tocó con la lengua el sensible nódulo rosado, Alis jadeó y luego gimió en voz alta mientras él la atraía hacia su boca.


    Ella se arqueó contra él y Keylan se volvió un poco loco, chupándola, acariciándola, moviendo las manos por su cuerpo, deseando complacerla más que a ninguna otra mujer. Volvió a su boca un momento y deslizó la lengua entre sus labios, poseyéndola, ardiendo con su necesidad y sus intenciones, hasta que ella tembló entre sus brazos.


    Entonces ella lo estaba tocando, sus manos deslizándose por su pecho y sobre sus hombros, sus uñas afiladas contra la tela de su camisa.


    —Tócame —susurró ella.


    —¿Aquí? —preguntó él, deslizando la mano por debajo de la cinturilla extrañamente elástica de sus suaves calzones, sumergiéndose en la calidez aterciopelada que allí se escondía. Tocándola muy suavemente.


    —Sí —suspiró ella. Alis volvió a atraer su cabeza hacia la suya, besándole con pasión desinhibida mientras se rendía a él, moviéndose para darle mejor acceso a todo lo que ella era—. Especialmente eso —dijo contra su boca, arqueando las caderas y jadeando cuando él deslizó dos dedos en su interior—. Esp…ec…ialmente ahí.


    Él se movió para tomar de nuevo su pecho, y ella gritó mientras él mordisqueaba y mordía su tierna piel, y continuaba acariciándola por debajo. La muchacha se aferró a él, su respiración rápida, preciosa en su anhelo, hasta que de repente él no pudo esperar más. La soltó y se sentó. Alis gimió suavemente y se aferró a él, susurrándole: 


    —No te vayas.


    —No iré a ninguna parte, muchacha —dijo él—, a menos que te lleve conmigo.


    Con dos rápidos movimientos, se quitó la camisa y la tela escocesa del cuerpo y volvió hacia ella. Ella se había despojado de los calzones y la blusa y se había tumbado sobre el plaid, completamente desnuda. Keylan cubrió su cuerpo con el suyo, desesperado por sentir su carne contra la de ella, gimiendo cuando se estiró encima de ella y sintió las puntas de sus pechos desnudos rozar el vello rizado de su pecho.


    Le besó el cuello y volvió a besarle los pechos. Sintió que se le escapaba el control y tomó un pezón con fuerza, esperando no haberla lastimado, sonriendo contra su piel mientras ella gritaba de evidente placer.


    Apretó la boca contra su oído y murmuró suaves cariños, mientras se deleitaba con el tacto de su piel contra la suya. Ella estaba más que preparada, más que dispuesta mientras levantaba las caderas, engatusándole.


    —Ven dentro —susurró—, fuera del frío. —Apretó las caderas hacia arriba, separando las piernas para él.


    Keylan entró en ella de un solo empujón, deslizándose en el fuego, perdiéndose en el calor resbaladizo de su cuerpo, moviéndose dentro y fuera, él duro y grueso, ella suave y dócil. Llenó a Alis una y otra vez, pero por dulce que fuera la sensación de su cuerpo bajo él, más dulce era la mirada de ella.


    Su mirada lo acariciaba, lo devoraba, lo envolvía, y él supo entonces que su necesidad coincidía con la suya. Mientras se movía dentro de ella, sintiendo el éxtasis que era Alis, la observó mirándole. Ella le miraba a los ojos con asombro y se estremecía silenciosamente bajo él mientras Keylan tomaba todo lo que ella le daba, y le daba todo lo que él tenía, hasta que al fin gritó, su éxtasis estremeciéndole hasta lo más profundo de su alma.


    Entonces se elevó, saqueando a Alis sin pensar, mientras el mundo se hacía añicos y desaparecía, enviándolo en espiral hacia un dulce olvido. Se desplomó contra ella, agotado y asombrado.


    Intentando recuperar el aliento, Keylan rodó hacia un lado y se tendió de espaldas, con el brazo echado sobre los ojos, el corazón latiéndole con fuerza. Cuando las estrellas que bailaban en su cabeza empezaron a disiparse, se levantó sobre los codos para mirarla.


    Estaba magnífica. Su pelo castaño yacía libre y suelto sobre su hombro, a través de un pecho desnudo. Su piel brillaba con un fino brillo de transpiración, y en esos momentos parecía algún ser de otro mundo, una ninfa o un hada, o quizá una selkie capturada del lago, atraída a la orilla para entregar su amor al hombre mortal.


    El brazo de Alis bajó y sus ojos se abrieron de golpe, encontrándose con los suyos en un sobresaltado titubeo. Ella se estremeció, y él tiró de la tela escocesa alrededor de ella y luego la recogió en sus brazos, abrazándola con fuerza.


    —Och, lass, eres una mujer increíble —susurró él contra su pelo mientras los brazos de ella se deslizaban alrededor de su cintura. Ella no habló y, preocupado, él se apartó un poco y miró hacia abajo.


    Ella le miraba fijamente el pecho, con una mano apoyada allí, su respiración tan agitada como la de él. Le inclinó la barbilla hacia arriba y ella le miró, las profundidades azules llenas de una emoción que él no podía nombrar. 


    —¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?


    Alis sacudió la cabeza y apartó la mirada, luego apoyó la cara en su hombro. 


    —No —dijo suavemente—. Y tú eres el sorprendente. Nunca... nunca ha sido... —Se interrumpió y le besó la clavícula—. Eres increíble —repitió.


    Keylan le apartó el pelo de la cara y ella volvió a mirarle. ¿Cómo había sucedido esto? ¿Cómo en el espacio de unos pocos momentos apasionados esta mujer se había vuelto tan preciada para él? Se había acostado con muchas muchachas, pero nunca se había sentido así. Nunca se había sentido tan protector.


    —Keylan... —empezó ella, y se detuvo.


    —¿Qué pasa, amor? —preguntó él. Ella lo miró durante un largo momento y luego se mordió el labio inferior y negó con la cabeza. Él deslizó una mano por su pelo y volvió a apretar suavemente su cabeza contra su pecho, donde ella suspiró, su respiración enviando un temblor a través de su piel—. No te preocupes cariño. Has tenido un día muy largo. Duérmete, ahora.


    Alis asintió contra él, y en unos instantes más, estaba dormida, su respiración regular y uniforme, pero Keylan permaneció despierto durante otra hora, preguntándose si acababa de tomar la mejor decisión de su vida o el peor error.


    

  



  

    Capítulo 8


     


     


     


    L os ojos de Alis se abrieron de golpe. Sobre ella había una gran ventana sin cristales ni mosquitera. Las estrellas centelleaban hacia abajo a través de lo que ella comprendió, tras entrecerrar un poco los ojos, que era una especie de escotilla. Parpadeó. Estaba en el tejado, pero la pregunta era, ¿el tejado de qué? ¿Dónde estaba ella? Se sintió desorientada, aturdida y, de repente, totalmente despierta.


    Maldita sea.


    Keylan Murray estaba amoldado contra su espalda, roncando suavemente. Se movió un poco mientras dormía y los ojos de Alis se abrieron de par en par. Intentó quedarse muy quieta mientras miraba a su alrededor.


    Sus ropas yacían desordenadamente a su lado y gimió al sentir la mano de Keylan extendida sobre su estómago y supo que estaba desnuda bajo la tela escocesa de lana. Debajo de la tela escocesa, algo rasposo le hizo desear cambiarse también. Al parecer habían pasado la noche juntos sobre un montón de heno.


    Pasado la noche juntos. Alis apretó los ojos, luchando contra el repentino pánico que la inundaba.


    Keylan. Anoche. Desnuda. En sus brazos. En ella.


    Alis se agarró a la tela escocesa y miró fijamente hacia la ventana. ¿En qué demonios había estado pensando? No había estado pensando en absoluto. Había estado aterrorizada al darse cuenta de que de algún modo, de alguna manera, había viajado atrás en el tiempo. Incluso ahora sentía que una risa histérica amenazaba con brotar de ella.


    Entonces su increíble tacto y su aún más increíble boca le habían hecho olvidar todo el fenómeno del viaje en el tiempo, y sus cinco años de celibato le habían parecido cien y había caído en la cama, o mejor dicho, en el heno, con él sin pensárselo dos veces.


    Ahora se lo estaba pensando dos veces. Y una tercera, y una cuarta.


    Quizá si se esforzaba mucho podría convencerse de que todo había sido un sueño. Un sueño muy apasionado y asombroso. Pero no, Keylan era demasiado real, demasiado deliciosamente cálido, y se apretaba contra ella, su brazo drapeado sobre su cintura, otros apéndices presionando en otros lugares, y por eso ella debía enfrentarse a los hechos. Se había acostado con un hombre al que apenas conocía.


    Helen estaría muy orgullosa.


    Alis soltó una risita, sintiendo que la histeria empezaba a crecer de nuevo.


    A su lado, Keylan se movió. Lo sintió levantarse sobre un codo y entonces su aliento fue suave contra su mejilla.


    —¿Lass? —susurró.


    Alis fingió estar muerta al mundo, manteniendo su respiración uniforme. Si él sabía que ella estaba despierta, probablemente querría continuar donde lo habían dejado, y ella tenía que resolver algunas cosas antes de que eso volviera a ocurrir... si es que alguna vez ocurría.


    Una imagen de la noche anterior pasó por su mente: Keylan inclinándose cerca de ella, su mirada llena de una dulzura que ella no había esperado, Keylan pintando un camino ardiente por sus labios, el lateral de su cuello, su garganta y, sobre todo, Keylan uniéndose a ella de una forma que había tocado la esencia misma de su alma.


    De acuerdo, podía ser persuadida de nuevo, fácilmente. Por eso tenía que evitar estar cerca de él, al menos durante un rato. Siguió respirando y, al cabo de un momento, le oyó incorporarse y soltar el aliento en un suspiro largo y grave. La paja crujió bajo sus pies cuando se puso en pie.


    Cuando le oyó alejarse, Alis abrió los ojos lo más mínimo y se encontró con un Keylan desnudo de espaldas a ella, con los músculos de sus tensas nalgas tensándose mientras levantaba los brazos y se pasaba la camisa por la cabeza. Luego se recogió el plaid y ella lo observó hasta que dobló el largo trozo de tela y se lo envolvió alrededor de la cintura, oscureciendo la vista, y entonces cerró los ojos. Era hermoso.


    Intentó que su respiración volviera a ser la que debía ser. Unos minutos más tarde oyó el ruido de sus botas golpeando los peldaños de la escalera de madera que conducía al desván, y luego le oyó llamar a alguien.


    Rápidamente, Alis cogió los pantalones y el top de su pijama y se encogió de hombros para ponérselos, luego se arrodilló de nuevo y se arrastró hasta el borde del pajar para mirar hacia abajo. Keylan no estaba solo. Un hombre grande y corpulento estaba de pie de espaldas a Alis, con las manos en las caderas, mientras Keylan empezaba a pasear de un lado a otro frente a él, hablando atentamente.


    —¿Tienes el atuendo? —decía Keylan mientras se pasaba una mano por el pelo enmarañado. El hombre más grande le tendió un fardo y sacudió la cabeza.


    —No me gusta esto, Keylan. No deberías arriesgarte tanto. Déjame ir y...


    —Sabes que no te dejarán entrar en la casa —dijo Keylan mientras cogía el fardo. Sonrió al hombre—. Hueles a estiércol, Seamus.


    —Aye. —La llamada Seamus se volvió para seguir a Keylan mientras se dirigía hacia uno de los establos. Su rostro era carnoso y jovial, sus ojos un poco vagos y su habla un poco lenta. Su voz se volvió sombría—. Pero me bañaré, Keylan, si eso significa que no te atrapará el duque.


    Keylan se rio. 


    —No, no te haría pasar por ese tipo de sacrificio, ni siquiera por mi vida.


    Mientras Alis miraba, Keylan se despojó de su traje escocés y empezó a vestirse. Ella suspiró. Al parecer, los hombres de antes no llevaban ropa interior. Qué costumbre tan encantadora. Se puso unos calzones negros y se quedó un momento pensativo, dándole a ella la oportunidad de echar un largo vistazo a su pecho ancho y bien musculado y a su estómago firme. La parte superior de sus brazos era tan grande alrededor como un pomelo, y su respiración se aceleró un poco al recordar la fuerza de aquellos brazos cuando él se sostenía sobre ella y acariciaba dentro y fuera y...


    Alis volvió a cerrar los ojos y rodó sobre su espalda, con el corazón latiéndole con fuerza y el calor quemándole la cara. ¡Contrólate!, le amonestó. Estás en una situación de locura. ¡No la hagas más loca enamorándote de un tipo trescientos cincuenta años mayor que tú!


    —Recuerda, Seamus —decía Keylan más abajo—, no hables de esto con nadie.


    Alis se escabulló de nuevo hacia el borde para volver a mirar a los dos hombres. Maldita sea. Se había perdido dos buenos minutos de contemplar a Keylan antes de que terminara de vestirse. Ahora llevaba una chaqueta roja brillante con botones dorados en la parte delantera y un sombrero tricornio negro con una pluma sobresaliendo de la parte superior. Era una especie de uniforme. Frunció el ceño.


    —Sí, puedes contar conmigo —dijo Seamus y luego hizo una pausa—. ¿Qué es lo que no debo decir, Keylan?


    Keylan sonrió y se reajustó el sombrero. Sus rizos oscuros caían de debajo de él, y Alis recordó que en un momento de su relación amorosa había entrelazado los dedos en su pelo, esperando aspereza, sorprendida por la suavidad que había allí. Su boca también había sido suave, gentil, y luego ásperamente apasionada, luego suave de nuevo. Se llevó dos dedos a la boca, recordando cómo se había sentido al ser tan poseída y a la vez tan apreciada. ¿Había sido así también para él, o se estaba imaginando una conexión tan profunda?


    —No debes decirle a nadie que estoy aquí con la muchacha. Nadie debe saberlo.


    —Oh, sí. No se lo diré a nadie. —Frunció el ceño—. Pero no querrás que ella duerma en el desván todas las noches, ¿verdad, Keylan? Sería demasiado duro para una dama tan fina como ella.


    Keylan se abrochó un sable pulido a la cintura y asintió. 


    —Sí, Seamus —dijo—, en eso tienes razón. No, y aquí es donde puedes serme de más ayuda. En cuanto salga de aquí, lleva a la muchacha a la cabaña de Nial.


    Alis se levantó un poco sobre los codos. ¿Nial tenía una casa?


    —¿No debería llevársela a Mary? —preguntó Seamus.


    —Hablamos con Rob anoche —dijo Keylan, con voz dura—. No somos bienvenidos allí hasta que sepamos qué le ha pasado a Nial.


    —Rob no seguirá enfadado contigo —dijo Seamus, con voz ronca y segura.


    —Eso depende de lo que averigüe sobre Nial —dijo Keylan—. Pero Nial MacGregor tiene más suerte en su dedo meñique que el resto de nosotros, en todo nuestro cuerpo, así que estoy obligado a creer que está vivo. No pasará mucho tiempo antes de que vuelva a encantar a las lassies.


    —Quizá sea mejor que no le dejes acercarse a tu pequeña, ¿eh Keylan? —dijo Seamus. Alis se inclinó un poco más sobre el borde para intentar ver la cara de Keylan, pero Seamus se interpuso.


    —No es mi muchacha —dijo Keylan, y Alis sintió que se le hundía el corazón—. Sólo es una pobre chica perdida y sola. Cuando acabe aquí, la devolveré a su familia.


    Seamus miró hacia el desván y Alis se agachó, conteniendo la respiración hasta que él volvió a hablar. 


    —Es una cosita pequeña, ¿verdad? Un poco indefensa, como un gatito.


    Alis frunció el ceño. No estaba indefensa. Sólo porque se había perdido y había tenido una pequeña fiesta de lástima no significaba.


    —Es pequeña, sin duda —convino Keylan, interrumpiendo su pensamiento y haciendo que sus ojos se abrieran de par en par—. Pero indefensa no es exactamente como yo la describiría. Le plantó cara a Rob Roy MacGregor. —Se rio entre dientes y Alis sonrió—. ¡Sí, la muchacha tiene agallas!


    ¡Vaya! ¡Era la primera vez en su vida de talla doce que alguien la llamaba pequeña! ¡Y Keylan pensaba que era valiente! Pero también había dicho que no era «su» muchacha. Bueno, quizá no quería ser presuntuoso.


    Cierto.


    —El duque mantiene a los arrestados en el calabozo. Está detrás de la casa solariega propiamente dicha —decía Seamus, y Alis volvió a centrar su atención en los dos hombres—. Si Nial está vivo, allí es donde lo tendrían. Hay guardias que sabrán que no sois uno de ellos, así que debéis tener cuidado.


    Alis frunció el ceño. ¿Tener cuidado? ¿Qué diferencia habría en tener cuidado si había guardias?


    —Gracias, Seamus. Es un gran favor el que nos has hecho a mí y a los míos este día. Cuando saque a Nial de las garras de Daringbell, serás recompensado generosamente.


    Alis se quedó con la boca abierta. ¿Qué pensaba hacer? ¿Simplemente entrar en el calabozo, matar a unos cuantos guardias y largarse con su amigo colgado de los hombros? ¿Si es que seguía vivo? ¿Estaba el hombre loco?


    —¿Está loco? —gritó antes de poder contenerse.


    Keylan y Seamus se giraron y miraron hacia el desván. Alislay estaba boca abajo, mirándolas por encima del lateral. Consiguió esbozar una leve sonrisa y saludar con la mano.


    —Hola. Buenos días. ¿Has dormido bien? —Se levantó del suelo y miró a los dos hombres con las manos en las caderas—. Y, oh sí... ¿estás loca de remate?


    Seamus miró a Keylan. 


    —¿Qué ha dicho?


    —¿Quién sabe? —Keylan cruzó los brazos sobre el pecho y se encogió de hombros—. La mitad de las veces no sé nada de lo que dice. —Frunció el ceño mientras Alis bajaba por la escalera del pajar y luego saltaba los últimos metros antes de volverse para mirarle fijamente. Se sentía en clara desventaja al estar allí de pie con su pijama rosa pálido, pero estaba decidida a enfrentarse a él.


    —He dicho: «¿Estás loco?»


    Los hombres intercambiaron miradas. 


    —No —dijo Keylan—. ¿Por qué habrías de preguntar tal cosa?


    Alis señaló su ropa. 


    —¡Por favor, dime que no te estás disfrazando de uno de los guardias de Daringbell!


    Keylan le sonrió lentamente, haciendo que un hilillo de necesidad corriera por sus venas. 


    —Está bien, muchacha, no te lo diré. —Se volvió para hablar de nuevo con Seamus, y Alis le agarró del brazo y le empujó hacia ella.


    —Keylan, escúchame: no puedes hacer esto. Es una locura. Es suicida. Es kamikaze.


    Sacudió la cabeza. 


    —Ya ves, te entendía hasta ese último momento.


    —Sabes lo que digo. —Ella levantó la barbilla—. Creía que para esto me habías traído. Se supone que debo averiguar si Nial está vivo.


    Seamus lanzó a Keylan una mirada inquisitiva. Keylan mantuvo su mirada fija en ella. 


    —¿Podrías dejarnos un momento, Seamus? —le preguntó.


    —Sí, Keylan. —El hombretón salió de los establos, sacudiendo la cabeza. En cuanto se hubo ido, Alis se volvió hacia Keylan, pero la sombra de sus ojos la hizo posponer el sermón que había planeado rápidamente y su voz se suavizó.


    —Keylan, por favor, no hagas esto. Atengámonos al plan. —Ella extendió una mano hacia el brazo de él. Él le cubrió la mano con la suya.


    —Alis, me equivoqué al echarte tanta culpa. No deseo ponerte en peligro. Te quedarás aquí con Seamu…


    —No, Keylan —dijo ella, cortándole—. No puedes hacer esto. No dejaré que lo hagas.


    Él ladeó una ceja mirándola. 


    —¿No puedo y no me dejarás?


    —No. —Ella soltó una respiración contenida—. Mira, piénsalo. Supongo que eres un hombre buscado por aquí, ¿verdad? ¿Y es probable que alguien te reconozca?


    Se encogió de hombros. 


    —No importa. Hay que hacerlo.


    —¿Pero por qué correr un riesgo tan estúpido? Si te pillan husmeando y te capturan, ¿quién va a ayudar a Nial? Por otro lado, nadie me conoce. Puedo hacer lo que me pediste: conseguir un trabajo en la casa de Daringbell y averiguar algo sobre Nial. Entonces, si —tragó saliva con fuerza— si está vivo, podemos idear un plan para liberarlo sin que te maten a ti ni a nadie.


    Keylan se recostó contra uno de los puestos y la miró fijamente, las motas verdes de sus ojos se hicieron más profundas. 


    —Creí que no querías ayudarme, arriesgarte donde… ¿qué fue lo que dijiste? ¿Dónde  está la gente armada?


    Ella sintió que el rubor le subía por el cuello y apartó la mirada. 


    —Eso fue antes.


    Keylan se apartó del puesto y, de repente, ella estaba en sus brazos. 


    —Sí, eso fue antes. Antes de anoche. Ahora sé que no puedo dejar que te arriesgues tanto.


    Alis sacudió la cabeza. 


    —Keylan, quiero hacerlo. Fue culpa mía que capturaran a Nial y… —alargó la mano y le alisó la barba incipiente de la mandíbula— …y no podría soportar que te pasara algo.


    Le cogió la mano y le besó la palma. 


    —¿Y crees que yo podría soportarlo mejor si algo te pasara a ti, Alis?


    —No hay peligro para mí —dijo ella, un poco sin aliento—. Todo lo que tengo que hacer es ser una sirvienta. Aunque me pillen donde no debo, nadie va a sospechar que te estoy ayudando. Sólo conseguiría, no sé, que me descontaran la paga o algo así.


    Keylan sacudió la cabeza. 


    —Hablan bastante raro en las colonias. —La miró a los ojos durante un largo momento y cuando habló, su voz era tierna—. Tus palabras tienen sentido —sonrió— por una vez. ¿Estás segura de esto?


    Ella asintió. 


    —Sí, estoy segura.


    —Aceptaré, con una condición. 


    —¿Cuál?


    —Si hay siquiera un atisbo de sospecha respecto a ti, debes marcharte inmediatamente y volver directamente aquí, a los establos. —Sus dedos le mordieron los hombros, y Alis se estremeció. ¿Qué tenía este hombre que la hacía sentirse como una adolescente atrapada en la agonía de las hormonas y el primer amor?


    Parpadeó. ¿Amor? Se apartó de él y las manos de él volvieron a caer a sus costados.


    —Estoy de acuerdo —dijo ella—. Confía en mí.


    —Lo hago —dijo él, cerrando de nuevo la distancia entre ellos—. Con todo mi corazón.


    Alis rio, el sonido forzado. 


    —Keylan, pasamos una noche juntos. No tienes por qué decir cosas así.


    Le cogió la cara con la mano y le inclinó la barbilla hacia arriba. 


    —No hago nada que no quiera hacer.


    Ella apretó las manos contra la chaqueta roja a medida que él llevaba y suspiró. 


    —Nunca pude resistirme a un hombre con uniforme.


    Entonces su boca estaba en la de ella, y él la cogió en brazos y ella se quedó sin sentido por la necesidad y el deseo mientras él la llevaba a uno de los establos vacíos. El heno de allí estaba limpio y fresco, gracias a Dios, pero Alis tuvo que admitir que probablemente no habría importado que no lo estuviera, así de loca estaba por volver a sentir el cuerpo de Keylan junto al suyo.


    Cayeron sobre el heno y, una vez más, Keylan hizo que todo desapareciera mientras avivaba el chisporroteo entre ellas hasta convertirlo en un fuego abrasador.
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    —Date prisa y termina el suelo —dijo la cocinera—. Gwen llegará pronto para preparar la comida de los guardias.


    Hasta el momento, en su primer día de trabajo en la casa solariega, Alis había lavado cerca de un millón de platos, los había enjuagado, secado y guardado, había fregado los armarios y las encimeras de madera, había barrido la enorme sala y ahora estaba fregando el suelo. Tenía las uñas rasgadas y doloridas, la espalda la estaba matando, y las rodillas... no podía pensar en las rodillas, porque si lo hacía, empezaría a llorar, y ella no iba a llorar. No le daría esa satisfacción a la malvada mujer que presidía la cocina.


    Mientras se inclinaba de nuevo sobre el cepillo de fregar, Alis se dio cuenta de repente de lo que acababa de decir la cocinera. 


    —Gwen vendrá pronto a preparar la comida de los guardias. —Ella sonrió.


    —¿Gwen? —preguntó en voz alta.


    La cocinera se volvió y cruzó hacia ella, mirando al suelo como si fuera a sacar unos guantes blancos y empezar a comprobar si había suciedad en cualquier momento. 


    —Sí. Ella prepara la cena para los guardias.


    Alis miró a la cocinera y dejó que su boca se torciera y su mirada se tornara lastimera. Había aprendido mucho en las últimas horas. 


    —Och, no me obligará a ayudarla, ¿verdad? ¿No después de todo lo que he hecho en el día? —gimoteó, sentándose con los hombros caídos.


    La cocinera miró fijamente a Alis, con la segunda barbilla temblorosa de ira. 


    —¡No iba a hacerlo, pero ya que te quejas tan efusivamente, eso es exactamente lo que harás! ¡Y no me vengas con monsergas! ¡Ahora termina ese suelo!


    Alis gimió y empezó a empujar el cepillo de fregar en círculo, pero mantuvo la cabeza gacha para ocultar su sonrisa. 


    —Sí, mamá —dijo.


    Para cuando terminó de fregar el suelo Alis estaba cansada hasta los huesos. Lo último que quería hacer era, bueno, cualquier cosa. Quería remojarse en un jacuzzi y beberse un vaso alto de té helado y dormir durante cien años. Sonrió sombríamente. Que fueran trescientos cincuenta años y estaría de vuelta a donde pertenecía. Pero si Gwen preparaba las comidas para los guardias, probablemente también las entregaba.


    Mientras se arrastraba del suelo, una chica de pelo rubio pálido, que parecía tener unos dieciséis años, entró corriendo en la cocina, con el rostro torcido por la ansiedad. Era más o menos de la altura de Alis, pero delgada como un raíl. Llevaba una falda oscura y una blusa color té, cubierta con un corpiño azul desgastado. Extrañamente, la chica le recordaba a Katie y Lisa cuando eran jóvenes.


    Mientras Gwen cogía un delantal de un gancho junto a la puerta y se lo ataba alrededor de su pequeña cintura, la chica miró temerosa hacia la cocinera, con cada músculo de su cuerpo y su cara tensos por la tensión. La cocinera la agarró del brazo y tiró de ella hacia una gran cesta de patatas y empezó a sermonearla sobre desperdiciar comida y a no poner demasiada en cada uno de los cuencos de peltre utilizados para servir a los guardias.


    —Hazme caso, Gwen —dijo la cocinera, agitando un dedo en la cara de la chica—, o te echaré. Ahora tengo a ésta —hizo un gesto con el pulgar en dirección a Alis— y puedo entrenarla en tu lugar.


    La cara de la niña se puso cenicienta. 


    —Oh, no, no lo haga —dijo, con voz frenética. Desde el otro lado de la habitación, Alis fulminó con la mirada a la cocinera. La mujer era un monstruo. La pobre chica estaba temblando—. No me despida por favor —suplicó Gwen—. ¡Por favor!


    —¡Entonces gánate tu sustento! —dijo la cocinera, y empujó a la niña hacia Alis—. Esta de aquí es Alis. Ella te ayudará a cocinar las comidas de los guardias a partir de ahora. Tened cuidado de que las dos no os entretengáis con cotilleos y cosas así o ¡os despediré a las dos! Y será mejor que no me entere de que ninguna de vosotras ha vuelto a flirtear con el capitán Kingwood, ¡o no sólo os despediré, sino que os pegaré en las orejas!


    Se dio la vuelta y salió a trompicones de la habitación, dejando a Gwen llorando a su paso. Alis cruzó inmediatamente hacia la muchacha y la rodeó con el brazo.


    —Por favor, no te preocupes por lo que ha dicho. No voy a trabajar aquí mucho tiempo y no voy a ocupar tu lugar.


    Gwen se secó las lágrimas de la cara y miró a Alis, con los ojos azules muy abiertos por el miedo. 


    —Och, no dejes que la cocinera te oiga decir tal cosa. Te despedirá de inmediato.


    Alis sonrió y apretó el frágil hombro de la muchacha, volviendo a caer en su acento. 


    —Entonces tendrás que guardar mi secreto, ¿eh Gwen?


    —Oh, sí. No deseo causarte ningún problema.


    —Te ayudaré en todo lo que pueda. Por cierto —dijo, tratando de sonar casual—, ¿a quién están vigilando?


    Gwen miró a derecha e izquierda, probablemente para asegurarse de que la cocinera no había regresado; después de todo, la gárgola no había dictado ningún chisme. 


    —¡Es sólo un rumor, pero se dice que es el Flautista!


    —¿El Flautista?


    —¡Sí, el notorio salteador de caminos!


    Alis se apartó de ella, sintiendo alivio. Nial. Estaba vivo.


    —Dicen que lo colgarán pronto —dijo Gwen.


    Vaya. 


    —En serio. ¿Puede hacerlo el duque? —Gwen frunció el ceño, parecía confundida, y Alis sonrió alegremente—. ¿Qué les daremos de comer a los guardias esta noche?


    Después de unos minutos de hablar amigablemente con la chica, Alis vio que Gwen empezaba a relajarse; incluso sonrió una o dos veces. La cocina era grande, con abundantes armarios de madera y encimeras pulidas hasta alcanzar un fino brillo. El fregadero tenía una bomba manual, que Gwen le mostró con orgullo. Para la muchacha era algo asombroso, ¡tener agua corriente allí mismo, en la cocina!


    Si Alis tenía alguna duda de estar en el pasado, se habría resuelto mientras manipulaba los platos y las sartenes que definitivamente no eran del siglo XXI, ni siquiera del XX. Tardó aproximadamente una hora en preparar la comida de patatas cocidas, col hervida y carne de ternera fibrosa, y para entonces, Alis sintió que había hecho verdaderos progresos en su amistad con la tímida muchacha que tenía a su lado.


    —Me alegro mucho de contar con tu ayuda, Alis —dijo Gwen, cuando terminaron de servir la comida en los cuencos de peltre—. Podemos llevar cada una una bandeja y terminar el trabajo en la mitad de tiempo.


    —¿Cuántos guardias hay? —preguntó Alis mientras empezaba a cargar su bandeja.


    —Fuera del calabozo hay dos, Duncan y Charles, y abajo, donde están las celdas reales, hay otro, Calam, un buen muchacho.


    Sonrió suavemente y Alis sonrió también, segura de que, fuera quien fuera Calam, era especial para Gwen. Entonces la sonrisa de la muchacha se desvaneció.


    —Pero ten cuidado si el capitán Kingwood está allí —dijo—. Nunca le mires a la cara.


    Su voz sonaba temblorosa al decir esto último. Alis la miró mientras Gwen ponía cuencos y pan y jarras de cerveza en su propia bandeja redonda de madera. Alis había añadido un cuenco de caldo que había desespumado de la parte superior de una tetera de sopa que la cocinera había preparado para el personal, así como cerveza y pan, para Nial. Según Gwen, a los prisioneros sólo se les daba de comer una vez al día, en el desayuno. Alis entrecerró los ojos. Eso estaba a punto de cambiar.


    —Creo que no te gusta el capitán Kingwood —dijo Alis, observando el rostro de Gwen. Gwen apartó la mirada, su tez clara enrojeció ante el comentario—. ¿Quién es él?


    —Es el capitán de la guardia —dijo ella—. Es un hombre malo —añadió en voz baja—. Le dice a todo el mundo que me he ofrecido a él. —Levantó la vista, sus ojos azules ardiendo de ira y lágrimas—. No es verdad, ¡le desprecio! —Se llevó la esquina del delantal a la cara y rompió a llorar.


    Alis dejó la bandeja sobre la gran encimera de isla en el centro de la cocina y la cogió en brazos. Gwen se aferró a ella. 


    —¿Te ha hecho daño, Gwen? —susurró—. ¿Te ha tocado?


    La niña dejó de llorar bruscamente y se apartó de ella, con un aspecto aún más pálido que antes. 


    —No debería haber dicho nada. Por favor, no le digas nada a nadie. El capitán Kingwood es pariente del duque y si me oyeran menospreciarle… —Se estremeció, sacudiendo la cabeza—. Por favor.


    Alis sintió la angustia de la muchacha como si fuera propia. Le siguió una rabia tan profunda que pensó que iba a explotar. ¿Cómo se atrevía ese tal Kingwood a ponerle las manos encima a la niña? ¿La había violado? No se atrevía a preguntarlo, pero fuera lo que fuera lo que él había hecho, había dejado a Gwen destrozada. No era de extrañar que temblara cuando la cocinera le gritó.


    —No diré ni una palabra —le aseguró, y luego se apresuró impulsivamente—. Déjame llevarles a los guardias su comida esta noche —dijo Alis, incluso mientras se le aceleraban los latidos del corazón. ¡De ninguna manera iba a dejar que Gwen se enfrentara de nuevo a ese bastardo!


    Gwen la miró, con una chispa de esperanza en los ojos, pero se desvaneció rápidamente. 


    —Gracias, Alis, pero si la cocinera se entera de que no hago mi parte, me echará. Y el capitán Kingwood no siempre está ahí.


    —Pero...


    —Gracias —dijo Gwen, una vez más calmada—. Si me ayudas a bajar las bandejas, será suficiente.


    Las dos sacaron las bandejas por la puerta trasera de la cocina y Gwen tomó la delantera, dirigiéndose a un edificio de piedra separado de la casa solariega. A medida que se acercaban, Alis vio a dos hombres altos de pie ante lo que parecía ser una pesada puerta de hierro. Los guardias saludaron cordialmente a Gwen y dirigieron a Alis una mirada curiosa. Después de hablar con ellos unos instantes, Gwen condujo a Alis a unos metros de distancia.


    —Dicen que el capitán Kingwood está abajo —susurró Gwen, con voz temblorosa.


    —Déjame bajar la bandeja, entonces —dijo Alis apresuradamente.


    —No. —Ella negó con la cabeza—. Calam está abajo esta noche. El capitán Kingwood sabe que nos queremos y nunca me molesta delante de él. —Ella levantó la cabeza, con preocupación en los ojos—. Pero podría hacerte daño, Alis.


    —Estaré bien —dijo Alis, poniendo un matiz extra en su voz, esperando que le diera la confianza que necesitaba para afrontar lo que le esperaba.


    Nunca se había considerado valiente. Una de las partes más duras de la crianza de Lisa y Katie habían sido las conferencias entre padres y profesores. Había necesitado todo lo que llevaba dentro para enfrentarse a un profesor de inglés iracundo o a un profesor de matemáticas desaprobador, y el mero hecho de entrar en la sala de conferencias siempre le había hecho un nudo en el estómago. Pero lo había hecho, y había salido en defensa de sus hermanas cuando era necesario y había estado de acuerdo con el castigo cuando éste era necesario.


    Esto era diferente. Esta vez no estaba entre una educadora civilizada y un adolescente caprichoso, sino entre una joven asustada y un hombre que utilizaría su poder para aprovecharse de ella. Alis endureció su resolución y apretó la mandíbula mientras seguía a Gwen de vuelta al pequeño porche donde los guardias estaban de pie frente a la gran puerta.


    Mantuvo la mirada baja mientras uno de los hombres se adelantaba y abría la puerta. Gwen la condujo al interior y Alis levantó la vista para encontrarse en una habitación cuadrada y vacía, ocupada únicamente por una mesa y cuatro sillas, colocadas en el extremo derecho. A la izquierda había una puerta, y cuando cruzaron hacia ella, Alis miró hacia abajo, a una oscura escalera iluminada tenuemente por un candelabro, y tragó saliva, con fuerza.


    —Voy contigo, Alis —dijo Gwen a su lado—. Calam no dejará que me pase nada.


    Alis tragó con fuerza. 


    —¿Estás segura? —Eres una cobarde, Alis Benson, se dijo a sí misma.


    —Sí, estoy segura.


    Las dos mujeres llevaron la bandeja hasta el final de la escalera, donde había un espacio abierto de unos tres metros por tres metros cuadrados que sólo contenía una mesa empujada contra la pared junto a una de las dos puertas que se abrían a ambos lados, alejándose de la pequeña habitación. Alis echó un vistazo al pasillo de la izquierda y vio una hilera de puertas de hierro separadas unos metros por toda la pared. Se estremeció al pensar en lo que podría haber detrás de ellas.


    Dos hombres estaban de pie en la entrada cuadrada, con las manos en las armas cortas en la cintura y las espadas a los lados. Los hombres levantaron la vista cuando las mujeres se detuvieron a unos metros. Armándose de valor, Alis se adelantó con la bandeja y sonrió.


    —Buenas noches —dijo, fingiendo una confianza que no sentía. Uno de los hombres era de estatura media y parecía tener unos veinte años. Tenía el pelo oscuro y unos ojos grises que destellaron una advertencia cuando se movió para coger la bandeja de sus manos. Calam, decidió Alis. Dejó la bandeja sobre una mesa que aparentemente estaba allí con ese propósito expreso.


    El otro hombre era un poco mayor, mucho más alto, y cuando se volvió y sus ojos afilados como cuchillas la atravesaron, el corazón de Alis empezó a latir con fuerza bajo su ajustado corpiño. Kingwood. A todos los efectos, el capitán Kingwood parecía un petimetre. Su abrigo hasta el muslo y sus calzones hasta la rodilla eran de raso azul bebé y un derroche de encajes y volantes recorría la parte delantera de la blusa marfil que llevaba, a juego con sus medias de seda y sus zapatos altos de tacón grueso.


    Su larga peluca rizada, hecha de pelo rubio, enmarcaba su cara larga y estrecha, y eso, junto con su ropa y sus propios rasgos delicados, servía para dar al hombre una apariencia engañosamente femenina.


    Alis sabía que no era así. Bastaba una mirada a aquellos ojos inteligentes y oscuros para ver la inteligencia y la astucia masculina que se ocultaban tras las bonitas ropas. Kingwood era un depredador, no cabía duda. Se movió para reunirse con Alis, hablando con un perfecto acento inglés.


    —Oí que había una nueva criada —dijo, su mirada recorriendo su cuerpo con descaro—, pero nadie me dijo lo deliciosa que era. ¿Cómo te llamas, chica?


    Ella hizo una pequeña reverencia. 


    —Alis. ¿Cómo está, señor?


    —Estoy muy bien, pequeña. —Su voz era sensual, con sólo un toque de pose afeminado. Kingwood se acercó un paso y, con una mano casi oculta por la espuma de encaje que goteaba de su manga, le levantó la barbilla y le pasó el pulgar por el labio inferior.


    —Dulce Alis —dijo, con voz lánguida—, tendré que decirle a la cocinera que te haga traerme el desayuno alguna mañana. —Miró a Gwen—. Y trae a la pequeña Gwen contigo, ¿eh? —Lanzó a Calam una mirada desafiante—. ¿Se te ocurre una forma mejor de empezar la mañana, que acostarte entre dos doxies suaves y dispuestas cómo éstas? —La mandíbula de Calam se tensó perceptiblemente, pero no dijo nada.


    Alis enrojeció furiosamente cuando Kingwood se rio y luego le dio un manotazo bajo la barbilla antes de dirigirse hacia la escalera. Se detuvo en el umbral de la puerta y volvió a mirar a Calam, su pomposo acento inglés crispaba los nervios de Alis. 


    —No olvides, MacIntosh, que tú estás al mando. Si esa basura escocesa, MacGregor, escapa, te ganarás su castigo. —Su mirada se desvió hacia Gwen—. ¿Y entonces quién mantendrá a tu Gwen caliente por las noches?


    En cuanto el odioso hombre salió de la habitación, Alis cogió la cola de su delantal y se pasó el paño áspero por la barbilla donde él la había tocado.


    —Malditos sean sus ojos —dijo Calam con fiereza antes de volver su mirada hacia Gwen—. Las dos debéis tener mucho cuidado. El capitán es conocido por su crueldad. —Miró a Gwen y su rostro se torció de preocupación—. Gwen, no debes estar nunca a solas con él. —La muchacha bajó la mirada al suelo y asintió. Él le cogió la mano—. No sé qué haría si te pasara algo.


    —Tendremos cuidado —dijo Alis. Respiró hondo—. Yo cuidaré de Gwen. —Forzó una sonrisa y vio que el alivio inundaba su rostro. No era de extrañar que Gwen estuviera prendada. Por la forma en que la miraba, era obvio que adoraba a la joven... y que estaba aterrorizado por ella. Si Kingwood ya la había violado de alguna manera, al parecer Gwen no había compartido ese suceso con Calam.


    —La cocinera dijo que debíamos alimentar al salteador de caminos esta noche —mintió Alis—. ¿Dónde podría encontrarlo?


    —Bueno, gracias a Dios que por fin lo están alimentando —dijo Calam—. Es inhumano.


    —Sí —dijo Alis—. Hay muchas cosas inhumanas en esta casa. Una está en la cocina.


    Gwen y Calam se rieron, compartiendo una cálida mirada. Alis miró hacia el pasillo y se mordió el labio inferior. 


    —¿Hay prisioneros en todas esas habitaciones? —preguntó.


    —No, de momento no. Además del salteador de caminos, tenemos dos más, uno que se negó a pagar el alquiler al hacendado y otro que fue sorprendido robando el ganado del hacendado.


    —¿Se atrevió a robarlas?


    —Sí. Pronto lo colgaremos —dijo Calam, aun sonriendo—. Síganme, señoritas.


    A Alis se le secó la boca ante sus palabras, pero se recuperó rápidamente y cogió el cuenco de sopa que había robado para Nial, junto con una jarra de cerveza y un mendrugo de pan. Hizo una nota mental para llevar comida a los otros dos prisioneros la noche siguiente, y luego se apresuró tras Calam y Gwen. Calam los condujo por el pasillo y se detuvo ante una de las puertas de las celdas. Sacando un llavero de su bolsillo, lo hizo girar en la cerradura y abrió la pesada puerta. Gwen empezó a entrar en la celda, pero Alis la detuvo.


    —Déjame hacer esto, Gwen. —Miró a Calam—. Tú... tú puedes encontrar algo para ocuparte, te lo garantizo.


    Calam miró a Gwen y luego a la celda, obviamente dividido entre su deber y la oportunidad de un momento a solas con Gwen. 


    —Está encadenado al suelo —dijo—, pero no te acerques demasiado y estarás a salvo. —Con esa admonición agarró a Gwen de la mano y tiró de ella hacia el vestíbulo. Alis sonrió y cerró bien la puerta tras ella, luego se volvió hacia la celda.


    Miró alrededor de la húmeda habitación de piedra y se estremeció cuando la asaltaron los olores. Luego todo eso no significó nada cuando un sonido la hizo volverse hacia lo que al principio parecía un montón de trapos sucios. Al acercarse vio que el montón de harapos era en realidad un hombre, con la ropa rota y sucia, tendido sobre un mugriento montón de heno en un rincón de la habitación.


    Tragando con dificultad, se apresuró hacia él, dejando la comida y la bebida en el suelo. Se inclinó sobre su figura tendida y lo tocó. Tenía el pelo enmarañado, sucio y enredado en la cara. Tenía una sucia tela escocesa envolviéndole, y yacía de lado, gimiendo. El hedor que salía de él no era de la suciedad.


    Con el corazón en la garganta, Alis se arrodilló junto al hombre y le empujó suavemente sobre la espalda. El pelo se le apartó de la cara y vio a un hombre apuesto de unos veinte años. La tela escocesa le caía del pecho y ella se quedó sin aliento al ver la camisa empapada de sangre que llevaba debajo y los grilletes de hierro alrededor de sus muñecas magulladas, las cadenas ancladas al suelo de piedra.


    —¿Nial? —susurró—. ¿Eres tú? 


    Sus ojos parpadearon y Alis vio el dolor en las profundidades azul cielo. Yo hice esto, pensó. Esto es culpa mía.
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    N ial gimió y su boca se movió, pero no salió ninguna palabra. Tenía los labios secos y agrietados, y ella cogió rápidamente la jarra de cerveza y se la llevó a los labios. Él bebió con avidez y ella tuvo que retirársela, advirtiéndole que bebiera a sorbos más despacio. Él obedeció y luego se relajó contra el heno y suspiró.


    —Gracias, muchacha —dijo, con voz débil. 


    —¿Eres Nial MacGregor? —susurró ella.


    Sus ojos se abrieron de nuevo e intentó sonreír. 


    —¿Me precede mi reputación? —dijo roncamente—. ¿Quién eres, muchacha?


    —Keylan me envió —dijo ella—. Para saber si estás bien.


    Se rio, y luego se disolvió en un ataque de tos que le dejó la cara cenicienta. Su pecho subió y bajó rápidamente durante un momento, luego respiró hondo antes de hablar.


    —¿Bien? Sí, si llamas «estar bien» a estar tumbado en esta pocilga mientras tu sangre se derrama lentamente.


    —Tu herida... ¿ha sido atendida por alguien?


    Su rostro estaba pálido, pero negó con la cabeza. 


    —No.


    Alargó la mano hacia la sucia tela escocesa y luego vaciló. Nial le dedicó una sonrisa a medias, mirándola por debajo de unas largas pestañas. 


    —No te morderé, muchacha —dijo—. Y estaría agradecido si cuidaras la herida. Escuece.


    Alis asintió y apartó la camisa sucia. Jadeó, horrorizada. Le habían disparado en el hombro izquierdo y la herida estaba hinchada y furiosa, fruncida y llena de pus. El olor casi la hizo retroceder.


    —Es malo, ¿eh? —preguntó Nial. Ella levantó la vista hacia él, consciente de repente de que su conmoción debía de ser evidente. Intentó suavizar el horror de su rostro, pero no pudo. ¿Cómo podía el duque dejarle en este agujero en mal estado?


    Tenía los ojos cerrados y ella le puso cautelosamente la mano en la frente. Estaba ardiendo, su piel como el pergamino. Necesitaba estar en el hospital.


    Se le hizo un nudo en la garganta. No había hospitales en las Tierras Altas de Escocia en el siglo XVIII. Probablemente moriría a menos que se hiciera algo para ayudarle pronto.


    —No sé quiénes eres —dijo, con voz débil—, y hablas de forma extraña, pero si Keylan te envió, escúchame, muchacha. —Sus ojos azules eran fervientes—. No dejes que se haga el héroe. Prefiero morir aquí solo que tenerle a mi lado.


    —Como si pudiera impedírselo —dijo Alis—. Ya sabes cómo es. 


    —Sí —dijo, y luego rio débilmente—. Desde luego que sí.


    Alis le miró, sintiéndose impotente. Tenía un botiquín en su mochila, pero estaba en el establo. ¡Y antibióticos! ¡Su infección sinusal se había curado por sí sola y tenía una receta completa! Pero pasaría la mañana antes de que pudiera colar los suministros en su celda.


    —Déjeme traerte la cena —le dijo, alejándose de él para recuperar la bandeja. Le acercó el cuenco de sopa, y él logró dar unos sorbos antes de dejarse caer de espaldas contra el mugriento heno.


    —Lo siento, muchacha. No tengo fuerzas.


    Alis le llevó el cuenco a los labios y deslizó una mano por detrás de su cuello para darle apoyo. 


    —Tienes que aguantar hasta que Keylan pueda sacarte de aquí.


    Nial sonrió con desgana. 


    —Colgado es como acabaré, muchacha, si vivo lo suficiente.


    —¿Colgado? —Los ojos de Alis se abrieron de par en par cuando su significado la golpeó. Perdió por completo su acento—. ¿Quieres decir que van a ahorcarte?


    —Sí, oí hablar a los guardias.


    —¿Cuándo van a...? —Ella se interrumpió, incapaz de terminar la frase.


    —No lo sé. —Su rostro estaba pálido y Alis le dio unas palmaditas tranquilizadoras en el brazo y le apartó un mechón de pelo rubio de la frente.


    —No puedes morir, Nial —dijo ella—. Creo que Keylan nunca lo superaría.


    Los ojos de Nial se encontraron con los suyos. 


    —Sí, muchacha. Intentaré ser fuerte.


    —Volveré —susurró ella—, con vendas y medicinas.


    Empezó a irse, pero Nial la cogió de la mano y ella se volvió. 


    —No dejes que se arriesgue —dijo Nial—, o a ti, para salvarme.


    Alis le apretó la mano y le dedicó lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora. 


    —Mantente fuerte —dijo, y salió de la celda. Tenía que decírselo a Keylan, pero si lo hacía, él arriesgaría su vida para salvar la de Nial. Tenía que haber alguna forma de salvar a Nial sin sacrificar a Keylan. Subió corriendo las escaleras y Gwen la estaba esperando.


    —Alis, ¿va todo bien? Has tardado tanto que temía...


    —Bien. Todo está bien —dijo ella apresuradamente—. Pero tengo que ir a hacer algo muy importante. ¿Le dirás a la cocinera que estoy enferma, si viene y ve que no estoy aquí?


    —Como si a ella le fuera a importar —dijo Gwen, sacudiendo la cabeza—. Si acabaras de dar a luz, ella esperaría que estuvieras de rodillas la misma noche fregando.


    —Entonces dile que no lo sabes, ¿ok?


    Gwen frunció el ceño ante sus palabras. 


    —¿Ok?


    —¿Te parece bien?


    Sus ojos se iluminaron de comprensión. 


    —Och, por supuesto. Sólo os doy las gracias por ayudarme a llevar la comida abajo. —Sonrió tímidamente—. Y por el tiempo a solas con Calam.


    —No hay problema. Gracias, pequeña. —Alis se alejó y luego se detuvo y se volvió. Agarró a la chica del brazo y tiró de ella hacia las sombras, decidiendo arriesgarse—. Escucha, no quiero arrastrarte a esto, pero si alguien no ayuda al prisionero, va a morir.


    El rostro de la chica palideció. Bien. Tenía conciencia.


    —¿Crees que podrías hablar con Calam para que me cuele en la celda de Nial más tarde esta noche?


    Su rostro se volvió más ceniciento. 


    —Oh, querida, no lo sé. 


    —¿Se lo pedirías a Calam? No puedo dejar que Nial muera.


    —¿Nial? —dijo ella en voz baja—. ¿Así se llama?


    —Sí, Nial MacGregor. Ha sido acusado injustamente de ser un salteador de caminos. Pídele ayuda a Calam, por favor.


    —¿MacGregor? —susurró ella—. Calam es un MacGregor —dijo ella, luego añadió apresuradamente—, pero no se lo digas a nadie. Se ha cambiado el nombre, como todos los MacGregor desde el edicto.


    Alis se sintió más esperanzada. La lealtad al clan era algo importante en las Tierras Altas. 


    —Díselo a Calam, ¿de acuerdo? Si no puedo ayudarle esta noche, tal vez mañana por la mañana pueda colarle algunas vendas y cosas cuando le lleve el desayuno.


    Gwen asintió. 


    —Calam se reunirá conmigo después de su turno. Le preguntaré entonces.


    Alis no quiso presionarla más sobre el asunto. Les estaba pidiendo que corrieran un terrible riesgo. 


    —Gracias. —Por impulso, abrazó a la chica con fuerza antes de darse la vuelta, pero Gwen la detuvo, con una mano en el brazo.


    —¿Alis? —le dijo. 


    —¿Sí?


    —A veces hablas de forma extraña.


    Alis suspiró. 


    —Lo sé. Soy de las colonias.


    —Ah —dijo Gwen asintiendo, como si eso lo explicara todo.
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    Keylan empezaba a preocuparse. Las sirvientas de la cocina solían terminar sus tareas una hora o así después de terminada la cena. Le había dicho a Alis que se reuniera con él en los establos cuando terminara su primer día de trabajo, pero ahora se estaba haciendo tarde.


    Seamus había ido a averiguar lo que podía, pero Keylan se había impacientado y pronto había salido de los establos, llevando una vieja capa con la capucha puesta sobre la cara. Se mantuvo en las sombras y encontró un lugar detrás de una espesa mata de arbustos donde podía vigilarla. Los criados y los hombres de Daringbell pasaban de largo, atendiendo a las tareas que mantenían el buen funcionamiento de una enorme casa, y varias mujeres pasaron de largo, pero ninguna Alis.


    Estaba listo para desenvainar la espada y asaltar la cocina, cuando una mujer, dando zancadas demasiado rápidas para el decoro, con el pelo medio suelto y volando detrás de ella, bajó corriendo por el paseo de piedra cercano.


    Keylan alargó la mano y la agarró del brazo cuando pasaba junto a él, y ella gritó. Maldiciendo su estupidez, le tapó la boca con la mano y tiró de ella hacia los arbustos, abrazándola con fuerza, seguro de que en cualquier momento alguien los sacaría a ambos del escondite y los metería entre rejas.


    Pero al parecer Dios estaba de su parte, pensó Keylan, pues no se oía ningún ruido, ningún grito procedente de más allá de las gruesas ramas que le arañaban la cara.


    —Soy yo —le susurró al oído, teniendo que resistirse a besarla justo debajo de la curva de la mandíbula, donde más le gustaba. No quería asustarla más—. No grites —le advirtió, y bajó la mano con cuidado.


    Un golpe le alcanzó en las costillas y gruñó mientras Alis se giraba y le golpeaba de nuevo, un puñetazo con la derecha en el estómago.


    —¿Qué demonios? —dijo en voz baja y furiosa—. ¡Te dije que era yo!


    —¡Sabía que eras tú! —dijo ella—. ¡Al menos, después de que me sacudieras contra ti supe que eras tú! ¡Te dije que no volvieras a hacerme eso!


    —Baja la voz a menos que quieras que me cojan y me metan con Nial.


    Eso pareció calmarla y, para su sorpresa, se lanzó contra él, rodeándole el cuello con los brazos mientras apretaba los labios contra el hueco de su garganta y empezaba a llorar.


    —Alis, querida —le dijo—, shhh. Debes estar tranquila y debemos irnos enseguida.


    —Lo siento. Oh, Keylan, lo siento mucho. —Ella se aferró a él con fuerza y una súbita comprensión lo inundó y sus manos se deslizaron hasta los brazos de ella, apartándola suavemente.


    —Nial ha muerto —dijo.


    La pena le golpeó y Keylan casi gimió en voz alta, pero mantuvo sus emociones bajo control mientras se agarraba a los brazos de ella, sintiendo que si la soltaba, se caería. Un músculo de su mandíbula se crispó y apretó los dientes para no gritar su angustia. Nial, su amigo, muerto ahora por su culpa.


    Alis levantó la vista hacia él y la luz de la luna cayó sobre su rostro bañado en lágrimas. 


    —Oh, no, Keylan, perdóname, no me paré a pensar... —Levantó las manos hacia su cara, una a cada lado mientras le hablaba—. Nial no está muerto, Keylan. Está vivo.


    Keylan cerró los ojos y sintió el alivio hasta el hueco de los huesos. 


    —Gracias al Señor —dijo. Se enderezó y empezó a pasar junto a ella. Ella le agarró del brazo.


    —¿Adónde vas?


    —Con Nial —dijo él—. Voy a sacarle de ahí.


    Los dedos de ella le mordieron el brazo. 


    —¡Keylan, no puedes ir así como así a la cárcel del duque y rescatarlo! Tenemos que tener un plan.


    Se pasó la mano por el pelo, sacudiendo la cabeza, incapaz de pensar. Nial estaba vivo. No había forma de que Keylan se marchara y lo dejara un minuto más en el calabozo de Daringbell.


    —Sí, tengo un plan. —Puso la mano sobre su espada—. Cortaré a cualquier hombre que intente detenerme y liberaré a mi amigo. —Empezó a avanzar de nuevo, y Alis le golpeó el estómago con el hombro, obligándole a detenerse.


    —¡Para y piensa, maldita sea! —susurró ella con fiereza—. Si entras ahí ahora, tú solo, sólo conseguirás que te maten; entonces, ¿de qué le servirás a Nial?


    Keylan respiró hondo y tembloroso. Ella tenía razón. Si se lanzaba sin un plan sólido, estaría arriesgando no sólo su vida, sino también la de Nial.


    Asintió, apoyó las manos en sus hombros y buscó su mirada. 


    —Está vivo, pero ¿en qué estado? ¿Realmente le dispararon?


    Alis se mordió el labio inferior y sus ojos se volvieron ansiosos. 


    —Le dispararon y está muy débil. Voy a ponerle vendas esta noche o por la mañana. Espero poder limpiarle la herida entonces. —Miró sus manos, anudadas frente a ella—. Tenemos que sacarle de allí, de eso no hay duda, pero mientras pueda seguir ayudándole…


    —¿Me estás diciendo la verdad? —exigió Keylan, dándole una ligera sacudida en los hombros—. No me mientas, Alis.


    Sus ojos le fulminaron. 


    —¡No estoy mintiendo! Está herido y apesta hasta el cielo, pero ha tomado algo de cerveza y un poco de sopa. Intento encontrar la forma de colarme en su celda esta noche y vendarle la herida. Mañana volveré y me ocuparé de él otra vez. Seguiremos así hasta que encontremos la forma de rescatarlo.


    —Ten cuidado, muchacha. No tomes cualquier riesgo imprudente —dijo. Su rostro pareció decaer, y de repente él recordó que ella había estado trabajando desde primera hora de esa mañana. Le soltó las manos y se llevó una palma a los labios, sólo para detenerse cuando ella hizo una mueca de dolor—. ¿Qué pasa?


    —Nada —murmuró ella. Keylan la sacó de la penumbra a la luz de la luna llena—. ¡Keylan, alguien te va a ver!


    Se quedó mirando las ampollas y la sangre apelmazada de sus manos y luego sacudió la cabeza. 


    —Och, Alis, ¿qué he hecho?


    —Oye, fregar un poco el suelo nunca ha hecho daño a nadie. Y no has hecho nada —dijo ella, apartando sus manos de las de él y deslizándolas alrededor de su cuello—. Todavía. De hecho, empiezo a sentirme un poco abandonada.


    Bajó la boca hasta la de ella y le acarició suavemente los labios. Ella se apartó ligeramente de él. 


    —Por favor —susurró—, no vayas a Nial ahora. Espera.


    Keylan apoyó la cabeza en la de ella y luego se enderezó y asintió. 


    —De acuerdo, muchacha. Confiaré en lo que dices. —Pasándole el brazo por la cintura, la condujo hasta donde Medianoche estaba atado, detrás de las últimas dependencias, en un bosquecillo de árboles.


    Alis se apoyó fuertemente en él y, cuando tropezó, él la cogió en brazos y la llevó el resto del camino. Una vez allí, la subió a la silla de montar y se acomodó detrás de ella. Manteniendo un ojo avizor, esperó hasta estar seguro de que no había ni un alma alrededor, y entonces dio un codazo a Medianoche para que entrara en acción.


    —Está vivo, Keylan —dijo suavemente—. Estoy tan, tan contenta.


    Su voz estaba cargada de culpa. Pobre muchacha. Aún se sentía responsable, ¿y por qué no iba a hacerlo? Desde luego, él la había hecho sentir como si todo fuera culpa suya. Se había arriesgado no sólo para encontrar a Nial, sino para ayudarle.


    Por primera vez en mucho tiempo, Keylan bajó la barrera que mantenía siempre vigilante alrededor de su corazón. Pasó el brazo alrededor de Alis y la atrajo hacia sí, sintiendo el suave golpeteo de su corazón bajo sus dedos mientras cabalgaban juntos en silencio.


    Nunca en su vida se había sentido Alis tan segura, tan protegida, tan deseada, como cuando Keylan subió a la silla de montar detrás de ella y le rodeó el medio con el brazo.


    —¿Adónde vamos? —preguntó somnolienta.


    —A la casa de campo de la abuela de Nial. Necesitas una buena noche de sueño en una cama de verdad.


    Alis bostezó. Dormir. En una cama. 


    —Hmmm —dijo, sus ojos se cerraron—, eso suena maravilloso. ¿Sabe ella que voy?


    —Si está mirando desde el cielo, entonces sí, lo sabe —dijo él, con una sonrisa en la voz. 


    —Gracioso —dijo ella—. Muy gracioso. —Se recostó contra él y suspiró.


    Todo empezaba a golpearla ahora, el inexplicable viaje en el tiempo, su papel en la captura de Nial, hacer el amor con Keylan, y de algún modo todo era demasiado surrealista para creerlo. Se sentía como si simplemente la hubieran metido en el reparto de una película ambientada en la Escocia de 1711. Ella y Keylan no eran más que actores, junto con todos los demás: Seamus, la compañera un poco tonta; Gwen, la criada maltratada; Daringbell, el villano; e incluso Rob Roy MacGregor, el héroe histórico.


    Mientras ella y Keylan cabalgaban por las Tierras Altas, el sol se ponía con glorioso esplendor, las primeras tenues nubes de niebla se alzaban sobre las aterciopeladas colinas verdes y un locha lejano. De repente se sintió como si estuviera navegando por algún universo paralelo, algún mundo de ensueño.


    Pero la cruda realidad permanecía. Nial yacía en el húmedo y sucio agujero de una celda, esperando a que lo rescataran. No le había dicho a Keylan lo enfermo que se había puesto su amigo y que corría peligro de ser ahorcado. Si lo hubiera hecho, sabía que nada habría impedido que el apasionado salteador de caminos se precipitara al calabozo para liberar a su amigo. No, antes de contarle nada más a Keylan, tenía que idear un plan.


    El sol ya se había ocultado tras las lejanas colinas y el aire era cada vez más frío. Incluso con la tela escocesa de Keylan cubriéndolas a los dos, Alis deseó haberse vuelto a poner los pantalones del pijama bajo la falda de sirvienta. Cabalgó a horcajadas, con el trasero de nuevo en el regazo de Keylan, las piernas curvadas sobre las de él mientras se apoyaba en su ancho pecho.


    Desde el momento en que su espalda lo tocó, la presencia de él había ardido en ella y había hecho que un nuevo deseo y energía recorrieran su cuerpo. Medianoche se acomodó en un paso rítmico y oscilante, y ella trató de relajarse mientras el movimiento la apretaba más contra Keylan.


    Tenía las piernas desnudas por encima de las medias negras que Seamus le había proporcionado, y de vez en cuando la mano de Keylan que sujetaba las riendas se apoyaba ligeramente en su muslo. Alis sentía un cosquilleo de pequeñas ondas de choque eléctrico que impregnaban la tela y la hacían anhelar que él le tocara la piel desnuda. Cuando la mano libre de él se movió para deslizar su falda hacia arriba, ella tembló con un deseo que intentó ocultar desesperadamente. Al parecer, Keylan percibió su necesidad y le subió la mano por la pierna desnuda hasta la cadera, vaciló y luego volvió a pasar por encima de la falda para rozarle la cintura, las costillas y llegar a su pecho.


    Allí acarició su suave carne, haciéndola suspirar y apretarse más contra él. Le acercó la barbilla al cuello, apartándole el pelo suelto, y la aspereza de la barba incipiente de su rostro le hizo sentir una ráfaga de fuego en las venas justo antes de sentir el calor de su boca contra el cuello.


    Su lengua salió disparada y chasqueó contra el lóbulo de su oreja, trazó un camino descendente hasta su hombro, donde la mordió suavemente. Alis suspiró y luego gimió en voz alta cuando él le quitó el borde de la blusa de los hombros y deslizó la mano por debajo de la tela. Sus dedos se deslizaron por la parte superior de un pecho desnudo y bajaron por el sensible pezón, ahora tenso por el deseo. Con cada roce de su mano callosa, el fuego ardía contra su piel mientras la necesidad desesperada se agolpaba entre sus piernas, haciéndola presionar hacia abajo contra la silla.


    Alis descubrió que su respiración y los latidos de su corazón se movían al mismo ritmo mientras Keylan acariciaba la curva de su mandíbula con la boca y su cuerpo con el tacto. Apartó la mano de su pecho y ella estuvo a punto de gritar en voz alta, pero entonces sintió que volvía a subirle la larga falda, esta vez deslizando la mano por debajo del suave material para encontrar la parte de ella que más necesitaba su tacto. Aún no había tenido ocasión de lavar su único par de bragas, y aquel día había ido sin ellas, sintiéndose un poco atrevida y perversa mientras hacía sus tareas. Se estaba disolviendo en calor líquido, su respiración llegaba en cortos jadeos de placer, cuando de repente él dejó de tocarla. Se le escapó un pequeño gemido de protesta, y entonces se dio cuenta de que él había anudado las riendas del caballo delante de ella y las había enrollado alrededor del cuerno de la silla. Alis se recostó contra Keylan, con el pecho subiendo y bajando rápidamente por la expectación.


    Ahora los dedos de Keylan rozaron su muslo hasta la suavidad entre sus piernas, y ella jadeó cuando la encontró allí, desnuda y preparada. La acarició con una suave pasión, y en cuestión de segundos ella se arqueó hacia atrás y gritó mientras el estremecimiento de su liberación la sacudía.


    Sintió que Keylan la levantaba y la giraba para ponerla frente a él. Sus piernas estaban enganchadas sobre los muslos de él, y ella le miró a los ojos llenos de pasión. Había detenido a Medianoche bajo la luna que se alzaba sobre ellos, el caballo parado en la cima de una de las colinas más bajas.


    Alis se estremeció al darse cuenta de que estaban a la vista de cualquiera que pasara por allí, pero no había nadie en el crepúsculo quieto y antinatural, y ella estaba demasiado ida para que le importara. Se inclinó hacia delante y le rodeó el cuello con las manos, con voz suave por la pasión.


    —¿De verdad crees que puedes hacerme el amor encima de un caballo, Keylan Murray, y hacerme justicia?


    —Todo depende —dijo él, mientras dejaba que su boca rozara el hombro desnudo de ella—. ¿Confías en mí? —Ella vaciló, y él movió los labios para rozarle la oreja—. Recuerda, no te dejaré caer.


    —Sí —susurró ella—, confío en ti.


    Keylan deslizó ambas manos por su pelo, acunando su rostro mientras bajaba la boca hasta la de ella. Ella se encontró con él a medio camino y se subió a su regazo, aferrándose a él con las piernas mientras se apretaba contra él.


    Debajo de su falda estaba duro y listo, y mientras devoraba su boca, su pecho, el punto estremecedor detrás de su oreja, ella empezó a frotarse contra él. Cuando no pudo soportarlo más, le levantó la falda escocesa y lo encontró desnudo bajo la basta tela, largo y rígido y todo para ella.


    Alis levantó sus ojos empañados por la lujuria hacia los de Keylan mientras se agachaba y lo tocaba, deleitándose con su aguda respiración y la forma en que sus ojos verdes se deslizaban medio cerrados mientras le devolvía la mirada. Estaba desesperada por sentirlo dentro de ella, y utilizando sus anchos hombros como punto de apoyo, se elevó por encima de él y bajó su cuerpo, jadeando mientras él la llenaba. Su pulso latía con fuerza mientras se deslizaba de nuevo hacia él, con los brazos de él rodeándola, sosteniéndola.


    Su blusa estaba tirada por debajo de sus pechos, pero no se sentía expuesta. Se sentía fuerte y hermosa y, de algún modo, más poderosa de lo que nunca había sido en su vida.


    Esta vez ella tenía el control, y sus piernas y brazos temblaban mientras se levantaba de nuevo y luego bajaba, tomándolo dentro de ella, una y otra vez. Sus dedos le mordían la espalda y Keylan temblaba mientras ella se movía más y más deprisa encima de él, arriba y abajo, la sensación enviando palpitantes oleadas de placer en cascada a través de ella mientras sus rodillas presionaban contra los muslos duros como piedras de él.


    La respiración de Alis se aceleró y entonces Keylan metió la mano entre ellos y la tocó y ella se estremeció en la noche, a la luz de la luna, acunada en sus brazos. Ahora Keylan estaba al mando mientras la estrechaba contra él, y era su poder el que penetraba en ella, su necesidad la que surgía espesa y dura en la suavidad que él saqueaba, asaltaba, robaba. Alis no tuvo tiempo de preguntarse o pensar mientras su deseo se aceleraba y él tomaba lo que quería, una y otra vez.


    Encontró la boca de Keylan, la devoró, la reclamó, incluso mientras él la reclamaba a ella con cada roce, cada movimiento, hasta que el calor empezó a subir dentro de ella, ardiendo más brillante y ardiente que antes, y las manos de él estaban en sus caderas, sus dedos fuertes y ásperos mientras la alzaba sobre la dura longitud de él una y otra vez. Alis sintió cómo la embriagadora acumulación de pasión la elevaba más y más hasta que se quedó sin sentido por la necesidad y el mundo desapareció a su alrededor, dejando sólo el fuego donde sus cuerpos se encontraban y se llenaban mutuamente, caricia a caricia asombrosa. Ella gritó al alcanzar el cielo y luego se desplomó por aquel exquisito precipicio y Keylan la atrapó, estremeciéndose en sus brazos, aferrándola a él, manteniéndola a salvo incluso mientras él también caía, susurrando su nombre.


    Medianoche comenzó a caminar de nuevo, lentamente, meciéndolos a ambos en el suave olvido que venía después de la tormenta.


    Lo que parecieron mil años después, Alis se despertó lo suficiente como para mirarle. 


    —Me alegro de haber confiado en ti —dijo, sonriéndole, sintiéndose un poco tímida.


    Él se rio entre dientes. 


    —Sí, muchacha, yo también. —Ella suspiró y cerró los ojos. Su estómago gruñó de repente—. Espero que haya una cena de verdad en esta casa de campo —dijo. 


    Keylan se rio. 


    —Tienes un apetito saludable para una mujer tan pequeña —aseguró.


    Alis se acurrucó contra él, con los brazos alrededor de su cintura y la cara apretada contra su pecho. Alis podía oír el latido de su corazón bajo el suyo mientras lo abrazaba, sin querer soltarlo nunca.


    —Sólo si son manjares —murmuró, y cerró los ojos.
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    Alis se despertó antes del amanecer y descubrió que estaba sola. Keylan le había dicho que se levantaría temprano y encendería un fuego para luego ocuparse de algunas cosas descuidadas en la casa de campo. Mientras se recostaba contra la suave almohada de plumas, se alegró de tener unos momentos para sí misma, algo de silencio en el que pensar. Con la mirada fija en las vigas desgastadas del techo, Alis revaluó su situación. Estaba atrapada en el pasado con un fornido desconocido que le hacía el amor de forma increíble. Lo cual sería estupendo, si supiera que podía volver a casa, porque después de unos días en 1711 -a pesar de su amor por la historia y su creciente afecto por Keylan- estaba bastante segura de que no quería quedarse aquí. ¿Y qué les pasaría a Katie y a Lisa si no podía volver? Una oleada de pánico la recorrió y respiró hondo varias veces, soltando cada una lentamente hasta que se le pasó la ansiedad.


    Era culpa suya que hubieran capturado a Nial, y no podía marcharse hasta que él estuviera a salvo. Pero tan pronto como lo estuviera…


    Tan pronto como lo estuviera, ¿qué? ¿Podría dejar tan fácilmente a Keylan y volver a su antigua vida? ¿Su antigua vida solitaria? ¿Y si no podía volver? ¿Entonces qué?


    Para, para, para, le ordenó Alis. Encontrarás la forma de volver. Una cosa cada vez.


    Levantándose sobre un codo, echó un vistazo a la habitación. Anoche había estado dormida cuando llegaron a la casita, y sólo tenía un vago recuerdo de Keylan depositándola en la cama y arrastrándose a su lado.  Era una habitación sencilla, con paredes toscamente labradas y poca decoración, pero la cama era cómoda y tenía una colcha desgastada rellena de plumas.


    —¿Keylan? —llamó en voz baja.


    La puerta que daba al resto de la cabaña estaba abierta y pudo ver un fuego que parpadeaba en la chimenea de piedra de la otra habitación. Había poca luz y hacía frío en el dormitorio y Alis se estremeció y se acurrucó bajo la pesada colcha. Unos gruesos postigos de madera cerraban la única ventana de la habitación para mantener fuera el gélido aire nocturno, siempre una batalla perdida en las Tierras Altas.


    No estaba acostumbrada a dormir desnuda, pero no quería salir de la cama para buscar su pijama. La ropa era innecesaria cuando se estaba acurrucada contra el calor de Keylan. Alis frunció el ceño. Entonces, ¿por qué no estaba él aquí dándole calor? No podía estar duchándose.


    Hablando de baños, le vendría bien pasar algún tiempo en un lavabo de verdad. Quizá la casa solariega tuviera algo mejor que un arbusto y un tronco. Tendría que preguntarle a Gwen. ¿Había baños calientes en 1711? Hasta ahora lo único que había tomado era un baño de esponja en un arroyo helado.


    Mientras Alis reflexionaba sobre sus problemas de higiene, una tenue luz se filtró por la rendija donde se juntaban las contraventanas. Debía de estar saliendo el sol. Pudo ver una vela en la mesa junto a la cama y, arrastrando su mochila sobre la cama, rebuscó en su interior hasta encontrar un pequeño encendedor. Lisa le había prometido que tarde o temprano necesitaría un mechero, y ahora bendijo a su hermana mientras daba vida a la llama y encendía la vela. La suave luz ahuyentó las sombras, y ella miró a su alrededor, a su habitación.


    Algo blanco yacía en el extremo de la cama y ella lo cogió, estremeciéndose cuando el aire frío tocó su piel desnuda. ¡Era un camisón! Keylan debía de habérselo dejado, pero había tenido demasiado sueño cuando llegaron.


    Alis se echó el camisón por la cabeza y descubrió que era más suave de lo que había imaginado. La prenda era cálida y acogedora, con un suave volantito alrededor del cuello alto y el borde de las mangas largas y onduladas que le caían sobre las manos. Volvió a meterse bajo las sábanas para mantenerse abrigada.


    Ahora estaba completamente despierta. ¿Dónde estaba Keylan, y por qué no estaba junto a ella?


    Como en respuesta a su pensamiento, oyó un movimiento sigiloso, como el de una madera que se arrastra sobre otra, y se dio cuenta de que la puerta exterior de la casita se estaba abriendo. El miedo la invadió de golpe. ¿Y si no era Keylan? Rápidamente se incorporó, apagó la vela, metió sus objetos de contrabando en la mochila y volvió a meterse bajo el grueso cobertor.


    Cuando la figura sombría entró en la habitación, respiró aliviada. Aunque se movía silenciosamente por la habitación, ella supo que era Keylan. Alis observó su oscura sombra mientras se dirigía a la ventana y permanecía allí durante un largo momento, luego algo crujió y la persiana se abrió unos centímetros.


    La pálida luz de la mañana daba una suavidad a las habituales líneas rugosas del rostro de Keylan. Sus ojos estaban sombríos y llenos de melancolía mientras miraba por la ventana, y Alis sintió un tirón en el corazón. Entonces se dio cuenta de lo que llevaba puesto.


    El vampiro forajido había regresado.


    —Por favor, dime que no has estado haciendo lo que creo que has estado haciendo —dijo Alis.


    Keylan sacudió la cabeza hacia ella, desapareciendo la vulnerabilidad de su rostro. 


    —Siento haberte despertado, muchacha. Vuelve a dormirte. —Volvió la cara hacia el amanecer.


    —De acuerdo. —Alis pensó un momento y luego echó las mantas hacia atrás, temblando cuando sus pies tocaron el suelo y el aire frío se coló por debajo de la cálida bata que llevaba. Cruzó a su lado y apoyó una mano en su brazo—. Recuerdo este atuendo —dijo ella, alisando las mangas ondulantes de la camisa negra que llevaba—. Un tipo que me salvó la vida llevaba uno igual.


    Keylan cerró los ojos y, sin volverse, la rodeó con el brazo y la atrajo hacia él. Alis deslizó los brazos alrededor de su cintura y se apoyó en él.


    —Keylan, ¿dónde has estado? —le preguntó suavemente. Él la miró y Alis sintió que empezaba el torrente familiar cuando él levantó la mano para apartarle de la cara un mechón de pelo enmarañado.


    —Creo que sabes dónde he estado —dijo él.


    —¿Robando a los ricos para dárselo a los pobres? —bromeó ella, preguntándose si él había oído hablar alguna vez de Robin Hood.


    Aparentemente sí lo había hecho, pues sonrió en señal de comprensión. 


    —Sí, así es.


    —Así que es usted un salteador de caminos.


    Levantó ambas cejas. 


    —¿Había alguna duda de ello? Ahora, muchacha, vuelve a la cama antes de que cojas un resfriado. —Keylan apartó las mantas y Alis se revolvió agradecida bajo el cálido edredón—. Entonces, ¿a quién robaste?


    —Seamus me dijo que Killearn, el hombre de Daringbell, regresaba a la casa solariega con el dinero del alquiler del duque. Le acorralé en el camino y le quité todo lo que llevaba. —Señaló un fardo en el suelo.


    —¿Pero por qué? —Alis le miró—. ¿Por qué te arriesgarías a que te atraparan justo cuando te enteras que Nial está vivo?


    La mandíbula de Keylan se tensó y cruzó los brazos sobre el pecho. 


    —Porque si voy a sacar a Nial con vida, voy a tener que contar con ayuda. No sé si podré contar con los MacGregor, así que quizá tenga que contratar a hombres que me ayuden.


    Alis negó con la cabeza. 


    —Keylan, ¿no pensarás que puedes contratar suficientes hombres para dominar a todos los guardias de la casa de Daringbell?


    —Si tengo suficiente dinero, sí que puedo. —Se quitó la camisa negra de la espalda y la arrojó al suelo, y antes de que supiera lo que hacía, Alis estaba de nuevo en pie, a su lado. Cerró los ojos y se estremeció cuando ella le rodeó la cintura con los brazos, luego se volvió hacia ella, acercándola.


    —Keylan, no estás pensando con claridad —le dijo, el calor de su cuerpo calentándola, haciéndola anhelar que volviera a hacerle el amor. Tiró de él hacia la cama—. Ven a la cama y duerme un rato. —Alis se hundió en el colchón y tiró de Keylan para que se tumbara a su lado.


    —Alis mía —susurró él, apartándole el largo pelo del hombro mientras le apretaba la boca contra el cuello—, te necesito.


    Alis se estremeció, y esta vez no a causa del frío. Levantó la cabeza y su aliento le calentó los labios justo antes de que le rodeara la cintura con los brazos y la alzara contra él para devorar su boca. Su urgencia hizo que un nuevo estremecimiento de deseo la recorriera, justo antes de que el miedo y el arrepentimiento y el sentido común se abrieran paso a través de la pasión. Ella se apartó, sin aliento.


    —Quizá no deberíamos seguir haciendo esto —dijo, y luego miró a su alrededor para ver quién podía haber dicho algo tan estúpido.


    Al parecer, ella lo había hecho.


     


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


    L as manos de él se quedaron quietas en la cintura de ella. 


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —¿Qué quería decir?


    Keylan debió tomar su silencio por más rechazo, porque su voz se volvió más grave. 


    —¿No te complazco? Anoche gemiste tan fuerte que temí que despertarais a la pobre abuela Mim en su tumba.


    —Keylan...


    Levantó una mano hacia su cara, deslizando los dedos por su pómulo y hacia su pelo, peinando suavemente los enredos. 


    —¿Qué te preocupa, Alis mía?


    Alis cerró los ojos y se apoyó en él, sintiendo el pelo oscuro y rizado de su pecho duro y desnudo rozarle la cara. 


    —Keylan, todo esto ha sucedido demasiado rápido. Quiero decir, sólo nos conocemos desde hace unos días y... estoy asustada.


    —¿Asustada? —La abrazó más fuerte, su aliento cálido contra su pelo—. Querida, ¿por qué deberías tener miedo? No dejaré que te pase nada.


    —No puedo quedarme contigo, no para siempre.


    Alis le miró, con el corazón latiéndole con fuerza bajo las costillas. Él parecía confuso.


    —¿Para siempre? —Él sacudió la cabeza, la confusión cambiando a algo más oscuro, ardiente y peligroso—. Och, muchacha, ¿no sabes que no existe el para siempre? Sólo existe el hoy. Mañana puede que ni siquiera existamos.


    —Eso es lo que me preocupa —dijo ella débilmente—. Yo no soy de por aquí, ¿sabes? Tengo que volver a casa una vez que salvemos a Nial.


    Sus ojos verdes se volvieron perezosos mientras la tumbaba en la cama y se estiraba a su lado. 


    —Och, lass —susurró contra su oído—. No pienses en eso ahora. Piensa sólo en esto… —Alis respiró agitadamente cuando él acarició su pecho a través del camisón, sus dedos acariciando su cuerpo con ternura.


    —Hmm, sí, eso es-realmente-bonito —Alis respiró hondo— pero, pero… —Le apartó la mano con firmeza y se sentó, apartándose el pelo de la cara—. Mira. Eres increíble en la cama y…


    —Gracias —dijo él, con voz engreída.


    Alis puso los ojos en blanco. 


    —Y me siento, quiero decir, realmente no me va el sexo casual. Cuando hago el amor con un hombre, al menos tengo que sentir que la relación va hacia alguna parte.


    Keylan la volvió a tumbar en la cama. 


    —Va hacia alguna parte, muchacha —le dijo mientras deslizaba de nuevo las manos alrededor de su cintura y deslizaba su cuerpo contra el de ella. Ella se estremeció y trató de mantener sus pensamientos en orden. Esto era una locura. Era un hombre del pasado. Tenía que volver a su tiempo. No podía dejar a sus hermanas solas, ni siquiera para tener buen sexo.


    Sonrió cuando él volvió su cara hacia la suya y empezó a mordisquearle la comisura de los labios. Sabía cómo llegar a él, excitarlo y proteger su propio corazón, todo al mismo tiempo.


    —Ésta es la cuestión —dijo, deslizando las manos por su pecho hasta acunar su cabeza entre las suyas, bajando la voz a un susurro ronco—. Te quiero, Keylan.


    ¿Qué mejor manera de hacer que corriera como un conejo asustado hacia Ben Lomond que empezar a pronunciar la palabra con A? Gran idea. Cortar esto de raíz ahora, antes de que alguien, como ella, saliera herido.


    Su corazón empezó a latir con fuerza como diciendo 


    —¡Demasiado tarde! —Y Alis se dio cuenta de repente de que no quería que corriera.


    No lo hizo. Keylan no se movió. Sólo un instante, luego estaba fuera de la cama y de pie frente a la ventana abierta, como una hermosa estatua de piedra desnuda mirándola mientras la suave luz de la mañana entraba por la ventana e iluminaba su cuerpo por detrás. Entonces volvió la cara hacia el sol naciente, y una sonrisa suave y lenta inclinó gradualmente las comisuras de la boca que a ella tanto le gustaba besar.


    —Tú me amas —dijo, pareciendo como si Alis le hubiera coronado rey de Escocia. Le devolvió la mirada, y la suavidad en sus ojos hizo que Alis se diera cuenta de algo aún peor.


    Sus palabras eran ciertas. Ella amaba a Keylan.


    Pero de ninguna manera iba a hacérselo saber. Simplemente se reiría y actuaría como si le estuviera tomando el pelo. Alis tragó saliva mientras él seguía mirándola. ¿Cómo podía quitarle la luz a esos hermosos ojos verdes?


    —Bueno, tal vez estaba exagerando... Quiero decir, sólo nos conocemos, ¿qué, un par de días? ¡Esto es una tontería! Creo que en general… —Sacudió la cabeza y suspiró. Era inútil.


    Alis se deslizó fuera de la cama y volvió a sus brazos. De todos modos era demasiado tarde. Nunca había sido buena ocultando sus sentimientos. Su amor por él tenía que estar brillando en sus ojos. Tenía que ser así, porque de repente se dio cuenta de que no sólo quería a Keylan, sino que lo adoraba, lo idolatraba. Era su héroe, y lo deseaba más que a ningún otro hombre que hubiera conocido o que hubiera imaginado en las fantasías más deliciosas de su mente.


    —Vale —dijo—, mira, sé que esto es una tontería. Tonta de mí por pensarlo y por admitirlo. Puede que esté un poco hipnotizada por el espectacular sexo que hemos tenido, pero... —se interrumpió, sintiéndose estúpida cuando Keylan le sonrió, sus ojos divertidos, pero algo tiernos allí también.


    —¿Och, lass, de verdad me amas?


    Un momento. Alis frunció el ceño. 


    —Sí, te quiero.


    Él sacudió la cabeza y deslizó las manos por sus hombros. 


    —Te encanta cómo te hago sentir —dijo—, igual que a mí me encanta hacerte sentir así. Es fácil confundir las dos cosas.


    Estupendo. Iba a convencerla de que no estaba enamorada de él. Mala suerte, amigo.


    Alis dio un paso atrás y sus manos cayeron a los lados. 


    —No estoy confundida. No doy mi amor fácilmente, Keylan. No soy una adolescente enamorada de su estrella de televisión favorita. Te quiero.


    Keylan frunció el ceño. 


    —No tengo ni idea de lo que acabas de decir.


    —Olvídalo —dijo ella, apartándose de él mientras le empezaba a doler el corazón—. Lo retiro todo.


    Su cálida mano se cerró alrededor de su brazo y la hizo girar de nuevo en sus brazos, doblándola inmediatamente hacia atrás mientras la bajaba a la cama. 


    —No te retractes de todo, simplemente no te lo tomes tan en serio —murmuró mientras se deslizaba en la cama junto a ella.


    Alis cruzó los brazos sobre el pecho. Si Keylan —No lo tomes en serio— Murray pensaba que iba a echar un polvo después de aquello, ¡se lo tenía bien merecido!


    Levantándose sobre un codo, la miró, con la boca torcida por la diversión.


    —No estoy de humor —le dijo ella.


    Él rio suavemente y empezó a mordisquearle el lateral del cuello. 


    —Lo digo en serio, Keylan.


    —Sé que lo haces, muchacha. —Le soltó los brazos del pecho y empezó a acariciarle los pechos, deslizando los dedos ásperos sobre el material, haciendo que sus pezones se endurecieran y hormiguearan.


    —¿De verdad crees que soy tan fácil? —preguntó ella, intentando mantener la rabia en su voz, pero oh, él la hacía sentir tan bien.


    —No, Alis mía —dijo él, deslizándole el camisón por la cintura mientras se colocaba entre sus piernas—. Creo que eres la muchacha más dulce con la que me he acostado en mi vida, pero no eres nada fácil. De hecho, diría que a veces eres un poco difícil.


    —¡No lo soy! —dijo ella, mirando al techo—. No, no lo eres. Intentaba hacer una broma.


    Entonces se encontró con sus ojos y aspiró el aliento. Keylan se mantenía encima de ella, con las manos apoyadas en la cama a ambos lados de sus hombros, su mirada cálida y afectuosa y muy, muy sexy.


    Ella quería decirle que las miradas sexys no iban a arreglar todo, que si iban a seguir haciendo el amor, él tenía que estar enamorado de ella. Pero él estaba ocupado subiéndole el camisón y ella odiaba interrumpirle.


    —¿Qué crees que...?


    Keylan se llevó un tenso pezón a la boca y Alis jadeó y se arqueó contra él.


     


       [image: ]   


     


    —¿No crees que Rob Roy ya se ha enterado de que Nial está vivo? —Preguntó Alis mientras los dos cabalgaban hacia Loch Lomond. Acababa de amanecer y la hierba y el brezo de las colinas estaban brillantes por el rocío. Diamantes sobre amatista, pensó Alis, distraída mientras Keylan permanecía en silencio.


    Después de su sorprendente declaración de amor eterno, Alis se había pasado los dos días siguientes, mientras fregaba el suelo de la cocina, dándose patadas metafóricamente en el trasero. Keylan había seguido actuando como siempre, por lo que, al parecer, su confesión ni le había espantado ni le había acercado a él. Para castigarlo un poco por ser tan engreído, Alis había pasado las dos últimas noches en la habitación de Gwen, alegando la necesidad de levantarse temprano para ocuparse de Nial antes de que Kingwood hiciera su ronda matutina. Keylan se había limitado a encogerse de hombros y le había dicho que hiciera lo que fuera para garantizar la salud y el bienestar de Nial. Qué imbécil.


    Había pasado aquellas noches bastante insomnes junto a Gwen intentando averiguar, uno, cómo evitar enamorarse de Keylan aún más de lo que ya estaba, y dos, cómo hacer ver a Keylan que tenía que manejar el problema de la fuga de Nial con cerebro, no con fuerza muscular. Hasta ahora, no había conseguido nada en ambos casos.


    Pero cuando Seamus le dijo que Keylan iba a hablar con Rob Roy, Alis había sobornado a la cocinera con un frasco de colonia de prueba del fondo de su mochila para que le diera un día libre. Quería estar con Keylan cuando volviera a hablar con Rob Roy. Cuando la había recogido aquella mañana, a un kilómetro y medio de la mansión, la felicidad en los ojos de Keylan hizo que su corazón se llenara de añoranza.


    —Quizá se haya enterado de que Nial está vivo —dijo Keylan mientras Medianoche recorría la hierba brillante como el rocío bajo sus pies—, pero le dije que volvería cuando supiera a qué atenernos, y así debo hacerlo.


    Alis frunció el ceño y repasó sus conocimientos sobre la historia de Escocia y Rob Roy MacGregor. Sí, 1711 fue justo antes de que Rob Roy fuera declarado proscrito. En ese momento, todavía estaba intentando reunir dinero para pagar al duque de Daringbell. Había pedido prestadas mil libras a Daringbell


    Para financiar un rebaño de ganado, pero antes de que pudiera entregarle sus ganancias, el dinero le había sido robado a Rob.


    Ahora Daringbell amenazaba con meter a Rob Roy en la Tolbooth de Glasgow, la prisión local. ¿Llevarían allí a Nial? Sería imposible sacarle de aquella fortaleza tan bien guardada.


    —Sólo teme que eso perjudique sus negociaciones con Daringbell —le dijo a Keylan, apartando el pensamiento de Nial al fondo de su mente—. Si puede devolverle al duque el dinero que le debe, puede que entonces esté dispuesto a arriesgarse más por Nial.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó—. No te lo he dicho.


    Uy. 


    —Eh, oí un rumor al respecto en la mansión.


    —Sí, sin duda las malas lenguas ya lo habrán difundido por todas partes. Pero Nial es parte del clan de Rob. No debería negarse a ayudarle. —Calló de nuevo.


    Afortunadamente, Nial mejoraba poco a poco. Había tomado un montón de antibióticos de amplio espectro, que Alis le había llevado y, junto con los apósitos frescos diarios en su herida, y la comida caliente, habían logrado una notable mejoría.


    —¿Estás preocupado por lo que dirá Rob Roy? —le preguntó ella, mientras Medianoche iniciaba el descenso junto a un arroyo balbuceante que corría hacia la cañada de abajo, y empezaban a cabalgar junto a las oscuras aguas del Loch Lomond.


    —No, no me preocupa —dijo él sombríamente—, pues me temo que ya lo sé. —Cuando llegaron a la casa del forajido en Craigrostan, la esposa de Rob,


    Mary, los recibió en la puerta, sacudió la cabeza colorada y dijo una palabrota en voz baja antes de llevar a Alis dentro mientras los hombres se quedaban fuera para hablar. Alis hubiera preferido quedarse con Keylan, pero no quería ser descortés.


    —Así que —dijo Mary con su voz grave y melódica, después de acompañar a Alis al interior y ofrecerle lavarse en un cuenco de madera lleno de agua que había sobre una mesa en un rincón—. ¿Cuánto tiempo llevas con nuestro Keylan y cuándo será el día de la boda?


    Alis cogió la toalla que le tendió la mujer menuda. Sonrió vacilante y se secó la cara mojada. 


    —Oh, le conocí hace sólo unos días. Sólo somos... amigos. —Con beneficios, pensó, luchando contra una sonrisa.


    —Och, amigos, ¿verdad? —Le dirigió a Alis una mirada cómplice mientras cruzaba hacia la chimenea de piedra y levantaba la tapa de una olla que colgaba sobre las llamas. Un olor sabroso recorrió la morada parecida a una cabaña.


    —Eso huele de maravilla —dijo Alis, devanándose los sesos en busca de un tema que las llevara a un terreno más neutral—. ¿Tienes hijos, Mary?


    —Oh, sí —dijo ella, cogiendo un cucharón de una mesa de madera cercana y sumergiéndolo en la olla para remover—. Tengo dos hijos y rezo por tener otro antes de que pase otro año. —Levantó la vista—. ¿Y qué hay de ti y de Keylan? ¿Algún bebé en ciernes?


    Alis se limitó a reír y trató de pensar en una excusa para salir corriendo por la puerta. Se volvió y miró por la ventana abierta a su lado. Se habían reunido más de una docena de hombres y Keylan estaba de pie en medio del grupo. Alis podía ver que no era un campista feliz.


    —¿Qué está pasando ahí fuera? —preguntó, volviendo a mirar a Mary. La mujer se movió para colocarse a su lado y luego maldijo elocuentemente en voz baja antes de correr hacia la puerta.


    —Le dije a ese hombre que no hiciera esto, pero ¿alguna vez me hace caso? —Abrió la puerta de un tirón y salió furiosa, con Alis pisándole los talones.
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    Rob había empezado con bastante amabilidad, escuchando el informe de Keylan sobre Nial, pero mientras hablaban, había llegado más gente, primero de uno en uno y luego en pequeños grupos. Cuando los hombres empezaron a agruparse a su alrededor, comenzó un murmullo en voz baja.


    La puerta de la cabaña se abrió y vio a Mary MacGregor que se dirigía hacia ellos a toda prisa, con Alis a remolque. Antes de que las mujeres llegaran al fuego, se habían reunido más de treinta hombres. La mayoría le dirigió miradas sombrías cuando concluyó su relato.


    —Así pues, Nial está vivo y necesito vuestra ayuda, la ayuda del clan, para liberarlo.


    Los ojos oscuros de Rob lo miraron fijamente. 


    —¿Ahora sí? —dijo.


    —Sí. —Miró alrededor a los otros hombres—. Si estáis dispuestos.


    —¿Dispuestos a ponernos la soga al cuello entrando en el torreón de Daringbell y tratando de salir bailando el vals con uno de sus prisioneros bajo el brazo? —uno de los hombres gritó.


    —Tal vez podamos escabullir al muchacho bajo nuestras mantas —dijo otro. Las risas saludaron ese comentario y Keylan se volvió hacia el orador, pero Mary MacGregor habló primero.


    —Silencio, ahora —dijo—, no es momento de bromas, con la vida de un hombre en juego. —Lanzó a Rob Roy una mirada mordaz.


    —Sí, Mary —asintió Rob—, pero me pregunto —se volvió hacia Keylan— ¿te preocupaba esa posibilidad, Keylan Murray, cuando llevaste a Nial a esta temeridad contigo?


    La voz de Rob se abrió paso entre las risas y todos se callaron.


    Keylan sintió que un músculo de su mandíbula empezaba a crisparse. 


    —Nial conocía los riesgos. Hablas como si fuera un chiquillo en vez de un hombre.


    —¿Me pregunto si alguno de vosotros dos tuvo en cuenta los riesgos? —dijo Rob, con un pie calzado con botas apoyado en una piedra. Llevaba su habitual kilt de cuadros azules y grises, con una camisa bastante mugrienta debajo y una chaqueta de cuero encima. Apoyaba el codo en el muslo, con una larga pipa de arcilla en la mano.


    —¿Pensasteis en algo Nial o tú, salvo en vuestra propia estupidez?


    Keylan respiró hondo y lo soltó, luchando por controlarse. No serviría de nada perder los estribos ahora. 


    —Robamos a Daringbell, nuestro enemigo jurado. Regalamos tanta riqueza como conservamos.


    —¡Y atrajimos más de la ira del duque sobre nuestras cabezas! —dijo Rob bruscamente, bajando el pie al suelo y enderezándose—. ¡Una cosa es apropiarse de su ganado o tomar las míseras sumas que recauda de sus arrendatarios, pero cuando empezaste a asaltar sus provisiones y a robar a sus amigos aristócratas, comenzaste a atraer la ira no sólo del duque sobre nosotros, sino de la propia Corona!


    Las voces de la multitud resonaron en alto acuerdo. Keylan sacudió la cabeza, una sensación de traición le invadió. Había esperado que Rob se opusiera, pero esperaba otra cosa.


    —¿Cómo puedes dar la espalda a tus propios parientes? —exigió Keylan—. ¿Proteges a Daringbell, cuando está a punto de ponerle la soga al cuello?


    Rob sacudió la cabeza, con su rostro rubicundo brillante a la luz del fuego: 


    —Es exactamente por eso que no puedo tener conciencia de este salvaje plan tuyo. Sabes la posición en la que estoy. Hasta que no devuelva el dinero que me robaron, no atraeré más la ira de Daringbell sobre nosotros.


    —Acepto otras ideas —dijo Keylan con rigidez. 


    —Y no tengo ninguna que darte.


    —Y aun así puedes quedarte ahí e increparme. —Keylan sacudió la cabeza con disgusto. La multitud de hombres empezó a murmurar y a murmurar de nuevo.


    Alis había cruzado al lado de Keylan, pero no lo tocó. Él estaba agradecido, tanto por su presencia como por su contención. Permaneció a su lado, ligeramente detrás de su hombro, como debería hacer la esposa de un buen escocés, mostrándole su apoyo con su silencio desaprobador. ¿Esposa? Frunció el ceño al pensarlo.


    —¡Silencio! —gritó Rob Roy. La multitud se acalló y el silencio se extendió entre la gente que esperaba—. Lo pensaré —dijo finalmente Rob Roy—. Pero no te prometo nada. Primero querré escuchar un nuevo plan: ¡uno que no sacrifique a todo nuestro clan!


    —Robert —dijo Mary, con fuego en los ojos mientras caminaba hacia su marido—, ¿qué estás diciendo? ¿Qué dejarás que Nial MacGregor, tu propio pariente, se pudra en las mazmorras de Daringbell?


    —No te metas, mujer —le advirtió.


    —Está bien, Mary —dijo Keylan, incapaz de mantener la callada amargura de su voz—. Rescataré a Nial, y lo haré sin la ayuda de los MacGregor. —Se volvió y cogió a Alis del brazo, haciéndole saber que era hora de irse.


    —¡Robert! —volvió a gritar Mary, y luego, al no ver más respuesta de su marido que un ceño fruncido, cruzó hacia Keylan y Alis—. Puedes quedarte esta noche, Keylan Murray —dijo—. Tú y la muchacha, y dar tiempo a mi marido y a estos muchachos para que entren en razón.


    —No, Mary, aunque te agradezco tu amabilidad. Tenemos un lugar donde quedarnos. —Rodeó a Alis con el brazo y la guio hacia Medianoche, que pastaba cerca de la cabaña.


    Estaba inusualmente callada mientras caminaban, pero recuperó la voz cuando llegaron al caballo. 


    —Keylan, ¿estás seguro de que no deberíamos pasar la noche aquí? Quizá por la mañana…


    —No. Su decisión está tomada, y la mía también.


    La subió a lomos de Medianoche y se alejaron, ella delante de él, Keylan sosteniéndose tan rígido que pensó que podría resquebrajarse. Después de un largo rato, ella volvió a hablar.


    —Los escoceses sois unos cabezas duras testarudos, ¿verdad? —dijo.


    —Sí —dijo él, con el temperamento encendido—, y si queréis quedaros atrás con esa panda, sólo tenéis que decirlo, mujer, y os llevaré de vuelta.


    —No —dijo ella, con su suave pelo acariciando el borde de su tensa mandíbula mientras se recostaba contra él—. Estoy exactamente donde quiero estar.


    —Ahora, ahí hay una sonrisa para iluminar la mañana. Ven aquí, muchacha, y dame un beso.
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    La rígida sonrisa de Alis se tensó más mientras evitaba hábilmente la mano manoseadora y los labios fruncidos de otro de los invitados masculinos del duque. Durante la última semana y media había sido la criada de servicio de Daringbell y sus amigos aristócratas, ascendida después de que el duque la viera de rodillas fregando el vestíbulo.


    Ella había cometido el error de pensar que era Lavery, el mayordomo de arriba, y le había sonreído. Daringbell había ordenado inmediatamente que la trasladaran de las tareas de limpieza que le habían asignado al puesto más prestigioso de criada de servicio.


    Y todo porque tenía buena dentadura.


    Bueno, quizá eso era ser demasiado modesta. La verdad era que las mujeres de esta época llevaban una vida tan dura que sus rostros, al igual que sus cuerpos, empezaban a caerse y arrugarse demasiado pronto. Alis no se creía una belleza ni mucho menos, pero cuando la comparaban con algunas de las chicas de piel curtida que trabajaban en la mansión, sabía que en comparación era Miss Universo.


    Mientras las otras chicas la envidiaban, y algunas se quejaban de que la hubieran ascendido cuando llevaba tan poco tiempo allí, Alis deseaba estar de vuelta fregando los suelos. Esquivar las manos de los aristócratas la había convertido en un manojo de nervios. Probablemente, la mayoría de los hombres sólo buscaban un apretón o un apretón rápido, pero había uno que la asustaba de verdad: Arthur Kingwood, capitán de los guardias.


    El hombre perseguía sus pasos pues estaba siempre donde ella trabajaba, sin llegar a tocarla, pero haciendo tales insinuaciones que su cara se coloreaba.


    Una vez la había arrinconado, con las manos a la espalda, acercando cada vez más su rostro al de ella. Alis no había sabido qué hacer. Gritar o pegarle sería perder su posición y tal vez ser arrojada a la cárcel con Nial. Finalmente, Kingwood se había reído y se había alejado de ella sin mirarla dos veces, dirigiéndose a sus aposentos.


    Ella le odiaba de verdad.


    Pero estaba allí con un propósito, y así, mientras ponía tazón tras tazón de sopa delante de los caballeros con peluca sentados a la larga mesa del duque en el comedor formal, y aguantaba sus pellizcos y comentarios groseros, escuchaba noticias sobre Nial. A pesar de su nuevo cargo, seguía cuidando del herido, a altas horas de la noche, cuando Kingwood se había retirado a descansar. Desde que Calam se había enterado de que Nial era un MacGregor, había ayudado a Alis en todo lo que había podido.


    Por suerte, Nial era un actor nato y se las había arreglado para fingir estar al borde de la muerte cada vez que Kingwood lo visitaba, que no era a menudo. El hedor del calabozo ofendía la sensibilidad del capitán, le había dicho Calam.


    Puso otro tazón de sopa sobre la mesa y miró a su alrededor.


    Ella y Gwen habían hecho un bonito trabajo decorando la sala para esta cena. La larga mesa en la que se sentaban veinte personas estaba cubierta de pesado lino blanco, con vajilla fina en cada cubierto y cubiertos colocados sobre servilletas de grueso paño color crema. En el centro de la mesa, cada pocos metros, había elaborados candelabros dorados.


    El duque de Daringbell, estaba sentado al final de la mesa en una silla grande, como un trono, mientras que los demás se sentaban a ambos lados en versiones más pequeñas de su monstruosidad tallada. Probablemente había sido una vez un hombre apuesto, pero ahora su rostro se había vuelto escarpado y delgado, sus pobladas cejas grises dominaban su cara.


    Insistía en llevar elaboradas pelucas blancas que le llegaban casi hasta la cintura y se decía que era bastante vanidoso con su calzado, del que se decía que venía trimestralmente de Italia. Esta noche el abrigo que llevaba era de brocado burdeos oscuro, y su corbata y su camisa eran de la seda más fina.


    —Digo, Daringbell —dijo un corpulento inglés mientras Alis se movía para ponerle la sopa delante—, he oído que Lady Rawlyn asistirá a su soirée a finales de semana.


    El hombre era un conde, le había dicho Gwen, y rico como, bueno, un lord. Él, como la mayoría de los demás hombres -y la fiesta de esta noche era toda de hombres- vestía ropas similares a las del duque. Sólo un hombre destacaba esta noche en su elección de vestimenta, y Alis intentó no mirarle.


    —Sí —dijo Daringbell—. Debería llegar al atardecer del viernes, sin duda con su ropa de viaje habitual: un vestido de seda y sus mejores diamantes. —Los hombres se rieron de su broma, y Alis aminoró el ritmo en su ración de sopa. Gwen sirvió también, esta noche, en el lado opuesto de la mesa. Ella tenía la desgracia de tener que servir a Kingwood.


    Normalmente un simple capitán de la guardia no sería invitado a cenar con la alta burguesía, pero también era sobrino de la hermana del duque, o eso le había dicho Gwen a Alis. Esta noche llevaba un abrigo de terciopelo rosa intenso. Su camisa, su corbata y todo el encaje espumoso que llevaba por delante y en las muñecas eran también de color rosa pálido. A Alis le recordaba a un Pequeño Lord Fauntleroy adulto... hasta que miró sus ojos duros y malvados.


    —Se dice —dijo Kingwood, levantando su copa de vino de cristal para dejarla brillar a la luz de las velas que iluminaban el comedor—, que una vez Lady Rawlyn tomó un amante, y cuando éste la desvistió, descubrió que su ropa interior estaba tachonada de gemas.


    Su lánguida mirada se deslizó hasta la de Alis mientras se llevaba la copa a los labios. Ella bajó rápidamente los ojos y se dedicó a sus tareas.


    —Su madre es de Roma —dijo otro joven engreído.


    —Bueno, entonces, eso lo explica todo —dijo otro—. Ninguna inglesa sería tan extravagante.


    —¡Ninguna inglesa se quitaría la ropa delante de su amante! —remachó otro, y todos los hombres volvieron a reír.


    Alis continuó alrededor de la mesa, sirviendo y asintiendo y esquivando manos y evitando el lado de Kingwood.


    —¿Qué hay de ese salteador de caminos con el que teníais problemas? —preguntó el hombre a la izquierda del duque—. ¿Lo habéis atrapado ya?


    —Sí, lo hemos atrapado —dijo Daringbell.


    —Pero he oído que tuvisteis otro ataque no hace mucho —dijo el mismo hombre—. Y que os robaron las rentas de Killearn.


    Alis no sabía nada del hombre alto y mayor que hablaba, salvo que nunca lo había visto en una de las cenas del duque. Era el que vestía de forma más conservadora de todos, aunque su peluca era igual de blanca e igual de larga que la que lucía Daringbell. 


    —Eso no tuvo importancia —dijo Daringbell—. Killearn exagera. Un encuentro de borrachos, nada más.


    —¿Así que salió con la cartera intacta? —preguntó el mismo hombre. Daringbell fulminó al hombre con la mirada—. ¿Meta las narices en tus asuntos, Argyll? —dijo bruscamente—. Guárdese sus comentarios y tómese la sopa.


    Argyll. Alis rellenó un vaso de agua. Por supuesto, Campbell y Benson, enemigos acérrimos en esta época. Argyll inclinó la cabeza en dirección al duque y luego se volvió con satisfacción hacia su sopa.


    —Le llamaban el Flautista, ¿verdad? —preguntó otro.


    —Sí, el Flautista —añadió Kingwood, deslizando una mirada hacia el duque—. Lo atrapé personalmente, y el bastardo se pudre ahora en mi cárcel. —Se inclinó hacia Daringbell—. Pido perdón, en la cárcel de Su Gracia.


    —Seguramente el magistrado tendrá algo que decir al respecto —dijo Argyll—. ¿No será atado el forajido en las mazmorras de Glasgow?


    —Eso es entre el magistrado y yo —dijo el duque en voz alta—. He oído que le han disparado —dijo Argyll.


    —Sí —coincidió Kingwood—. Una herida muy fea. Me atrevo a decir que puede que no dure la semana.


    —¿Está siendo tratado por un médico? —preguntó Argyll.


    —¡Aquí, muchacha! —Daringbell hizo un gesto a Alis y ella se apresuró a su lado—. Llévate esta bazofia y dile al cocinero que envíe comida de verdad.


    Alis le hizo una reverencia y casi salió corriendo de la habitación, ansiosa por estar de vuelta antes de que revelara nada sobre el destino de Nial. Cuando volvió con una fuente de carne asada, los hombres se reían de nuevo. Más tarde le preguntaría a Gwen si se había perdido algo importante.


    —Entonces, ¿mandaréis un guardia para Lady Rawlyn? —preguntó Argyll, una vez que se calmaron las risas.


    Daringbell se encogió de hombros mientras hurgaba en el plato de carne asada que Alis había depositado frente a él. 


    —Sí, para estar seguros, supongo que enviaré a algunos de mis muchachos a recibirla cuando llegue a Glasgow.


    —Si el salteador de caminos está bien capturado en tu cárcel, ¿para qué gastar tanto? —insistió Argyll, cortando delicadamente su carne con cuchillo y tenedor.


    El duque le fulminó con la mirada, pero tenía la boca llena. Kingwood retomó la pregunta suavemente, con su gélida mirada clavada en Argyll.


    —Porque hay más forajidos en las colinas que el que tengo bajo mi custodia, señor. —Levantó su copa de vino hacia Alis—. Pero pronto ese no será el caso.


    Mientras Alis se apresuraba a rellenar la copa de Kingwood, su corazón empezó a latir con fuerza. Keylan querría saber de esa tal Lady Rawlyn. Aunque ella le dijera que habría guardias con el carruaje, sabía que eso no le impediría robar a una rica dama inglesa que llevaba una fortuna en joyas.


    Entonces, pensó, no puedo decírselo. Levantó la barbilla, esquivó otra mano que la agarraba y se dirigió de nuevo a la cocina a por más salsa.


     


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


    K eylan cogió su jarra de cerveza y bebió un trago. Seamus apuró su segundo trago desde que habían entrado en el pub del pueblo de Drymen, tan silencioso como su amigo salvo por el chasquido de sus labios al levantar del plato un muslo de pavo asado y dar un gran bocado.


    El edificio de piedra era una rareza en un pueblo formado en su mayoría por casitas coronadas por tejados de paja y una iglesia en una ladera cercana. La posada Clachan, como se llamaba, con su techo alto y su gran chimenea, tenía una gran sala común y era el lugar de reunión de los hombres escoceses de todas las clases sociales. Como resultado, era un lugar ruidoso y bullicioso, donde era tan probable que estallara una canción como una pelea.


    Keylan no estaba de humor para ninguna de las dos cosas, y se había alegrado de ver que una mesa en un rincón alejado del pub estaba vacía cuando él y Seamus entraron. Quería hablar en privado con su amigo y disfrutar de una copa sin problemas.


    Últimamente disfrutaba de una copa con demasiada frecuencia, se dio cuenta. Desde que Alis le había dicho que le quería y luego había empezado a evitarle inmediatamente. ¿En qué había estado pensando la muchacha, al desnudar su corazón ante él después de conocerle hacía sólo unos días?


    Ella no le amaba. Eso se había hecho evidente cuando empezó a acostarse con Gwen en vez de con él. Después de la maravillosa noche que habían pasado juntos en la casa de campo, él había pensado que era sólo el principio de una bonita historia de amor. Pero al día siguiente ella le había dicho que se quedaría en la mansión y compartiría la cama de Gwen. Era suficiente para llevar a la bebida a cualquier hombre. Levantó su cerveza y dio otro trago, sólo para probar su punto.


    —Entonces, ¿cómo has conseguido esta información sobre lady Rawlyn? —Preguntó Keylan a Seamus mientras el hombre devoraba un gran muslo de pavo—. Pensé que los sirvientes de la casa no se relacionaban contigo.


    —Sí —dijo él alrededor del bocado de carne—, desde que la cocinera se enteró de que estaba enamorado tanto de ella como de la lavandera, no deja que ninguno de los criados de la casa me dirija la palabra. —No parecía perturbado por su destierro, y Keylan insistió en su punto.


    —Entonces, ¿cómo te has enterado?


    Seamus pareció incómoda por un momento. 


    —Déjalo, muchacho —dijo Keylan con suavidad.


    —Mi sobrina, Gwen, trabaja en la cocina, pero no te lo he dicho porque no quiero que se vea involucrada en esto. Su madre la entregó a mi cuidado.


    —Podías habérmelo dicho. No habría puesto a una muchacha en peligro. —Keylan frunció el ceño, sabiendo que estaba haciendo exactamente eso al dejar que Alis trabajara en la mansión.


    Seamus parecía enormemente aliviado. 


    —Gracias. Suele ser reservada, pero hoy a Gwen se le escapó —dijo—, lo de lady Rawlyn. Lo oyó durante la cena del duque anoche.


    Keylan sacudió la cabeza. 


    —Entonces no entiendo cómo Alis no se enteró de la misma noticia. Ella debía saberlo.


    Seamus arrancó otro trozo de carne y Keylan apartó la mirada. Cenar con Seamus era suficiente para hacerle perder el apetito. Se alegró de haber decidido sólo beberse la cena.


    —Oh, sí, ella lo sabía —dijo el hombre—. El duque anunció el asunto en voz alta y Alis estaba sirviendo. Gwen me lo dijo.


    Keylan le lanzó una mirada aguda. 


    —¿Por qué Alis no me avisó?


    Seamus sacudió la cabeza. 


    —Och, ¿quién puede decirlo, muchacho? Es una mujer y no se puede conocer la mente de una. Ya deberías saberlo.


    —Sí —dijo Keylan brevemente—, pero creo que a ésta la entiendo. No quiere que me arriesgue de nuevo, y por eso piensa burlarme reteniéndome la información.


    Detuvo a la sirvienta y pidió un whisky antes de escurrir la cerveza en su jarra mientras la ira le quemaba por dentro.


    Primero se había retirado de su cama y ahora pensaba entrometerse en sus asuntos. La vida de Nial dependía de su capacidad para reunir suficientes chelines para contratar un pequeño ejército, y la única manera de que eso fuera posible era convirtiéndose de nuevo en salteador de caminos. Su interferencia podía costarle la vida a Nial.


    Llegó su bebida y él y Seamus volvieron a sentarse en silencio, ambos perdidos en sus pensamientos. Keylan resistió el impulso de lanzarse el trago entero de licor a la parte posterior de su garganta. Necesitaría estar alerta para llevar a cabo el robo de un solo hombre. Seamus le había advertido de que Daringbell iba a enviar guardias, pero ni siquiera esa noticia le había desanimado.


    Alis volvía a alojarse en la casa solariega esa noche, lo cual era una suerte, pues ahora no tendría que inventarse una historia sobre por qué no estaría en la cabaña. Clavó los ojos en su whisky. Aunque su ausencia de su cama hacía que sus propios planes fueran más sencillos de llevar a cabo, seguía sintiéndose frustrado por su decisión. Seguro que la muchacha echaba de menos el mullido colchón de la casa de campo. La cama de Gwen era dura y estrecha, había dicho Alis. Seguro que recordaba la cena nocturna que tomaron juntos antes de que ella se marchara; recordando cómo se daban mutuamente bocaditos de pan y carne, lamiéndose los jugos de los dedos. Seguro que echaba de menos sus brazos alrededor de ella por la noche, echaba de menos el calor, la pasión, el…


    Keylan se detuvo, atónito. ¿De verdad había estado a punto de decir «el amor»?


    Dio un sorbo a su bebida y consideró su situación. No amaba a la muchacha. Se preocupaba por ella, sí, no era un bribón. Pero el amor... eso era algo que había muerto dentro de él hacía mucho tiempo.


    Pero echaba de menos a Alis. Echaba de menos su cuerpo cálido y suave, sus labios exuberantes y dulces, sus bonitos ojos azules, su risa, su rápido ingenio, su… no, no, retrocedió, asustándose un poco-sólo le importaba su cuerpo.


    Respiró hondo y entrecortadamente. Cómo habían brillado sus ojos con un poco de fuego cuando Rob Roy les había negado su ayuda. Sí, sería una buena esposa escocesa.


    Keylan dejó su vaso de whisky y se enderezó. No, no lo sería.


    Pero no había ninguna razón en el mundo para que la muchacha estuviera tendida en un frío suelo de piedra en lugar de en sus brazos. Keylan volvió a coger su vaso y dio un largo trago. Después de esta noche, eso iba a cambiar definitivamente.
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    —¿Cómo estás hoy, Nial? —Alis echó otro poco de caldo en la boca de Nial al hacer la pregunta.


    Sospechaba que era perfectamente capaz de alimentarse solo, pero le gustaba la atención. Y a decir verdad, seguía bastante débil, a pesar de su mejoría.


    —Estoy mucho mejor, gracias a ti —dijo en voz baja, mirándola desde debajo de las pestañas, sus ojos azules casi cobalto en la tenue luz de la celda. Su herida seguía curándose bien gracias a los antibióticos y a la pomada antibiótica.


    —Me alegro. —Alis removió la sopa, distraída por sus propios pensamientos. Hoy era el día en que debía llegar Lady Rawlyn. Apenas podía hacer su trabajo por la preocupación de la noche que se avecinaba. Esa misma mañana se enteró de que Gwen le había contado a Seamus la noticia de la condesa unos días antes, y que Seamus se lo había dicho a Keylan.


    Keylan se había mantenido alejado de la mansión la noche anterior, así que ella no tenía ni idea de si planeaba robarle a la mujer o no. Había interrogado a Seamus, tratando de averiguarlo, pero el taciturno hombre se había hecho el tonto. Pero conociendo a Keylan, había pocas dudas sobre lo que haría.


    —Sólo el heno nuevo basta para levantar el ánimo de un hombre en este lugar espantoso —dijo Nial—, por no hablar de la ausencia de grilletes. —Alis se volvió hacia él, sonriendo de nuevo a uno de los hombres más guapos que había conocido. Pero no era Keylan. Se mordió un suspiro. Sus noches no habían sido las mismas desde que empezó a quedarse en la mansión, y cuando él no había aparecido la noche anterior como solía hacer, se había dado cuenta, una vez más, de que aunque Keylan se preocupaba por ella, obviamente no estaba enamorado de ella.


    —Puedes agradecérselo a Calam. Está corriendo un gran riesgo —murmuró ella.


    —Sí, pero fue por orden tuya —dijo Nial, con una mirada cálida—. Desde que le dijo a Kingwood que yo podría tener la viruela, el capitán no ha venido a mi celda a regodearse.


    Alis frunció el ceño. Esperaba que Nial no estuviera confundiendo su amabilidad con algo más. La primera semana le había dado baños de esponja hasta que se dio cuenta de que él los disfrutaba demasiado. Ahora sólo le proporcionaba un paño y una palangana con agua.


    —Nunca podré devolverte tu amabilidad, Alis —dijo—, pero me gustaría intentarlo. Quizás cuando todo esto acabe, tú y yo podríamos compartir una hogaza de pan, una jarra de vino...


    —«¿Y tú a mi lado, cantando en el desierto?» —interrumpió Alis, y luego se rio ante la expresión de asombro de su rostro—. No sabía que los escoceses leyeran las obras de un oscuro poeta persa —añadió.


    Él la miró, sobresaltado. 


    —La poesía de Omar Khayyam está llena de música y maravilla. Mi padre me regaló un libro de sus cuartetos unos meses antes de desheredarme. Pero, ¿cómo demonios sabes de esas cosas?


    Alis se rio. 


    —¿Por qué te sorprende tanto que haya leído el Rubaiyat? —bromeó.


    Sacudió la cabeza, con voz incrédula. 


    —¡Me sorprende que sepas leer! —dijo—. Y pensar que una mujer lee.


    Alis ensanchó los ojos y luego los entrecerró con la misma rapidez. Por supuesto, en esta época, las mujeres no leían. Era una tontería querer «educar» al hombre en lo que las mujeres eran capaces de hacer, pero aun así ella lo deseaba con todo su corazón.


    —¡Imagínate —dijo secamente—, que una mujer pudiera tener realmente la inteligencia necesaria para algo así!


    Nial asintió, ajeno a su sarcasmo. 


    —Sí, es cuanto menos extraño. Pero no me respondes. —Ladeó su apuesto rostro. Le recordaba a Brad Pitt en Legendas de pasión, con su largo pelo rubio, sus ojos azul cielo y su aspecto de niño bonito. No como Keylan, pero aun así, muy mono.


    Ella frunció el ceño. 


    —¿Responder a qué?


    —Sobre el vino y la cena, después de salir de este desdichado lugar.


    —No creo que a Keylan le gustara eso —dijo mientras se llevaba otra cucharada de caldo a la boca—. Al menos, espero que no lo hiciera.


    —¡Oh, ho! ¡Ya me lo imaginaba! —gritó Nial, empujándole la mano. La sopa salpicó toda la cara de Alis y la parte delantera de su blusa.


    —¡Eh!


    —Lo siento, muchacha. Keylan y tú sois amantes, ¿no? —Él le sonrió y luego se llevó una mano a la cabeza y cayó de espaldas contra el heno.


    Ella corrió a su lado. 


    —¿Estás bien?


    —Sí —dijo él, un poco sin aliento—. Y me alegra saber que el muchacho ha sucumbido por fin a los encantos de una mujer.


    Alis se ruborizó. 


    —Bueno, dudo que fuera la primera vez.


    Nial sacudió la cabeza. 


    —No, pero tú eres exactamente la clase de muchacha que él ha estado necesitando.


    —¿Y qué clase de lass es ésa? —preguntó ella, genuinamente interesada y decidida a darle más comida. Le ayudó a sentarse de nuevo y le dio más sopa, luego le entregó un trozo de pan.


    Él lo cogió y mordió un pequeño trozo, masticando pensativamente mientras le respondía. 


    —Una muchacha que le haga darse cuenta de que hay algo más en la vida que la venganza. Una muchacha gentil que le dé un hogar, donde pueda, por fin, dejar su espada y descansar.


    Alis miró a Nial con nuevo respeto. 


    —¿Y crees que yo soy esa muchacha?


    Él asintió. 


    —Sí, sin duda. Así que hazme un favor y ponle mi nombre a tu primogénito. —Se tragó el pequeño trozo de pan y ella vio cómo la luz se desvanecía de sus ojos—. Aunque será un Murray, seguiré sintiendo que una pequeña parte de mí ha seguido viviendo.


    —Nial —dijo Alis suavemente, mientras cubría su mano con la suya—, Keylan te sacará de aquí. Lo crees, ¿verdad?


    Ella vio el dardo de angustia en sus ojos antes de apartar rápidamente la mirada. 


    —Oh, sí, muchacha —dijo, volviendo a ser el bufón—. Keylan vendrá cabalgando a mi rescate cualquier día de estos, no me cabe duda. Con cascabeles en las crines de su semental y una pluma en su gorro.


    Volvió la mirada hacia ella y la ligereza abandonó su voz. 


    —Eso es lo que me temo. Lo que dije antes iba en serio, muchacha. No quiero que Keylan haga un gran sacrificio heroico para salvarme. Sabía que había un riesgo en lo que estábamos haciendo y estaba dispuesto a correrlo. ¿Le dirás eso a Keylan de mi parte? —Sus cejas leonadas se fruncieron mientras esperaba su respuesta.


    —Sí —dijo ella suavemente—. Se lo diré. Pero sabes tan bien como yo que eso no cambiará nada. Keylan está decidido a sacarte de aquí. Cueste lo que cueste.


    —Sí, muchacha —dijo él—, pero ten en cuenta que, cuando tratas con un cabeza dura como Keylan, a veces debes combatir el fuego con fuego.


    Alis le miró fijamente un momento y luego sonrió. 


    —Nial MacGregor, eres brillante.


    El apuesto hombre asintió. 


    —Pues claro que lo soy —dijo.


    Le dio un rápido abrazo y luego se apresuró a salir de la celda, decidida a encender una antorcha que impidiera que Keylan Murray se hiciera matar.
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    Los elementos estaban en su contra.


    Keylan estaba de pie junto a Medianoche, los dos ocultos tras un grupo de piedras gigantescas que sobresalían de la descarnada ladera escocesa. En un día cualquiera en las Highlands llovía bastante, pero ese día sólo había caído una fina bruma por la mañana. El sol seguía brillando, pues las noches de verano eran cada vez más cortas. Esta vez no había ni cobertura de tormenta, ni cobertura de noche que le ocultara.


    Seamus le había indicado la ruta que seguiría el carruaje, y ahora Keylan estaba al acecho en una ladera no muy lejos del pueblo de Drymen. Sentado holgadamente en la silla de montar de Medianoche, se pasó una mano por el pelo harapiento, apartándoselo de la cara antes de atarse un pañuelo negro a la cabeza. Comprobó la carga de su pistola, la guardó de nuevo en la funda que llevaba a su lado y entrecerró los ojos al sol poniente.


    Aunque el atardecer era claro, le trajo a la memoria otra ocasión en la que había esperado así, preparándose, haciendo suaves bromas con Nial. La noche en que conoció a Alis.


    Ah, la dulce Alis. Hacía poco tiempo que ella se había cruzado en su camino, pero le había cambiado la vida radicalmente. Durante el último año, más o menos, se había acostumbrado a estar solo, igual que se había acostumbrado a la necesidad de venganza. Alis había cambiado eso. Ahora, cuando la oscuridad dentro de su alma salía rugiendo a la superficie, allí estaba ella, su rostro inocente brillándole como el de un ángel, ahuyentando las sombras.


    Su confesión de amor no le había sorprendido en absoluto. Después de su primer día juntos -no, en verdad, después de su primera noche de hacer el amor- su mirada se había llenado de adoración. El Señor sabía que él no la había tratado bien al principio, pero de algún modo, era como si ella hubiera visto a través de la oscuridad que había en su interior y hubiera descubierto que aún quedaba una chispa de algo mejor. De algún modo, ella había traspasado el cuidadoso muro que él había construido alrededor de sus emociones y había tocado un corazón que él creía muerto desde hacía mucho tiempo.


    Medianoche se movía inquieto bajo él. Ahora, mientras Keylan estaba sentado respirando el suave aire de las Highlands, sabía que su enfado por la decisión de Alis de dormir en la mansión no había sido más que una treta de su propia mente. No estaba enfadado: se sentía solo. Cada minuto de cada día que pasaban separados era doloroso. Y ahora no cabía duda: Alis no era sólo otra mujer con la que acostarse y disfrutar y de la que luego despedirse. Ella era importante para su vida.


    Keylan se pasó una mano por la barba incipiente de la cara y reflexionó sobre ello un momento. ¿Cómo había llegado la muchacha a significar tanto para él? Un sentimiento se agitó en su interior, uno que temía mucho que fuera alguna emoción más profunda que el mero afecto. Y con ese sentimiento llegó una revelación.


    Estaba cambiando. Ahora se sentía, sólo un poco, como el Keylan que una vez había planeado ser gaitero, el Keylan que había reído y disfrutado de su vida. El Keylan que había creído muerto y enterrado después de que Daringbell asesinara a su familia. Donde antes la venganza contra Daringbell había sido su única preocupación, ahora pensaba cada vez más en cómo sería sentar la cabeza, tener una familia, volver a las alegrías de su música.


    Cada vez que pensaba en un futuro así, Alis estaba en el centro de esos sueños fantasiosos. La muchacha le había devuelto la vida con su risa y su fuego, con sus miradas de adoración y su ingenio cortante. Él la amaba. Así de simple. La amaba.


    Su corazón saltó por un breve instante, y luego se desplomó rápidamente. No había forma de tener una vida tranquila con Alis. Era mera fantasía pensar que pudiera suceder. La vida en las Tierras Altas era dura, los clanes escoceses siempre en guerra con Inglaterra y entre sí. No había paz. Y él tenía su propia guerra que librar, su propia cuenta pendiente, contra Daringbell.


    Medianoche echó la cabeza hacia atrás y relinchó suavemente. Keylan volvió a prestar atención al oír las ruedas de un carruaje que se acercaba. De un bolsillo interior de su capa sacó su máscara y se la puso. Cuando el carruaje estuvo a la vista, Keylan apoyó los talones en el costado de Medianoche y lanzó a su caballo por la empinada ladera como había hecho tantas veces antes, con Nial a su lado. Sólo que esta vez, cuando Keylan cabalgó por la llanura de abajo, directamente en el camino del carruaje que se acercaba, y el conductor tiró de las riendas para detener a los cuatro caballos que cargaban, cuatro guardias armados le rodearon inmediatamente.


    —¡Tire la pistola y la espada! —gritó el jefe de los guardias.


    Su acento no era escocés. Llevaba un largo abrigo azul oscuro y calzones por la rodilla, de corte bastante sencillo, pero con una espuma de encaje en la garganta y las muñecas, era cualquier cosa menos el habitual capitán de los guardias y, sin embargo, estaba obviamente al mando. Una peluca rubia dorada le llegaba a media cintura bajo un sombrero tricornio azul oscuro, que lucía varias plumas y una ramita de brezo.


    El hombre llevaba guantes de cuero caros y botas aún más caras que le llegaban a las rodillas. Keylan pasó una mirada calculadora sobre su enemigo y no se sintió alentado. Su rostro estaba desencajado, el rostro de un hombre que ha visto demasiado, que ha hecho demasiado, pero que no se arrepentía ni un momento de su desenfreno. 


    —¡Tira tu arma al suelo! —gritó el capitán—. ¡O te derribaré donde estás!


    Keylan luchó por un momento con la orden, queriendo sacar su pistola y disparar, desenvainar su espada y luchar, pero prevaleció el sentido común y tiró ambas al suelo.


    —Bájese del caballo —le ordenó el hombre. 


    Keylan empezó a desmontar, pero antes incluso de que sacara un pie del estribo, se desató el infierno.


    El sonido de las gaitas pareció sobrevolar sus cabezas, y entonces algo se estrelló frente a los caballos yugulados al carruaje, asustándolos y haciéndolos encabritarse sobre sus patas traseras. Era un objeto pequeño que parecía algún tipo de animal, aparentemente dolorido, ¡pero también era la fuente imposible de la música de gaitas! Dos de los guardias se movieron para calmar a los caballos, mientras otro corría a ver qué estaba provocando el alboroto. El líder mantuvo su pistola apuntando a Keylan.


    —¿Qué demonios es, Malcolm? —gritó.


    —¡No lo sé, capitán Kingwood! —le gritó el hombre, manteniéndose a distancia mientras caminaba alrededor de la pequeña y agitada criatura que yacía de lado, con las patas moviéndose de un lado a otro mientras el sonido de las gaitas y los tambores resonaba con fuerza a su alrededor—. ¡Será mejor que vengáis a echar un vistazo!


    Kingwood. Alis le había hablado del despiadado capitán de los guardias y él se había preocupado hasta que ella le aseguró que aquel hombre nunca la molestaba.


    El capitán volvió la cabeza y Keylan vio su oportunidad. Clavó los talones en Medianoche y cargó hacia su captor. El capitán se tiró de lado al suelo, con la pistola volando en dirección contraria. Keylan estaba a punto de emprender la huida cuando frenó en seco a su caballo al ver una figura enmascarada a caballo justo delante de él.


    El jinete era bajo y delgado, vestido todo de negro, con el abrigo hasta el muslo. Llevaba una pistola en cada mano. Apuntó con una de las pistolas a los guardias y con la otra a Kingwood, que estaba en el suelo.


    —¡Al suelo! —gruñó el misterioso jinete. Rodeó con su caballo a Keylan y Medianoche para tener un tiro despejado sobre el capitán de la guardia. Al pasar junto a él, Keylan parpadeó.


    El caballo llevaba una máscara. Una máscara negra con dos ojeras alrededor de la cara igual que la que llevaba el jinete.


    Una sonrisa curvó la boca de Keylan cuando la baja estatura del jinete cobró sentido de repente.


    ¡Malditas sean las agallas de la muchacha! ¿Qué se creía que estaba haciendo?


    El capitán de la guardia maldijo y se puso en pie a trompicones. Su arma estaba ya a varios metros de él, y desenvainó su espada y la arrojó también a un lado, indicando a sus hombres que hicieran lo mismo.


    Keylan desmontó, sin apartar la mirada de Kingwood. Alis le había dicho que aquel hombre era pariente lejano de Daringbell y que era conocido por su absoluta crueldad. Cuando los ojos oscuros y furiosos del otro hombre le siguieron, Keylan supo que los rumores eran ciertos. Sí, eran los ojos de una serpiente. No le daría la espalda a éste. Un escalofrío le invadió al pensar que Alis pudiera estar cerca de un hombre así.


    Keylan recuperó sus armas y pateó las de los guardias hasta amontonarlas, y luego volvió su pistola hacia Kingwood.


    —Ahora, amigo mío, es nuestro espectáculo —dijo Keylan—. Quiero que los cuatro os tumbéis boca abajo en el suelo y que ninguno de vosotros diga ni una palabra.


    Con un juramento murmurado, Kingwood hizo un gesto a los otros tres guardias, y pronto los cuatro se tumbaron postrados en el suelo, mientras el extraño objeto cercano seguía girando y gimiendo. En cuanto Keylan tuviera a los cuatro atados, vería exactamente qué demonios estaba causando aquella conmoción.


    Pero, ¿con qué atarlos?


    —¡Toma! —El jinete lanzó algo hacia él. Miró hacia abajo. Un fardo yacía a sus pies.


    Keylan lo recogió y vio que era una docena o más de trozos cortos y retorcidos de cuerda. 


    —Gracias —dijo—. Es una suerte para mí que aparecieras cuando lo hiciste, ya que venías tan bien preparado.


    El jinete no contestó, y Keylan se arrodilló junto a Kingwood y le ató las manos y los pies, asegurándose de que las ataduras estuvieran bien apretadas antes de pasar al siguiente hombre. Cuando terminó, los cuatro guardias estaban atados como cerdos lechales, con la cara en el suelo. Pero antes de que Keylan pudiera levantarse, sintió el cañón de una pistola en la espalda.


    —Ahora tú —gruñó el jinete desde detrás de él—. De rodillas.


    Keylan sonrió y se dio la vuelta. 


    —Creía que estábamos en el mismo bando —dijo, obedeciendo su orden.


    Un mechón de pelo castaño se había escapado de los confines del pañuelo negro que llevaba en la cabeza y el viento lo agitó contra su cara. Alis se lo echó hacia atrás y frunció el ceño.


    —Tengo planes para ti —dijo bruscamente. 


    —¿Qué clase de planes?


    Se inclinó y le susurró al oído: 


    —Planes desnudos. —Alis se enderezó y fulminó con la mirada a los cuatro hombres que la observaban, su voz se hizo más grave de nuevo—. Pero sí, acepté ayudaros en esta empresa, así que levántate, muchacho.


    Kingwood miró fijamente a Alis, sus ojos oscuros entrecerrados, su mirada calculadora. Keylan se levantó y se movió rápidamente delante de ella. Si el hombre lograba reconocer a Alis, haría que su empleo en la mansión fuera demasiado peligroso para continuar. Tenía que seguir cuidando de Nial hasta que Keylan pudiera acelerar la huida de su amigo. Alis debería haberse dado cuenta de que esto podía ocurrir, de que no sólo se arriesgaba ella, sino también Nial, en lo que sin duda consideraba una gran broma.


    Con una mirada a Kingwood para asegurarse de que estaba a salvo, Keylan agarró a la ladrona de talla pequeña por el brazo y la medio arrastró unos buenos seis metros desde los hombres atados en el suelo antes de soltarla y clavarle una mirada desafiante en los ojos azules.


    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —exigió, con voz baja y severa—. ¿Estás loca?


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


     


    A lis se encogió de hombros. 


    —Debe serlo, estoy enamorada de ti, ¿no? —susurró ella.


    —Vuelve a tu caballo y vete a la cabaña —ordenó él en voz baja—. Esto es una tontería.


    —Oh, es una tontería si lo hago yo, ¿pero audaz y valiente si lo haces tú? —dijo ella, con la barbilla levantada y las manos en las caderas.


    —Sí. —dijo Keylan, aumentando su ira—. Una mujer no tiene cabida en estas cosas. Vete a la cabaña. —Cruzó los brazos sobre el pecho y esperó su respuesta. Por lo general era una muchacha sensata. Haría lo que él le dijera.


    —Oh, cállate —dijo Alis, y caminó hacia el carruaje.


    Él la siguió, preparado para echarla a lomos de su caballo y atarla allí si era necesario. Ella se detuvo en su zancada y se agachó para recoger algo del suelo. El extraño objeto que había arrojado como distracción había detenido por fin su alboroto y movimiento, y Keylan se movió rápidamente a su lado para ver qué había distraído a todos y permitido a una mujer hacerse con el control de un grupo de hombres armados. Podría ser algo a tener en cuenta para sus futuras incursiones sobre el duque.


    —¿Qué demonios es eso? —murmuró, mientras ella pasaba la mano por encima de lo que parecía ser una especie de animal, verde y peludo, del tamaño de un zorro pequeño.


    Ella levantó el objeto, acarició su suave cabeza y sonrió. 


    —Es Nessie. 


    —¿Nessie?


    —Ya sabes. El lago Ness, todo eso.


    Keylan sacudió la cabeza. 


    —¿Te refieres al monstruo del lago Ness? —La leyenda de la criatura del lago Ness se la había contado su propia madre cuando era un chaval. Ladeó la cabeza y examinó el objeto.


    Sí que se parecía a la bestia de las historias que le había contado su madre: tenía un cuello largo y curvado, una cola larga y patas cortas y pesadas. No recordaba que su madre hubiera dicho nunca que el monstruo tuviera el pelaje verde, pero en todos los demás aspectos era una versión en miniatura de la bestia legendaria. Sacudió la cabeza. ¿De dónde había sacado semejante cosa?


    —Es una réplica —dijo ella al ver su evidente confusión—, ya sabes, una imagen más pequeña del auténtico. Un juguete, en realidad. Mira lo que puede hacer. —Pulsó un botón oculto en su parte verde y las cuatro robustas patas empezaron a moverse, al tiempo que comenzaba de nuevo el fuerte ulular de una gaita.


    —Eso es música de gaita —dijo Keylan, incapaz de creer lo que estaba oyendo.


    —Sí.


    —Eso es imposible. —Le quitó la criatura de las manos y la hizo girar una y otra vez—. No es una gaita. No tiene boquilla, ni vejiga, ni…


    —No es una gaita. Es un juguete. —La metió en la bolsa que llevaba a la cintura, amortiguando un poco los sonidos, y miró detrás de él—. Te lo explicaré más tarde. Ahora mismo, creo que será mejor que volvamos al asunto que nos ocupa.


    Antes de que él pudiera detenerla, ella se dirigió hacia el carruaje y abrió la puerta de un tirón, hablando con voz grave y áspera. 


    —¡Fuera del carruaje! —Se hizo el silencio en el interior del vehículo—. He dicho... —Metió la cabeza en el interior y luego se volvió hacia Keylan, con el rostro pálido—. No hay nadie dentro.


    Keylan se puso inmediatamente a su lado. 


    —Es una trampa —dijo—. Puede que vengan más guardias.


    —Puede contar con ello, buen hombre —dijo Kingwood desde su posición boca abajo—. Una docena más o menos. —Keylan y Alis se volvieron hacia él, y sus ojos oscuros estaban líquidos con la retribución prometida—. Os atraparán a los dos, y entonces tú y tu amigo, Nial MacGregor, bailaréis todos al final de una cuerda.


    —Sube a tu caballo —le dijo Keylan a Alis, y sin rechistar giró sobre sí misma y corrió hacia la pequeña yegua. Él la siguió y sujetó la brida del caballo mientras ella montaba torpemente con la pistola aún en la mano.


    Keylan se colocó a la cabeza de la yegua, mirando fijamente la máscara que llevaba el animal.


    Señaló la máscara y levantó ambas cejas mirando a Alis.


    Alis se encogió de hombros. 


    —Seamus me la prestó y también necesitaba un disfraz. —Se volvió hacia los hombres atados y les hizo un saludo con una mano enguantada de negro—. Muy bien, chicos —dijo con voz fuerte y ronca—. Ha sido divertido, pero debemos irnos.


    Keylan la miró con el ceño fruncido. 


    —¿Tenemos que irnos? —Ella volvió a encogerse de hombros, lanzándole una brillante sonrisa que lo estremeció por un momento. Sacudió la cabeza para volver a concentrarse y se apresuró a acercarse a su propio caballo—. Quédate cerca de mí.


    Un trueno resonó en la distancia y Alis se volvió en la dirección de la que provenía y suspiró. 


    —Oh, genial. No te imaginas lo harta que estoy de empaparme.


    Las cejas oscuras de Keylan se apretaron mientras Medianoche bailaba a un lado. 


    —Eso no es un trueno —dijo, haciendo girar su caballo y dirigiéndose hacia las colinas—. ¡Vamos, muchacha!


    Cuando Medianoche empezó a subir, Keylan miró para asegurarse de que Alis estaba detrás de él. Sí, estaba agachada sobre el cuello de su yegua, un largo detrás. Su largo pelo rojo se había soltado bajo el pañuelo negro que llevaba en la cabeza y volaba detrás de ella como un pedazo de viento.


    Pobre muchacha, pensó, mientras avanzaban. Debe de estar aterrorizada. Alis se quedó más atrás cuando pasaron por un lugar particularmente escarpado, y Keylan miró hacia atrás para asegurarse de que estaba bien. Parpadeó y luego sonrió.


    Alis sonreía de oreja a oreja, sus ojos azules brillantes y chispeantes de vida. ¡Qué mujer! Donde cualquier otra muchacha habría estado asustada y aguantando a duras penas, ¡ella estaba disfrutando realmente de su aventura!


    Se rio, pero entonces se dio cuenta de lo que esto podía significar. Probablemente, ¡la muchacha querría unirse a él en cada asalto que emprendiera!


    No había tiempo para considerar este nuevo problema. Había conducido a sus perseguidores en una accidentada persecución a través de las Tierras Altas, con varios giros ingeniosos y senderos ocultos que harían falta mejores hombres que ellos para encontrar. Keylan se sentía casi seguro de que habían perdido a los villanos. Le dio a Medianoche la cabeza mientras el caballo se abría paso por un terreno áspero y rocoso.


    Abajo, Keylan podía ver el comienzo del bosque, y el santuario. Redujo la velocidad, esperando a que Alis le diera alcance, y empezó a planear cómo evitaría que se uniera a él en sus cabalgadas. Con cualquier otra mujer sería fácil, pero con esta muchacha, si le decía que no lo hiciera, eso era lo que intentaría.


    Aparte de atarla cada vez que salía de incursión, no se le ocurría ninguna forma de obligarla a hacer lo que él le pedía. Cuanto más reflexionaba sobre el problema, más se daba cuenta de que si quería mantener a Alis a salvo, sólo había una respuesta.


    Tenía que renunciar a sus planes de venganza.
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    Alis no podía creer que realmente hubiera participado en un atraco y luego cabalgado a toda velocidad por las Tierras Altas al lado de Keylan. Mientras su caballo, al que había rebautizado en privado «Trueno», había galopado junto a Medianoche, había sentido un vértigo como nunca había experimentado.


    Siempre había sido la más precavida de las almas. Siempre estaba en el fondo de su mente el temor de que le ocurriera algo, y entonces ¿qué pasaría con sus hermanas? Se había empeñado en que las gemelas no tuvieran que pasar por más traumas en sus jóvenes vidas.


    Más adelante, Keylan aminoró la marcha y la condujo a un bosque profundo y oscuro. Mientras la seguía, Alis se dio cuenta de repente de que durante los años que había cuidado de las gemelas, había desarrollado algo más que una personalidad maternal: ¡prácticamente había adoptado la actitud de una abuela! Se había vestido con calma, había conducido con calma, había vivido con calma... hasta ahora.


    Los latidos de su corazón se aceleraron. ¡Ahora se sentía como si pudiera hacer cualquier cosa!


    La adrenalina corrió por sus venas y Alis rio a carcajadas, sintiéndose salvaje y libre... justo antes de que su caballo pisara un agujero y la enviara volando directamente hacia una roca de seis metros de altura.


    Alis no acertó con la roca. Aunque rodó durante varios pies al chocar contra el suelo, cuando por fin se detuvo no había ninguna parte importante de su cuerpo que gritara que estaba rota, aunque sí le dolía todo el cuerpo. A pesar de los dolores y magulladuras que tendría mañana, seguía sintiéndose más viva que nunca en su vida.


    —¡Alis! —Había horror en la voz de Keylan cuando se inclinó sobre ella.


    Alis le echó los brazos al cuello y tiró de él hacia ella, encontrando su boca a través de las sombras, poseyéndola incluso mientras sentía su desconcierto y luego la aceleración de la pasión cuando sus brazos la rodearon con fuerza.


    De repente le ardió la sangre y empujó a Keylan hacia su espalda y se despojó de sus calzones, tirando de ellos sobre sus pies y quitándoselos antes de sentarse a horcajadas sobre sus caderas y encontrar de nuevo sus labios. Él estaba duro como una roca debajo de ella y se deshizo rápidamente de su camisa, tirando de ella por encima de su cabeza, moldeando sus manos sobre sus pechos mientras rompía su beso y acercaba su boca a su piel desnuda.


    Alis nunca se había sentido tan gloriosa, tan fuerte, tan brillante, tan capaz de cualquier cosa. Bajó de un tirón los calzoncillos negros de Keylan y se deslizó sobre su carne maravillosamente rígida, la prueba de que él sentía la misma pasión furiosa que ella.


    No hubo tiempo para caricias suaves ni toques delicados; Keylan sólo tardó unos segundos en comprender su necesidad, levantándola y dejándola deslizarse hacia abajo, empalándose en él, viéndola cabalgar sobre él como había cabalgado en su caballo por las Tierras Altas, salvaje de abandono y libertad.


    Sus manos se curvaron alrededor de su cintura y, con su ayuda, Alis subió y bajó sobre su vástago, una y otra vez, sintiendo cómo el palpitante latido se acumulaba y crecía en su interior, enviándola cada vez más alto, cada vez más cerca del increíble placer que sólo Keylan podía proporcionarle. Justo cuando pensaba que había alcanzado las nubes, la boca de él se cerró en torno a su pezón y la envió al espacio. Cerró los ojos y gimió, arqueándose hacia atrás mientras los brazos de él la rodeaban con fuerza. Entonces él la puso boca arriba y empezó a moverse dentro de ella, caliente y duro, llevándola hasta Júpiter, sin aliento, sin mente. Luego se quedó quieto.


    Los ojos de Alis se abrieron de golpe mientras gemía en señal de protesta. Estaba llena de él, completa y totalmente, y Júpiter era agradable, pero ella realmente había querido llegar hasta Plutón. Le instó a seguir, apretándose contra él, con las manos en su pelo.


    Pero Keylan deslizó las manos por su cuerpo hasta acunar su cara entre ellas, y sus ojos verdes brillaron en los de ella mientras una sonrisa asombrosa iluminaba su rostro. Ella respiró agitadamente cuando sus miradas se fundieron, y también se quedó inmóvil.


    —Alis —dijo él suavemente—, ¿recuerdas cuando dijiste que me amabas?


    Su voz era un susurro. 


    —Sí —dijo ella, con el corazón revoloteando como un colibrí dentro de su pecho.


    —Oh, muchacha, perdóname por no saber entonces lo que sé ahora. 


    —¿Qué? —preguntó ella, temerosa de esperar.


    —Que te quiero más que al cielo, la luna y las estrellas. Tú eres mi corazón, dulce Alis. —La besó suavemente.


    Entonces todo cambió, sin más. Alis le miró asombrada mientras, lenta y suavemente, Keylan empezaba a hacerle el amor de verdad. Mientras acariciaba su cuerpo por debajo, con cada estremecedora embestida, Alis sintió cómo él la reclamaba, la poseía, la amaba, le decía sin palabras que ella le pertenecía, y él a ella. Y cuando sus cuerpos chocaron y ella se elevó hacia la estratosfera que él había creado, Alis sintió que la última pizca de miedo que había en su interior se desmoronaba y desaparecía.


    Con un grito de rendición, se dejó amar por Keylan Murray con cada fibra de su alma. Cuando Keylan se estremeció y gritó también, y luego la miró a los ojos, Alis supo que él también se había rendido. La amaba.


    Volvió a la tierra lentamente, dejándose caer en sus brazos, agotada, magnífica en su agotamiento. Ahora ya no había vuelta atrás. Ella era de Keylan. Él era de ella. Para siempre.
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    Alis se despertó con el amanecer, con la cabeza sobre el pecho de Keylan, las piernas enredadas en la tela escocesa que él había echado sobre los dos después de hacer el amor por... había perdido la cuenta de cuántas veces. El hombre era un semental. Mientras yacía en sus brazos medio despierta, la comprensión de que estaba desnuda, en el suelo, en Escocia, junto a un salteador de caminos, la hizo sonreír.


    Ni en sus sueños más salvajes Alis había imaginado que le ocurriera algo así. Aunque le dolía cada parte del cuerpo por la noche pasada en el duro suelo -y otras cosas duras, pensó con suficiencia-, no importaba. Nada importaba ahora salvo Keylan y lo que sentían el uno por el otro.


    Inmediatamente, imágenes culpables de Lisa y Katie llenaron su mente, pero las apartó. Había cosas que resolver, de acuerdo, ella sabía eso. Pero ahora mismo estaba envuelta en la incertidumbre y, como Scarlett O'Hara, mañana pensaría en sus hermanas y en Helen y en su vida de vuelta en Texas.


    Alis se incorporó y estiró los brazos por encima de la cabeza, saboreando el tacto de su larga melena al rozar su espalda desnuda. El aire frío de la mañana era refrescante, haciendo que cada molécula de su cuerpo se incorporara y tomara conciencia. De repente la invadió una alegría tan maravillosa que no pudo evitarlo: se rio a carcajadas.


    —Me he acostado con un hada —dijo Keylan, con la voz áspera por el sueño—. Sólo puedo rezar para que no vuele lejos de mí.


    Alis miró por encima del hombro y casi se derritió. Keylan estaba tumbado de lado, mirándola, con el pelo oscuro despeinado contra una mandíbula ensombrecida por la barba incipiente de la mañana. Ella le había visto afeitarse unas cuantas veces, una en un arroyo, otra en los establos; observó la malvada hoja de una daga mientras se la pasaba por la cara y la garganta. Ella debería haberle dicho que no se molestara, que le encantaba su barba áspera. Ahora quería raspar su cara contra la de él, sólo para sentir el ardor. Sus ojos eran verde grisáceo esta mañana, como un mar tempestuoso, pero no había nada de tempestuoso en la emoción que ella vio reflejada allí. Él la amaba. Se abrazó a sí misma.


    —Buenos días —dijo.


    —Buenos días, Alis mía —dijo él. Levantó la mano y le pasó un dedo por el brazo desnudo, y ella se relamió. Sus ojos se dirigieron a su boca y su voz se hizo más grave—. ¿Dormiste bien?


    —Sí —murmuró ella, tumbándose de nuevo a su lado—. Como un recién nacido. —Ella sonrió—. Que durmió sobre rocas.


    Él le rodeó la cintura con los brazos y la atrajo hacia sí, pierna con pierna, vientre con vientre, otras partes con otras partes. Su boca se cernió sobre la de él mientras le miraba a los ojos.


    —Quizá yo sea un colchón mejor para una princesa hada —dijo él—. De hecho, tal vez a su señoría le gustaría probar a rebotar en el colchón.


    Alis se echó a reír y le besó, con los latidos de su corazón acelerándose automáticamente al contacto con sus labios. 


    —Quizá me gustaría —dijo, su voz sonando sedosa y sexy a sus oídos. Es increíble lo que el amor puede hacer por una chica.


    —Por supuesto —murmuró él, mientras se inclinaba y empezaba a acariciarle el cuello—, nunca volverás a hacer una tontería así.


    Alis estaba medio perdida en su tacto, pero aún lo bastante consciente para que sus palabras calaran. 


    —¿Hmm? ¿Qué tontería? ¿Botar en tu, er, colchón?


    —Vestirte como una forajida y ponerte en peligro. —Él deslizó su mano por el costado de ella para capturar un pecho.


    Ella detuvo su mano antes de que las cosas pudieran ponerse más calientes.


    —Espera un momento —dijo ella, sentándose a horcajadas sobre las caderas de él—. Te salvé el culo, muchacho. Tú eras la que estaba en peligro, y si crees que no voy a…


    Keylan le torció la muñeca por debajo de la mano y se soltó- 


    —…que no voy a…


    Le tiró suavemente del brazo por detrás, haciéndola arquear la espalda mientras él le pasaba la lengua entre los pechos. 


    —…hacer...


    ¿Qué no iba a hacer?


    Keylan la atrajo hacia él y su boca se cerró sobre su pezón derecho. 


    —No voy a… no, no, no... —Ella se fundió en el fuego que era boca de Keylan hasta que él finalmente hizo una pausa y habló.


    —Ah, Alis —dijo Keylan—, ¿te he dicho que hacer el amor contigo es como ahogarse de placer? —Su voz era suave mientras acercaba la boca a la oreja de ella y empezaba a lamerle el tierno punto bajo el lóbulo, pero de algún modo Alis encontró fuerzas para apartarse de él—. ¿No quieres volver a hacer el amor conmigo? —le preguntó, con confusión en la voz.


    —Oh, sí, muchacho —dijo ella. Le empujó de nuevo al suelo e inclinó la cabeza para besarle lentamente un camino por el pecho hasta el ombligo, dejando que la punta de la lengua le tocara después de cada beso. Levantó ligeramente la cabeza, mientras sus manos seguían ocupadas alisando los rizos oscuros que se agolpaban en medio de su pecho—. Quiero hacerte el amor, pero primero tenemos que aclarar algo entre nosotros. 


    Keylan sonrió sin pudor mientras se ruborizaba. 


    —Algo más —dijo ella.


    —Muy bien, muchacha, ¿qué necesitas que te diga?


    Ella sonrió. Después de todo, iba a cooperar. 


    —Tienes que decirme que no irás a más escapadas a menos que yo vaya contigo.


    —Lass, no seas tonta. Por supuesto que no te dejaré hacerlo. Es demasiado peligroso.


    —Vale, pues es una pena, porque me gustaría mucho hacerlo. —Ella subió de nuevo por su pecho y le mordió suavemente el pezón derecho. Sus manos se deslizaron alrededor de su cintura y se apretaron allí—. Y esto —le lamió el pezón izquierdo y lo mordió también, mientras apretaba las caderas contra la dura longitud de él— o esto...


    Volvió a deslizarse hasta su ombligo, lo pintó con la lengua y luego siguió besando hacia abajo mientras los dedos de Keylan se aferraban a la parte superior de su cabeza. Ella se detuvo justo antes de llegar a su destino, y él gimió de frustración.


    —¿Qué intentas hacerme, muchacha? —gritó.


    Alis se incorporó e intentó ignorar la sacudida que la recorrió al hacerlo.


    —Es una lástima —dijo, esperando que él no oyera el temblor en su voz—. Hay muchas otras cosas divertidas que me gustaría poder hacer —ella se inclinó y lo besó en la boca, dejando que su lengua recorriera sus labios—, que haría ahora mismo —apretó sus caderas contra las de él—, pero si vas a ser un cerdo machista y decirme que no puedo montar contigo en tus pequeñas excursiones, supongo que a partir de ahora tendremos que ser amigos.


    —Esto es un chantaje de la clase más perversa —dijo Keylan, sus dedos deslizándose sobre sus caderas y mordiendo su carne. Ella se estremeció, pero se resistió, decidida a no sucumbir a su tacto sin conseguir antes lo que quería.


    —¿Chantaje? Eh, los escoceses inventaron el chantaje, ¿no? ¿No es cuando alguien promete no robar el ganado de un hombre rico a cambio de un pago?


    —Sí —dijo Keylan y luego recuperó el aliento cuando Alis volvió a contonearse encima de él—. Me estás matando.


    —Entonces, deberías entenderlo perfectamente —dijo ella mientras apretaba más las piernas alrededor de las caderas de él, que ahora se movían—. Deja de hacer eso. Y realmente, si lo piensas, ganas en ambos sentidos. Yo te ayudaré a robar a los ricos y dárselo a Nial, y tú tendrás un sexo estupendo. No veo ningún inconveniente para ti, muchacho.


    Keylan levantó la cabeza para decir algo más, pero ella bajó la suya hasta la pequeña hendidura muy sexy que tenía justo debajo del ombligo y le lamió allí, sólo una vez. Dejó caer la cabeza al suelo.


    —¡No, maldita sea, no me arriesgaré! Significas demasiado para mí. 


    —Bueno, hay una forma en la que podemos llegar a un acuerdo —dijo ella. 


    —Dime —gimió él mientras ella le lamía una vez más.


    —Muy sencillo. Tú tampoco te pones en peligro. Eso significa que ya no juegas al salteador de caminos. Encontraremos otra forma de sacar a Nial.


    Hubo un largo silencio y luego un suspiro igualmente largo. 


    —Tú ganas —dijo—. Que los santos me perdonen... ¡pero tú ganas!


    —Eso pensé —dijo Alis, y luego se dedicó a asegurarle que realmente había tomado la decisión correcta.
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    Alis estaba soñando.


    En su sueño, había una voz, una voz profunda y oscura. Estaba maldiciendo. Y con cada maldición, había un sonido.


    Clic.


    Clic.


    Luego la voz: 


    —¿Qué demonios?


    Tras unas cuantas maldiciones más, y unos cuantos chasquidos más, llegó el sonido de una gaita siendo asesinada.


    Abrió los ojos a la oscuridad, y a un único rayo de luz que bailaba por el techo, siguiendo el compás del gemido de la gaita hasta que el ruido finalmente cesó. Entonces se dio cuenta de que no estaba soñando.


    —¿Keylan?


    Alis se incorporó y se frotó los ojos, intentando ajustarlos a la oscura habitación. Estaba en la cabaña de Nial, con Keylan. ¿Pero dónde estaba él? Y qué eran todos esos sonidos y luces y... se quedó quieta de repente.


    —¿De dónde demonios has sacado todas esas cosas extrañas? —preguntó Keylan desde el suelo, al final de su cama. La luz danzante se elevó y brilló sobre sus pechos por debajo de la fina bata que llevaba, de uno en uno—. ¿Y cómo funciona esto? ¿Cómo contiene el fuego que la hace brillar?


    Vaya. Keylan había estado rebuscando en su mochila.


    —Disculpa —dijo—, ¡pero eso es de mi propiedad y es privado!


    Volvió a pasar la luz de la pequeña linterna sobre sus pechos y luego bajó hasta el vértice de sus muslos.


    —¿Privado? Quítate la bata, muchacha, y te enseñaré lo que es privado. —Le acercó la luz a la cara y Alis ensombreció los ojos, deseando tener algo que arrojarle.


    —¡Devuélvelo! —ordenó, y luego jadeó cuando Keylan estaba de repente a su lado—. ¡No hagas eso!


    —Lo siento —dijo él suavemente, apagando y encendiendo la luz. Se tumbó de nuevo en la cama y volvió a dirigir la luz hacia el techo.


    —Vas a gastar las pilas —le dijo—. ¡Ahora apágala y vuelve a la cama!


    —¿Pila? —Keylan se sentó y tiró de ella hacia abajo a su lado—. Muy bien, muchacha, ¿qué son estas cosas? —Le levantó la mochila del hombro y vertió el contenido sobre la cama.


    Alis contempló cabizbaja una caja vacía de tiritas, el extremo de un rollo de gasa, esparadrapo, pasadores para el pelo, gomas elásticas, imperdibles, pomada antibiótica, cerillas, un mechero, unas tijeras diminutas, un paquete enorme de chicles y dos chocolatinas. Se había comido las otras dos. Por un momento fue como si estuviera de vuelta en su propia época, en el pub Fado's, celebrando su cumpleaños con sus hermanas y Helen.


    —¿Y qué, en nombre del cielo...? —Keylan sacó unos cuadrados de papel de aluminio pegados unos a otros—. ¿Qué son éstos?


    Alis le arrebató los condones de las manos y los volvió a meter en la mochila, luego empezó a recoger el resto de sus cosas mientras le miraba con odio. 


    —¡Son míos, como todo lo que hay en esa bolsa, y te agradeceré que mantengas tu nariz y tus manazas fuera de ella!


    —¿Manazas? —Él la miró con el ceño fruncido, desapareciendo el humor de su voz—: No tengo manazas. ¿Por qué te enfada tanto? Sólo quería saber de dónde salieron estos notables inventos.


    Alis metió las chocolatinas en la mochila, cambió de idea y sacó las dos, tirando una a Keylan y arrancando el envoltorio de la otra.


    —Bueno, no es asunto tuyo, ¿vale? No te metas en mis cosas.


    Sus cejas oscuras chocaron sobre unos ojos verdes repentinamente fríos. Keylan se levantó lentamente, con los hombros tensos por la ira, mientras le lanzaba la mochila. Ella no intentó cogerlo, sino que lo dejó caer al suelo.


    —Keylan… —empezó ella, sintiéndose miserable.


    —No te preocupes —dijo—, «me mantendré alejado de tus cosas».  —Cruzó hacia la puerta y salió de la habitación, dando un portazo tras de sí.


    —Bueno, eso ha ido bien —dijo Alis, y empezó a maquinar cómo podría conseguir que Keylan la perdonara, sin responder a sus preguntas sobre las cosas de su mochila.
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    Durante los días siguientes, Alis trabajó en la casa solariega, se aseguró de que Nial estuviera bien alimentado y no sufriera malos tratos, y le hizo el amor con locura y pasión a Keylan todas las noches. Él había superado su pelea y había insistido en que ella volviera a quedarse con él en la casa de campo, en lugar de en la habitación de Gwen. La echaba de menos, decía, y el corazón de Alis se había desbocado ante sus palabras. Nunca volvieron a hablar de sus «cosas». Todas las noches, cuando terminaba su jornada laboral, se reunía con ella en los establos. A veces dormían allí; otras noches esperaban hasta que oscurecía y luego se escabullían en sus caballos, de vuelta a la cabaña.


    Se había esforzado por evitar a Kingwood desde la noche en que había aparecido como un diminuto salteador de caminos, aunque no podía imaginar que él la hubiera reconocido bajo su disfraz. Ahora se daba cuenta de que había sido una tontería por su parte correr semejante riesgo cuando aún la necesitaban en la mansión, pero en aquel momento le había parecido la única forma de evitar que mataran o capturaran a Keylan.


    El cuarto día después de su alocada escapada, Alis subió lentamente las escaleras desde la celda de Nial, resentida con la servidumbre del siglo XVIII y con su jefa, la cocinera, en particular. La mujer era malvada, eso era todo. No le había gustado la forma en que Alis había fregado el suelo la noche anterior y la había obligado a hacerlo de nuevo. Ahora sentía la espalda a punto de rompérsele.


    A medio camino de los escalones se dio cuenta de que se había dejado la bandeja de la cena. Se detuvo, tan cansada que podría haberse estirado en los escalones donde estaba y haberse quedado dormida.


    —Más tarde —murmuró en voz alta—. La bandeja puede esperar.


    Se volvió para subir las escaleras una vez más, cuando su camino fue bloqueado de repente por la sombra amenazante de un hombre.


    —¿Duncan? —llamó, pensando que era uno de los guardias de servicio. Tal vez él iría a buscarle la bandeja. Todos los guardias estaban bastante prendados de ella y de Gwen y hacían todo lo que les pedían.


    El hombre bajó otro de los oscuros escalones y la luz de un farolillo que colgaba de un gancho en la pared iluminó de pronto su rostro. Alis sintió que la sangre se le escurría de la cara. Kingwood.


    Sin pensarlo, dio un paso atrás y casi se cae. El capitán de los guardias estaba a su lado en un segundo, un brazo bajo su codo, el otro alrededor de su cintura.


    —Cuidado, querida —le dijo, su suave voz le produjo un escalofrío mientras ella le miraba a los ojos oscuros y hambrientos. Sus dedos la rodearon con fuerza por la cintura y la apretó contra la pared mientras ella le miraba con el corazón palpitante.


    —Ok —dijo Alis—, ya estoy bien, muy bien. Déjeme pasar, por favor.


    Al oír sus palabras, algo parpadeó en su mirada y su boca se curvó en una sonrisa cruel. Una repentina oleada de verdadero pánico la invadió cuando Alis se dio cuenta de que estaba sola y desprotegida. Calam estaba al final del pasillo, comenzando su revisión nocturna de las prisioneras. Gwen estaba en la cocina. No es que ninguno de los dos pudiera hacer nada para ayudar. Eran sirvientes y, al igual que ella, estaban a merced de sus empleadores... y de este hombre.


    Kingwood debió de ver su repentino temor, porque soltó una risita y, de repente, Alis jadeó cuando él la agarró por el cuello, sus dedos mordiéndole el cuello. Se inclinó contra ella y ella pudo sentir su erección a través de la suave tela de sus calzones. El terror corrió por sus venas y sus manos se apoyaron en el pecho de él, intentando apartarle débilmente.


    Kingwood la tenía en clara desventaja, tambaleándose en las escaleras como estaban, pero cuando su agarre en el cuello por fin se relajó y ella pudo respirar mejor, pensó que iba a soltarla. En lugar de eso, deslizó la mano hacia abajo para apretarle el pecho con tanta fuerza que ella gritó.


    —Así que eras tú —dijo, su voz casual, contemplativa—. Sabía que reconocía ese curioso patrón de habla, aunque lo hiciste bien en tu imitación de la voz de un muchacho. Sin embargo, fue tu delicioso cuerpecito lo que te delató, aunque la verdad es que hasta ahora no había atado cabos. ¿Qué es ese «oh-kay» del que hablas?


    Alis respiró agitadamente. Él lo sabía. Sabía que ella había sido la que estaba bajo la máscara del salteador de caminos. Comenzó entonces a forcejear en serio y las manos de él se apretaron alrededor de sus brazos mientras la golpeaba hacia atrás. Su cabeza golpeó el muro de piedra y vio estrellas en la negrura que inundó su visión. Las lágrimas corrieron por sus mejillas y abrió la boca para gritar.


    Kingwood se inclinó rápidamente y metió la lengua con rudeza entre los labios de Alis, cortándole el grito y haciéndola ahogarse y tener arcadas. Cuando interrumpió su asalto, su respiración era agitada, la mirada de sus ojos aterradora.


    —Verás —dijo—, he esperado el momento adecuado para probar tus mercancías, y después de verte en acción la otra noche, creo que ahora es el momento perfecto.


    —No sé de qué me está hablando —susurró ella, helada de miedo.


    —Tu pequeña actuación con el salteador de caminos —dijo él, levantándole la falda con una mano y deslizando luego la suya por debajo.


    Alis le agarró la muñeca y luchó para evitar que la tocara. 


    —Le diré...


    —¿A quién? —Le bajó la falda y se apartó de ella de un tirón. Agarrándola por ambas muñecas, las golpeó contra la pared a ambos lados de su cabeza, y luego apretó sus caderas contra las de ella e inició un lento movimiento de rechinamiento—. ¿A quién se lo dirás? ¿A tu preciosa Gwen? Bien. Estoy deseando contarle lo húmeda y dispuesta que estabas para mí cuando te tomé, quizás entonces ella también se abra de piernas para mí.


    —¡Se lo diré al duque! —gritó ella.


    Él se rio a carcajadas. 


    —Como si a Daringbell le importara lo que le hago a una moza de servicio. Además, todo lo que tengo que hacer es que Su Gracia sepa que ayudaste al salteador de caminos, y serás ahorcada con ese pedazo de basura de abajo.


    La repugnancia la invadió cuando Kingwood le pasó la muñeca derecha por encima de la izquierda para poder sujetar ambas con una mano, liberando la otra para permitirle desabrocharse los calzones. Alis empezó a forcejear con él de nuevo y casi tuvo arcadas cuando él presionó su carne, ahora desnuda, entre sus piernas.


    —Ahora —le ordenó—, abre las piernas, mi putita.


    —¡No! —Ella le escupió en la cara y luego contempló horrorizada lo que había hecho. Kingwood la soltó, retrocedió un poco y metió la mano en el interior de su abrigo, sacando un pañuelo de encaje. Alis vio que era su oportunidad, pero no podía moverse. Estaba paralizada por el miedo. El hombre le limpió cuidadosamente la gota de saliva y luego, sin previo aviso, desenvainó el puño y le propinó un puñetazo en la cara.


    Alis gritó y cayó de rodillas. El impulso del golpe la hizo rodar por los escalones hasta quedar tendida en un montón al pie de la escalera. Levantó la vista a través del dolor y vio a Calam corriendo hacia ella. Alis le tendió la mano.


    —¡Ayúdame! —gimió. Calam hizo un movimiento hacia ella, cuando la aguda orden de Kingwood le detuvo en seco.


    —¡Déjanos!


    Alis se impulsó sobre una mano y vio a Kingwood bajando lentamente los escalones, abotonándose los calzones. Volvió a mirar a Calam, y sus ojos se encontraron durante medio segundo, luego, sin decir palabra, se dio la vuelta y subió las escaleras.


    Bien. Era bueno que se marchara. Le costaría la vida si desafiaba a su capitán. Pero maldita sea, ella había esperado por un instante que él desenvainara su espada y atravesara a ese bastardo.


    Todo el lado derecho de la cabeza de Alis palpitaba y se llevó la mano a la cara. La había alcanzado en el pómulo derecho y, cuando apartó la mano, la sangre goteaba de sus dedos. Los anillos facetados que llevaba en casi todos los dedos debían de haberla cortado.


    —Levántate.


    El corazón de Alis retumbó bajo su pecho como un martillo. Iba a golpearla y violarla, y cuando Keylan se enterara, buscaría a Kingwood y lo mataría. Y entonces Keylan sería ahorcado por asesinar a uno de los parientes de Daringbell.


    No.


    Kingwood se detuvo a unos metros y la observó ponerse en pie con dificultad, con la diversión curvándole los labios. Su sonrisa de suficiencia envió una oleada de fuerza a través de Alis. Ella enderezó los hombros. No iba a rendirse sin luchar. Vamos, Alis, pensó, por una vez en tu vida, ¡sé valiente!


    —¿Te hace sentir más hombre pensar que puedes dominarme físicamente? —preguntó, forzando la fuerza en su voz.


    Él la miró, sus apuestos rasgos feos ahora que ella conocía la profundidad de su depravación. 


    —Espero que al menos ofrezcas una apariencia de lucha —dijo—. Es tan aburrido cuando las mozas simplemente yacen inmóviles. Esa pequeña doncella de la que te hiciste amiga. —Se dio unos golpecitos en la barbilla, pensativo—. Gwen, es un ejemplo perfecto. Yacía debajo de mí como un trapo inerte.


    Una rabia cegadora llenó a Alis y ahuyentó el miedo. 


    —Y hablando de trapos flácidos, ¿puede decir disfunción eréctil? Supe en el momento en que sentí su flácido trozo de carne entre mis piernas que no corría ningún peligro real.


    Una terrible furia se encendió en su oscura mirada, y ella dio un paso atrás y se golpeó de nuevo contra la pared de piedra. No había ningún lugar adonde ir.


    De acuerdo, Alis, la reprendió su voz interior, he dicho que seas valiente, no estúpida.


    —Te arrepentirás de esas palabras, mi querida Alis —dijo él, y levantó la mano para golpearla de nuevo.


    —No tanto como tú —prometió ella, y con cada gramo de fuerza que le quedaba, Alis levantó la rodilla de golpe, apuntando a su ingle. Kingwood vio su intención en el último momento y consiguió moverse lo suficiente en ese segundo para desviar ligeramente el impacto. Aun así, cayó, temblando, Alis se dio la vuelta y corrió, directa hacia un pecho ancho y familiar. Un brazo fuerte la atrapó y la sujetó con fuerza.


    —Keylan —susurró, aferrándose a él. Entonces ella levantó la vista hacia su rostro y él la bajó hacia el suyo. Demasiado tarde recordó la sangre en su mejilla, la evidencia hinchada de la violencia de Kingwood. Una nueva oleada de miedo bailó por su espina dorsal cuando la mandíbula de él se tensó y la ira de sus ojos verdes se transformó en una rabia fría y asesina.


    —Ah, supongo que éste es su compañero de la otra noche —dijo Kingwood, con voz llana—. Sin embargo, debe disculparnos, mi querido hombre, pues ésta es una fiesta privada.


    —Quédate aquí, muchacha —dijo Keylan, apartándola de él. Fue entonces cuando vio que tenía su espada en la mano. Alis se lanzó de nuevo contra él.


    —No, Keylan —suplicó—. Por favor. Corramos. Podemos llegar hasta los caballos.


    —Sí, corran —asintió Kingwood, sacando su propia espada de la vaina que llevaba a su lado—. Como suelen hacer todos los Murrays y MacGregors. —Alis respiró rápidamente y el hombre se echó a reír—. Oh, sí, sé quién es tu amante, dulce Alis. Tengo mis espías, incluso en el campamento de Rob Roy.


    Keylan la empujó hacia atrás con la mano izquierda y se dio media vuelta. 


    —No huiré —le dijo en voz baja—. Pero lo harás. Cabalga hasta el lugar donde te encontré por primera vez y, una vez que haya acabado con la vida de esta alimaña, me reuniré allí contigo.


    Alis sacudió la cabeza sin decir palabra mientras él avanzaba hacia Kingwood.


    Keylan no se había preocupado cuando Alis llegó tarde a los establos para reunirse con él. A menudo se retrasaba por sus obligaciones después de la cena. Odiaba que aún tuviera que trabajar tanto en su condición de sirvienta y estaba decidido a acabar pronto con su servidumbre.


    Mientras esperaba a que llegara, Keylan repasaba su último plan para liberar a Nial tumbado sobre el heno en el desván. Su mente había divagado en pensamientos sobre una casa de campo donde él y Alis pudieran encontrar la felicidad juntos, en algún lugar lejos de las posesiones de Daringbell, tal vez Irlanda, o incluso Francia, cuando alguien entró por la puerta lateral del establo de abajo y la cerró de golpe. El aterrorizado estallido que siguió le hizo ponerse rápidamente en pie.


    —¡Seamus! Seamus, ¿dónde estás? —gritó una voz de hombre—. ¡Es Kingwood, está atacando a Alis! No sé qué hacer.


    Keylan había cogido la vaina y el cinturón que sujetaban su espada y alcanzó una cuerda que colgaba de las vigas. Balanceándose hasta aterrizar justo delante del hombre, reconoció al guardia que ayudaba a Alis a cuidar de Nial.


    —Llévame hasta él —había dicho sombríamente, abrochándose la espada a la cintura.


    Ahora que se enfrentaba a Kingwood, Keylan apretó con fuerza la empuñadura de la espada y se preparó para matar al hombre que se había atrevido a tocar a su amor.


    —Keylan —suplicó Alis—, estoy bien. Si le matas, Daringbell te dará caza.


    —No te preocupes, mi pequeña doxy —dijo Kingwood, blandiendo su espada frente a él—. Porque en cuestión de momentos la vida de este forajido llegará a su fin, acabando de una vez por todas con tus temores.


    —Será difícil hacerlo una vez que estés ensartado en la punta de mi espada —le dijo Keylan, y lanzó su espada en un arco descendente hacia el cuello de Kingwood. El hombre paró con su arma y, por un momento, Keylan no pensó en otra cosa que en ejecutar un rápido baile hacia un lado y una rápida serie de fintas y estocadas que le mantuvieran con vida. Kingwood era rápido, y si no tenía cuidado, las predicciones del canalla se harían realidad. Eso no podía ocurrir, pues si sucedía, Alis quedaría a su merced.


    —Vamos, Alis —le dijo por encima de un hombro—. Haz lo que te digo y déjame que me ocupe de esta basura.


    —No —dijo ella—. Estamos juntos en esto.


    —Por todos los santos —dijo Keylan, levantando su espada para detener un corte descendente de Kingwood mientras hablaba—, ¿no vas a escucharme, mujer? No puedo pensar mientras estás en peligro.


    —Y yo no puedo irme mientras arriesgas tu vida —contraatacó ella.


    —¿Llamo a por té para acompañar este dulce interludio? —preguntó Kingwood, y luego se lanzó hacia delante, dando un tajo lateral con su espada.


    La punta de la espada atravesó el pecho de Keylan, y Alis gritó. Keylan retrocedió dando tumbos, con el corte ardiendo mientras la sangre empezaba a empapar la áspera camisa de lino que llevaba. Kingwood bajó la espada e hizo una pequeña reverencia.


    —La primera sangre es mía —dijo.


    —Sí, pero la última sangre será mía. —Keylan atacó, asestando una rápida sucesión de golpes a su enemigo que impidieron al hombre tomar represalias. Alis se había quedado en silencio, y Keylan lo agradeció. Quizá había huido después de todo. Rezó para que así fuera.


    Obligó a Kingwood a retroceder hacia la pared, detrás del hombre; implacablemente arremetió contra él, con el acero chocando al compás hasta que estuvieron casi pecho con pecho, sus espadas deslizándose prácticamente empuñadura con empuñadura mientras Keylan miraba fijamente la cara de su agresor a escasos centímetros de la suya.


    —¿De verdad crees que puedes vencerme, Murray? —preguntó Kingwood, con diversión en los ojos—. He estudiado en las mejores escuelas del mundo.


    —Yo estoy luchando por la mujer que amo —dijo Keylan. 


    —La puta, querrás decir.


    La mano izquierda de Keylan estaba libre y tenía la garganta de Kingwood antes de que el hombre supiera lo que le había golpeado. La espada de Kingwood cayó al suelo mientras amordazaba y se ahogaba, y Keylan se deshizo de la suya. Tan asesina era la rabia en su interior que quiso matar al vil depredador con sus propias manos.


    —Nunca volverás a hablar así de ninguna mujer —prometió, mientras su mano derecha se unía a la izquierda.


    El dolor le atravesó sin previo aviso, agudo y profundo. Se tambaleó hacia atrás y se miró el pecho. Una pequeña daga —un skean dhu[9]— enterrada hasta la empuñadura, sobresalía justo por debajo de su esternón. El mango era de hueso tallado, se dio cuenta una parte de su mente. Entonces Kingwood dio un paso adelante y sacó la hoja.


    —Irónico, ¿no te parece?, que el gran salteador de caminos, el Flautista, fuera abatido por la patética arma de su propio compatriota.


    Keylan jadeó mientras la sangre brotaba de la herida, comiéndose las manchas que ya empapaban su camisa. Alis gritó desde algún lugar detrás de él, y él se hundió de rodillas y luego cayó hacia delante. El costado de su cara golpeó el suelo de piedra, añadiendo un nuevo dolor que le recorrió la cabeza. Extendió una mano a ciegas, buscando a tientas la pierna de Kingwood, decidido a derribarlo. Sus dedos rozaron una bota, pero el hombre levantó el pie y le dio una patada en la cabeza. Keylan rodó sobre su espalda, lejos del siguiente golpe. Entonces Kingwood rio, y Alis gritaba algo... y lo último que Keylan oyó antes de que el olvido lo reclamara fue el tintineo de una campana, no brillante y aguda, sino sorda, hueca.


    Och, Alis, pensó apenado. ¿Por qué no corriste? Y entonces no supo más.
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    Alis se quedó mirando a Kingwood y a Keylan. La pesada bandeja de peltre cayó de sus dedos sin nervios para repiquetear contra el suelo de piedra. Kingwood yacía inconsciente y ella pasó por encima de él para alcanzar a Keylan. Por suerte, la bandeja de la cena en la pequeña mesa cercana había estado a su alcance. Cuando el capitán hubo apuñalado a Keylan, Alis agarró el pesado rectángulo y lo estampó contra la nuca de Kingwood.


    Keylan gimió y Alis se apresuró a ir a su lado. Tenía una mano apretada contra el pecho, como si quisiera atrapar la sangre que manaba de la herida. Rápidamente se despojó de las enaguas de algodón que llevaba bajo la falda y empezó a rasgarlas en largas tiras. Juntando unas cuantas, las apretó contra el pecho de Keylan y luego lo envolvió con las tiras más largas, empujándolo hacia un lado y luego hacia el otro para que el vendaje lo rodeara. Tenían que salir de allí, pero primero ella tenía que restañar la herida, controlar la hemorragia.


    Alis apoyó ambas manos sobre el grueso acolchado y presionó ligeramente hacia abajo, manteniendo la presión sobre la venda mientras se agachaba a su lado, su mirada iba de Keylan a la escalera hacia Kingwood y de nuevo a Keylan. Si al menos Calam no hubiera dado media vuelta y salido corriendo. Si al menos Seamus o Gwen hubieran venido a ayudarla. ¿Cómo iba a levantar a Keylan? ¿Cómo podría siquiera subirlo por las escaleras, y mucho menos alejarlo de la mansión?


    Sonaron pasos en la escalera. Alis atravesó el cuerpo de Keylan con una mano, la otra aun ejerciendo presión, y recogió su espada desechada. No iba a dejar que se llevaran a Keylan sin luchar. Su corazón latió con fuerza cuando las botas golpearon contra la piedra, su aliento se entrecortó en su garganta cuando el primer hombre apareció a su vista.


    Calam. Con varios guardias detrás de él. Se detuvo en el último escalón y maldijo en voz baja.


    —Apártate, muchacha —dijo.


    —¡No! —Alis sacudió la cabeza con fiereza y levantó la espada. Era pesada y apenas podía mantenerla nivelada mientras apuntaba al guardia—. Kingwood me atacó, como bien sabes. Keylan sólo defendía mi honor.


    —Sí —dijo Calam—, fui yo quien corrió al establo y se lo dijo. Ahora hazte a un lado y deja que mis primos y yo lo llevemos al establo. Seamus puede preparar una carreta y lo llevaremos a un lugar seguro.


    —¿Tus primos? —Alis se quedó con la boca abierta cuando seis jóvenes fornidos, dos con uniformes de guardia y los otros cuatro con ropas comunes a los sirvientes, se apresuraron a llegar a su lado.


    Él se acercó y le puso una mano en el hombro. 


    —Ven, muchacha. Debemos darnos prisa, pues por lo que parece, Kingwoodm puede haberle asestado un golpe mortal si no le conseguimos la ayuda que necesita. Hay un curandero cerca, fiel a nuestro clan.


    Alis se volvió hacia Keylan y miró, atónita, el vendaje que tenía bajo los dedos. Estaba empapado de su sangre. Los latidos de su corazón empezaron a retumbar en sus oídos como el rugido del océano y, por un momento, pensó que podría desmayarse. Respiró hondo.


    —No lo va a conseguir, ¿verdad? —susurró y levantó la vista para encontrarse de frente con la mirada de Calam.


    Él negó con la cabeza. 


    —Haría falta un milagro, me temo.


    Alis se puso en pie, con los hombros hacia atrás y la barbilla levantada. 


    —Levántalo. Sé dónde encontrar uno.


     


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


    P arecía el mismo. Por un momento, Alis dudó mientras contemplaba el lugar donde había comenzado su aventura. Sobre el antiguo mojón brillaban las estrellas y la luz de la luna pintaba un camino hasta la cima de la escarpada colina.


    Alis dirigió a los hombres hacia el mojón y se apresuró tras ellos, maldiciendo los finos zapatos de cuero que llevaba y las faldas que la ralentizaban mientras llevaban a Keylan en una camilla improvisada hasta la cima. Una vez allí, respiró hondo y volvió la cara hacia el viento.


    Había soñado con venir a Escocia toda su vida. Incluso de niña le habían fascinado las películas y los libros sobre las Tierras Altas. Y pensar que no sólo lo había conseguido, sino que realmente había viajado al pasado de Escocia, había vivido parte de su historia y había encontrado a su alma gemela.


    Había sido una gran aventura. Se negaba a que acabara así.


    —No lo entiendo —dijo Calam desde su lado mientras sus primos empezaban a sacar piedras de la entrada del mojón—. Soy tan devoto como el que más, pero al menos con el curandero el hombre tendría una oportunidad de luchar.


    Alis se estremeció mientras contemplaba el túmulo. Había algo en la estructura ahora que parecía casi siniestro, pero ésta era la mejor y posiblemente la única oportunidad de Keylan. Le había dicho a Calam que el mojón era un lugar sagrado y que pensaba rezar toda la noche hasta que Dios lo curara. Sonrió sin humor. No era mentira. Rezaría para que ella y Keylan volvieran a su época, donde había hospitales modernos y médicos y manos limpias.


    —Sí —le dijo—. Estoy segura. Esto es lo que Keylan querría, lo prometo.


    —¿Pero por qué quieres que recoloquemos las piedras una vez que estés dentro? —Sus cejas oscuras se fruncieron lastimeramente—. No planearás morir con él, ¿verdad, Alis? ¿Sellándote dentro?


    Los hombres habían terminado de abrir la puerta y llevaban a Keylan dentro. Alis los siguió, Calam detrás de ella. Asomó la cabeza por la abertura.


    —Por allí —dijo a los primos de Calam—. No, eso está demasiado lejos, un poco más atrás. Sí, eso es perfecto. —Ella asintió y luego se volvió hacia Calam para responder a su pregunta—. No, claro que no —le dijo con sinceridad—. Confía en mí, Calam, sé lo que hago.


    —Es bastante extraño para mí —dijo él. Miró a su alrededor con recelo y luego le lanzó una mirada penetrante—. No serás una practicante de las artes negras, ¿verdad, muchacha?


    Alis se movió para dejar salir a los hombres del mojón y luego entró, agachándose por la abertura mientras hacía una pausa para sonreír a Calam. 


    —No, Calam, no soy una bruja. Dale a Gwen mi amor. Dile, si no la vuelvo a ver, que siempre recordaré su bondad. —Ella extendió la mano y apretó la suya—. Como yo lo haré con la tuya.


    Calam sacudió la cabeza, con cara de preocupación, pero le apretó la mano a cambio y luego salió y empezó a dar instrucciones a los hombres para que volvieran a colocar las piedras. Alis se puso en cuclillas junto a Keylan y observó cómo tapaban la pálida luz de la luna que entraba por la puerta. En cuanto terminaron, cerró los ojos un momento. Cuando volvió a abrirlos, inspiró rápidamente. La brillante y plateada luz de la luna se colaba por las docenas de agujeros del techo y pintaba un dibujo familiar en el suelo a su alrededor: tres espirales entrelazadas.


    —Keylan —susurró mientras se arrodillaba a su lado—, levántate, mi amor.


    Los ojos de él se abrieron con un parpadeo y ella vio la muerte en las profundidades ensombrecidas. 


    —No puedo, dulce Alis —le susurró él—, porque estoy herido de muerte.


    —No —dijo Alis con firmeza. Acunó su rostro entre sus manos, sin apartar su mirada de la de él—. No, no lo estás. He atravesado el espacio y el tiempo para encontrarte, y no voy a perderte ahora.


    Keylan levantó una mano hacia su cara. 


    —Te quiero, Alis mía —dijo—, pero nunca entiendo la mitad de lo que dices. —Su mano volvió a caer a su costado mientras miraba sombríamente el mojón a su alrededor—. ¿Dónde estamos?


    —En el mojón. ¿Te acuerdas? ¿El lugar al que quería que me llevaras, cuando nos conocimos? —Si conseguía ponerle en pie, podría apoyarse en ella. Ella deslizó un brazo por debajo de sus hombros y lo empujó hacia delante hasta que se sentó. Alis oyó su aguda respiración y sintió su cuerpo estremecerse bajo sus manos.


    —Oh, amor, lo siento, pero tienes que levantarte. Tienes que venir conmigo.


    —Está bien, muchacha —dijo él, arrastrando las palabras—, si significa tanto para ti, ayúdame a ponerme en pie.


    Alis le ayudó a ponerse de rodillas, y él se apoyó pesadamente en ella mientras se ponía en pie tambaleándose y luego casi se cae. Ella le apretó la mano contra el pecho y sintió de nuevo cómo se le escapaba la sangre y con ello la vida.


    —Camina conmigo, Keylan —le ordenó con urgencia—. Di las palabras conmigo. Sigue adelante… da un paso, amor… sigue atrás… unos pocos más, deprisa ahora… edades perdidas… sólo cuatro más ahora… edades encontradas.


    Keylan gritó y se hundió contra ella, su peso la hizo caer con él al frío suelo de piedra.


    —¡Keylan! —Su grito resonó en el mojón mientras Alis luchaba por sujetarle mientras la repentina oleada de energía se arremolinaba a su alrededor, intentaba evitar que él fuera arrastrado lejos de ella hacia lo negro desconocido. Pero el torrente de energía fue demasiado intenso, y Alis gritó mientras Keylan era arrancado de su lado y todas las estrellas de la galaxia explotaban dentro de su mente.
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    —Keylan, por favor, come algo.


    Keylan levantó la cabeza de entre las manos y se volvió hacia Alis. Ella estaba sentada a su lado en la cómoda cama donde habían pasado las noches juntos desde que él había regresado de un lugar llamado hospital. Allí le habían pinchado y pinchado y le habían dado medicina en un tubo que le había dejado inconsciente para que el médico pudiera coserle la herida. Alis le había dicho a la turba de gente que le rodeaba cuando le llevó a «Urgencias» que le habían «atracado». Había permanecido en el limpio y ordenado edificio después de su operación durante una semana, tras la cual se había recuperado lo suficiente como para volver a casa.


    Volver a casa.


    En el hospital había tenido fiebre, le dijo Alis más tarde, y él había recordado poco de aquello hasta que se despertó, en una cama extraña con Alis, y ella le dijo que habían viajado en el tiempo hasta el año 2008. Ella le había salvado la vida llevándole a lo que ella llamaba un «hospital moderno».


    Él no la había creído al principio, pero después de ser llevado a esta casa grande y lujosa —no era una casa de campo, dijera lo que dijera Alis— y de ver las maravillas que ella le había mostrado, no había tenido más remedio que aceptar sus palabras.


    Durante la semana siguiente, Keylan había intentado adaptarse a su nuevo entorno. Alis estaba ansiosa por ayudarle. Le había llevado a la sala de baño y le había mostrado todas las maravillas que había allí —la bañera limpia y brillante y el lavabo con agua corriente, la ducha caliente, el retrete que expulsaba los desechos del cuerpo con sólo tocar una manivela— y sacudió la cabeza al pensar en un lujo tan asombroso. La primera noche de vuelta del hospital, ella le había ayudado a ducharse, e incluso se había metido con él. Él había estado demasiado aturdido para aprovechar la situación.


    En lugar de eso, había dejado que ella le restregara con una pastilla de jabón de olor dulce y le lavara el pelo con líquido perfumado de una botella. Cuando terminó, le sacó del cubículo acristalado y le secó con una toalla como si fuera un niño. Volvió a meterse en la cama y durmió como un muerto.


    Ahora era por la mañana y, una vez más, Alis intentaba convencerle de que se comiera el desayuno que le había preparado. No estaba seguro de qué día era. Ni siquiera sabía cuánto tiempo había estado sentado a un lado de la cama después de despertarse. Keylan echó un vistazo a la bandeja de comida que había sobre la cama a su lado. Huevos, pan y algún tipo de carne. Una comida digna de un rey, o al menos de un duque. Odiaba decepcionarla, pero no tenía apetito.


    —No tengo hambre, muchacha —dijo.


    —Entonces háblame —suplicó ella, no por primera vez—. Dime lo que estás pensando.


    Keylan no pudo mirarla a los ojos. Respiró hondo y con calma. 


    —Estoy pensando que he perdido la cabeza.


    Ella tomó su mano entre las dos suyas, su voz cálida. 


    —No, no, no lo has hecho. Sé exactamente cómo te sientes, amor. Al menos, creo que lo sé. Todo es un shock. Y el viaje en sí... es terrible. Pensé que te estaban arrancando de mí, que te perderías en el tiempo para siempre. —Los dedos de Keylan se apretaron contra los suyos.


    —Sí —dijo él, sintiendo cierto consuelo por sus palabras—. Yo temía lo mismo.


    —Sé que todo esto es difícil de aceptar, pero es real. Hemos viajado en el tiempo. —Miró hacia la puerta y bajó la voz—. Sólo recuerda que, por ahora, es nuestro secreto. La gente pensaría que nos hemos vuelto locos si les dijéramos la verdad.


    Keylan contuvo un gemido. ¿Cómo podía ser posible? Pero, ¿cómo podía negárselo a sus propios ojos? Por supuesto, ahora todo lo relacionado con Alis tenía sentido: por qué hablaba de forma tan extraña, las cosas raras que llevaba en su bolsa de cuero, incluso la «Nessie» que había utilizado para distraer a Kingwood y a sus hombres.


    —¿Te gustaría bajar? —preguntó suavemente—. Las chicas han estado ansiosas por hablar contigo.


    Él la miró atónito. Había conocido a sus hermanas esa semana y eran unas muchachas bonitas, pero lo último que le apetecía ahora era relacionarse con gente del siglo XXI. ¿Qué iba a decir? Sería un bárbaro al lado de semejantes criaturas. 


    —Lo siento, aún no puedo. Pero ve a visitar a tu familia. Estaré bien.


    —No, no lo creo. Me quedaré aquí contigo. —Ella deslizó su brazo a través del de él y se apoyó en su hombro—. Quizá podríamos echar una siesta juntos.


    Ella frotó el costado de su cara contra el brazo de él como un gato, y Keylan supo a qué clase de «siesta» se refería. No había nada que deseara más que perderse en el amor de Alis y en su cuerpo, pero no podía. Tenía que pensar. Tenía que resolver esto.


    —Quizá más tarde —dijo.


    Alis le miró e hizo un mohín, con el labio inferior dramáticamente sobresalido. Se rio por primera vez desde que había llegado a este lugar.


    —Bien, entonces —dijo ella, y se bajó de la cama para inclinarse sobre un gran saco blanco que había en el suelo—. He ido al pueblo y te he comprado algo que ponerte. —Sacó algo del saco—. Se llama jogging —dijo, arrojándole dos prendas verdes en el regazo. Palpó el material, ligeramente pesado y suave al tacto—. También te he comprado unos vaqueros y unas camisetas.


    —¿Qué es el jogging? —preguntó él, curioso a pesar de su melancolía—. ¿Qué son los vaqueros?


    —Jogging es como correr —dijo ella.


    Él asintió. 


    —Ah. En caso de que tengamos que huir de las autoridades, ¿sí? 


    —No, es... en estos tiempos, la gente corre para hacer ejercicio, o por diversión. 


    —¿Por qué?


    Ella frunció el ceño. 


    —Es una muy buena pregunta. Y los vaqueros son una especie de calzones hechos de un material muy resistente.


    —Gracias —dijo él, obligándose a mirarla a los ojos y sonreír—. Me lo pondré todo más tarde, pero ahora mismo, voy a volver a tumbarme.


    —¿Te duele algo? —preguntó ella ansiosa. Sus ojos azules reflejaban su preocupación, y Keylan alargó la mano para apartarle de la cara aquel mechón recalcitrante de pelo castaño. Se había preocupado por él como una gallina madre desde su operación.


    —Sí —dijo—, un poco. Sólo necesito descansar.


    —¿Quieres comer algo, por favor? —Dijo Alis suavemente.


    Keylan recogió la bandeja y se la devolvió. 


    —Dormiré un poco más y comeré más tarde, lo prometo.


    Pudo ver que ella no estaba contenta con eso, pero cogió la bandeja y se dirigió hacia la puerta. 


    —¿Seguro que estarás bien hasta que vuelva a subir?


    Keylan la miró con el ceño fruncido. 


    —No soy un crío —dijo, incapaz de mantener la irritación en su voz. 


    Alis sonrió y le sacó la lengua antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta. Se detuvo y miró por encima del hombro. 


    —No, pero estás tan irritable como uno.


    Keylan sonrió mientras cerraba la puerta tras ella, dándose cuenta de lo cerca que estaban realmente. No perdió el tiempo ni la energía reprendiéndole por su grosería. Ella lo entendía y le estaba dando tiempo para asimilar lo que había sucedido.


    En cuanto ella se hubo ido, Keylan sintió que le invadía una especie de pánico.


    Cuando habían salido a trompicones del mojón, un hombre llamado John había estado allí y había saludado a Alis como a un amigo perdido hacía mucho tiempo. John parecía estar a cargo de las cosas en el mojón.


    Keylan estaba tan enfermo por su herida que todo aquello parecía ahora un sueño. John, junto con otro hombre, había levantado a Keylan entre los dos y lo había bajado por la ladera. Al fondo le habían colocado -seguramente una aberración de su febril cerebro- un enorme insecto. Era de color rojo brillante y tenía grandes ventanas, delante, detrás y a los lados, y cuatro ruedas gordas, dos a cada lado.


    Alis se subió a su lado y el insecto empezó a moverse antes de que Keylan se diera cuenta por fin de que no era un insecto, sino una especie de carruaje. Un carruaje sin caballos.


    Alis se había sentado con la cabeza de él acunada en su regazo y todo el viaje fue algo borroso. Tenía la sensación de ir a gran velocidad, como si montara un veloz semental, pero él mismo no tenía que hacer nada, simplemente tumbarse y dormitar mientras su sangre seguía escurriéndose.


    Tras su salida del hospital, él y Alis habían vuelto a casa en un vehículo similar, éste de color verde oscuro. Alis había manejado el carruaje y él envidiaba la facilidad con la que manejaba la enorme pieza de acero.


    A casa.


    Keylan echó un vistazo a la habitación en la que yacía. La casa de Alis era casi tan fina como la del duque, aunque más pequeña, y la habitación que le habían dado era lujosa. La cama de cuatro postes era grande y estaba cubierta con una colcha verde intenso y un montón de almohadas de todos los tamaños y colores. El suelo de madera pulida brillaba, y parte de él estaba cubierto por una alfombra ornamentada tejida en suaves tonos verde intenso, rosa y crema, que complementaban las paredes de color crema.


    Lo más sorprendente era lo limpia que estaba. Era la habitación más limpia que había visto en su vida, y la más luminosa. Dos grandes ventanas frente a la cama dejaban entrar una cantidad asombrosa de luz solar, suficiente para iluminar el corazón de cualquier hombre melancólico, pero también había una luz en el techo dos lámparas, una a cada lado de la cama.


    Cuando Alis accionó un interruptor cerca de la puerta, se encendió la luz del techo. Las lámparas se accionaban con un interruptor situado en la parte inferior de cada una. No había llama, ni vela en el interior. Le había preguntado a Alis, vacilante, si era una especie de magia. Ella se había reído y había dicho que sí, una magia llamada electricidad. Luego se lo había explicado y él había sacudido la cabeza.


    Cerró los ojos. Los puntos que le cruzaban el pecho le dolían, pero los ignoró y trató de pensar. Ok, como diría Alis, de algún modo había viajado en el tiempo hacia el futuro, dejando atrás todo lo que conocía en su propia época, 1711. Todo, incluido Nial.


    Keylan abrió los ojos. Tenía que volver. Tenía que salvar a Nial. No había tiempo para sentarse a pensar en lo que había pasado. Tenía que encontrar la forma de volver a donde pertenecía.


    Su corazón se contrajo ante la idea de dejar a Alis, y la verdad, no le importaría quedarse en su mundo durante un tiempo. Parecía bastante tranquilo y lleno de cosas milagrosas. Pero no podía. Tenía que regresar y salvar a Nial de una muerte segura.


    Empezó a planear. En el mojón, antes de que viajaran en el tiempo, Alis había estado pronunciando palabras, como un cántico. Parecía razonable suponer que las palabras tenían algo que ver con su asombroso viaje.


    Tendría que preguntárselo, pero entonces tendría que decirle que no iba a quedarse con ella; tendría que decirle adiós, quizá para siempre.
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    Alis estaba tan contenta de volver a casa con Keylan que apenas podía contenerse. Una vez que él estuvo estable en el hospital, ella había sabido que Dios le había concedido su más ferviente plegaria: que el hombre al que amaba regresara con ella a su tiempo, donde los dos vivirían felices para siempre.


    Sus hermanas y Helen se habían alegrado tanto de verla que era casi más de lo que ella podía soportar. Habían tenido tanto miedo de haberla perdido para siempre. Alis odiaba el miedo que había visto en sus ojos cuando todas la abrazaron con fuerza la noche que regresó. Estaban aterrorizadas de que pudiera desaparecer de nuevo. Como habían hecho su madre y su padre. Respiró hondo, estremecida, y bajó las escaleras a toda prisa, ansiosa de nuevo por ver a su familia.


    Alis se detuvo en el umbral de la puerta y miró a su amiga y a sus hermanas donde estaban sentadas. El largo cabello de Helen tenía en ese momento el color de un albaricoque maduro con brillantes vetas moradas por todas partes, y Alis se sintió reconfortada sólo con verlo. El estilo ecléctico de Helen se extendía desde la parte superior de su alocada melena hasta su corta falda roja y una holgada camiseta morada que decía «Amo a Nessie».


    Katie seguía esbelta y serena con su atuendo clásico habitual, una blusa color crema pálido metida dentro de unos pantalones de vestir azul pálido, que complementaban su pelo rubio hasta los hombros y hacían que sus ojos azules parecieran el cielo en un día de verano en Texas.


    Lisa seguía luciendo sus curvas en su negro habitual, esta vez un vestido corto de encaje de aspecto vintage. Su pelo corto y en punta estaba recién teñido de negro, y sus ojos azules destacaban tanto como los de Katie, gracias al delineador negro cuidadosamente aplicado que los rodeaba.


    Alis sonrió. ¿Cómo había podido imaginar que podría salir adelante sin Helen y las gemelas? Otro pensamiento la persiguió rápidamente después. ¿Cómo había podido imaginar que podría salir adelante sin Keylan? ¿Y sería capaz de quedarse con él? Ésa era la verdadera pregunta.


    —Entonces, ¿cómo ha estado todo el mundo? —preguntó Alis mientras entraba en la habitación y se sentaba en una silla verde, rosa y crema cubierta de calicó en el salón. Era una habitación agradable, pintoresca y anticuada. Katie y Lisa se sentaron en un sofá acolchado de color verde oscuro. Helen se sentó junto a ellas en una silla idéntica a la que ocupaba Alis.


    Las tres la miraron incrédulas.


    —¿Cómo ha estado todo el mundo? —dijo Lisa, sacudiendo la cabeza.


    —¿Cómo ha estado todo el mundo? —hizo eco Katie, sacudiendo la cabeza en una copia exacta de la de su gemela.


    Helen lo llevó al siguiente nivel. 


    —¿Cómo ha estado todo el mundo? —Dijo, levantándose de la silla, con los ojos muy abiertos por la incredulidad.


    Alis le hizo rápidamente un gesto para que volviera a sentarse. 


    —¡Vale, vale, sé que todas habéis estado muy preocupadas! Por favor, ¡creerme que no lo hice a propósito! Volví tan pronto como, er, recuperé la memoria. —Parte de la enrevesada historia que les había contado incluía una pérdida de memoria completa, aunque temporal.


    Helen miró a las gemelas. 


    —Fijaros que no dice que estaba ansiosa por volver con nosotros.


    —Sí, como si tú tampoco lo hubieras estado —dijo Lisa, levantando una ceja teñida de negro hacia su tía honoraria—. Si ese cachas escocés te hubiera encontrado.


    —No seas ridícula. —Alis alisó las manos por las perneras de sus vaqueros. Era estupendo volver a tener su propia ropa. La suave camiseta verde y los vaqueros la hacían sentirse más como era antes de lo que se había sentido en mucho tiempo—. Volví en cuanto recordé quién era.


    —Eso ya lo has dicho. Y dinos otra vez cómo fue exactamente que te alejaste del campamento de excavación —exigió Helen.


    Alis suspiró y puso los ojos en blanco. 


    —Os lo he contado al menos tres veces. Salí a caminar a la luz de la luna, um, sólo pensando, y yo, er, tropecé y rodé por el otro lado de la colina. Debí de golpearme la cabeza. Cuando volví en mí, no recordaba nada y empecé a alejarme del campamento. —Había contado la historia una y otra vez en los días transcurridos desde que ella y Keylan habían vuelto a su época—. Después de un día vagando, me encontré con un... pastor, Keylan, y él me cuidó hasta que empecé a recuperar la memoria. Ahora, ¿podrías dejar de interrogarme?


    —Hmmm —dijo Lisa—, sabes, nunca hubiera imaginado a Keylan como un pastor. Levantador de pesas tal vez.


    —¿Dónde vive este tipo? —preguntó Katie.


    —En las Tierras Altas —dijo Alis vagamente—. Ya sabes, en una de esas casitas.


    —¿Cuál es la dirección? —Preguntó Katie insistentemente—. ¿Cómo le apuñalaron? —preguntó Lisa.


    Alis puso los ojos en blanco. 


    —Ya te lo he dicho, acabamos en Drymen, en el pub, y cuando nos fuimos, alguien corrió, cogió mi bolso y apuñaló a Keylan.


    —Pero aún tienes tu bolso —dijo Katie.


    —Se le cayó cuando un tipo salió corriendo del pub... porque grité. 


    —Y —continuó Katie, como si Alis no hubiera hablado—, nadie que estuviera en el pub esa noche recuerda haberos visto a ninguna de las dos.


    Alis frunció el ceño. 


    —¿Qué hiciste, contratar a Scotland Yard?


    —No se contrata a Scotland Yard —dijo Lisa—, son la policía. 


    —Digamos que tengo mis maneras —dijo Katie misteriosamente.


    —Bien, chicas, vayamos al meollo del asunto: el tipo. Se ocupó de ti, ¿eh? —La sonrisa de Helen era lasciva y Alis la miró con el ceño fruncido—. Apuesto a que sí. ¿Quieres explicarte?


    Alis se rio para disimular su vergüenza. 


    —No hay nada que explicar —mintió—. Es un perfecto caballero.


    Helen resopló. 


    —Claro que lo es.


    —Vayamos al grano —dijo Katie—. El problema es, Alis, que no te creemos. —Su hermana le sonrió, su rostro de imagen perfecta tranquilo y complaciente. Muchos hombres habían echado un vistazo a la belleza rubia de Katie y habían llegado a la conclusión equivocada: que era tonta. Esperando un intelecto vago y, como mucho, una inclinación por la moda, la mayoría se quedaban estupefactos cuando ella abría la boca y les demostraba que estaban equivocados.


    Aunque Alis estaba acostumbrada a su brusquedad, sabía que tenía que mantener la fachada en su sitio. Miró fijamente a su hermana, levantando la barbilla como si la hubieran insultado terriblemente. 


    —¿Cómo dices?


    —Ya la has oído. No te creemos —aseguró Lisa, dejándose caer de espaldas contra una almohada del sofá—. Así que, ¿por qué no nos dices la verdad en su lugar?


    Alis empezó a negar la acusación, pero al contemplar los rostros que amaba, sonrió. 


    —No sabéis cuánto me alegro de veros —dijo suavemente—. No sabéis lo contenta que estoy.


    Las tres mujeres se miraron y luego, casi al unísono, se levantaron de un salto y la rodearon, estrechándola entre sus brazos, llorando lágrimas húmedas y derramadas sobre ella.


    —Estábamos tan preocupadas —gritó Lisa, sin darse cuenta de que el delineador negro se le corría por la cara mientras se sentaba en el brazo de la silla de percal y rodeaba a Alis con el brazo, abrazándola con fuerza.


    —¡Has estado fuera tanto tiempo, Alis! Pensábamos que estabas... —Katie no terminó la frase, sino que se hundió en el suelo a los pies de su hermana y apoyó la cabeza en el regazo de Alis.


    Helen se quedó de pie detrás de Alis, con los brazos flojos alrededor del cuello, sollozando junto con las hermanas, y luego todas a la vez dieron un pequeño gemido y se enderezó. Dio la vuelta delante de Alis y se puso las manos en las caderas, mirándola severamente.


    —Y luego apareces tú con esa historia absurda de que tienes amnesia. —Ladeó la cabeza—. Vamos, Alis, sabemos que no dejaste que nos preocupáramos mientras jugabas al footsie con tu amorcito ahí arriba, pero tu historia es demasiado difícil de creer.


    Katie y Lisa estaban ahora de rodillas, con la cabeza apoyada en su regazo. Alis les acarició el pelo, tan diferente, apartándolo de sus caras, tan parecidas.


    —Mirad —dijo—, vais a tener que confiar en mí.


    Katie se secó las lágrimas de la cara y la miró fijamente. 


    —¿Por qué? Si tu historia es cierta, ¿por qué tenemos que confiar en ti? ¿Qué quieres decir?


    Alis suspiró. Había pasado por los peores y los mejores momentos de su vida con estas tres mujeres. No había razón para pensar que no podrían soportar la verdad de lo que le había ocurrido. Su único temor era que pensaran que estaba loca.


    —De acuerdo —dijo vacilante—, hay algo más en la historia. Pero si os lo cuento, pensaréis que deberíais encerrarme en el manicomio.


    Katie y Lisa se sentaron sobre sus talones y parpadearon mientras la miraban confundidas.


    —Ponnos a prueba —dijo Helen, con los ojos entrecerrados, su postura como la de un sargento instructor.


    Alis respiró hondo. 


    —Sentaros. Todas. —Cuando todas estuvieron sentadas de nuevo, respiró hondo otra vez y luego empezó.


    —Todo empezó una noche en la que no podía dormir... —No la creyeron.


    Las tres mujeres la miraron fijamente, con la boca abierta y los ojos enormes. Entonces se pusieron en pie de un salto y empezaron a hablar todas a la vez, haciendo preguntas que ella intentaba responder, cada vez más alteradas, hasta que Alis por fin dio la voz de alto.


    Cuando por fin todos se habían calmado y estaban sentados de nuevo, con sus rostros retorcidos en tonos similares de terror, Alis supo lo que tenía que hacer. Sonrió.


    —Os tengo.


    Otro silencio atónito fue seguido de una carcajada casi histérica.


    —¡Bien! —dijo Helen—. ¡Sin duda nos has devuelto todas las jugarretas que te hemos hecho! Estoy impresionada.


    Alis se rio, aunque sintió que una repentina tristeza la inundaba. Si Keylan regresaba a su propio tiempo, ni siquiera podría hablar con sus hermanas y con Helen sobre él. Sobre la verdadera Keylan.


    —Sí —dijo en voz alta—. Pensé que por fin había llegado el momento de daros una lección. No soy una viajera del tiempo. Me golpeé la cabeza, perdí la memoria y conocí a Keylan. Podéis creerlo o no. —Su bravuconada sonó débil, incluso para ella.


    —¿Estás bien, niña? —le preguntó Helen, con una mano en el hombro.


    Alis levantó las cejas. 


    —Oye, tú fuiste la que se lo creyó. Estoy bien. —Se levantó de un salto y se dirigió hacia la cocina—. ¿Sabes qué? Me muero de hambre. Antes sólo comíamos gachas. ¿Qué hay en la nevera?


    Las tres convergieron sobre ella, aun riéndose, y la empujaron a la cocina. Calentaron restos de carne asada, y ella sonrió y se comió el bocadillo que le hizo Katie, y luego se comió un enorme bol de helado.


    Las chicas decidieron que debían jugar al Scrabble y Alis no tuvo valor para decir que no. Eran las dos de la tarde cuando por fin bostezó y dijo que ya había tenido bastante. El mero hecho de estar abajo durante unas horas le había hecho echar muchísimo de menos a Keylan. ¿Qué haría ella si él decidía volver al pasado?


    —Katie sigue siendo la campeona reinante —anunció—, y yo necesito una siesta. 


    —Algún día voy a ganarte —le dijo Lisa a su hermana—. No lo entiendo. ¿Cómo puedes seguir ganándome al Scrabble?


    Katie sonrió, sin regodearse en absoluto de su victoria. 


    —Se trata de tu forma de pensar. Por eso yo soy buena en matemáticas y tú apestas. Por eso yo sé jugar al ajedrez y tú no.


    Lisa frunció el ceño. 


    —¿Me estás llamando tonta?


    Su hermana parecía sorprendida. 


    —¡Claro que no! ¡Eres una de las personas más inteligentes que conozco! Y yo también, sólo que tenemos diferentes tipos de inteligencia.


    —Vale, chicas, me voy de aquí —anunció Alis.


    Todas levantaron la vista alarmadas y Alis las miró fijamente. 


    —Me voy arriba —explicó.


    Se sentía mal por haberlas hecho entrar en pánico, así que siguió hablando. 


    —Probablemente Keylan esté desparramado por toda la cama y no podré moverlo.


    —Apuesto a que puedes hacer que se desplace —dijo Helen, con voz ligeramente malvada—. Si no puedes, tengo algunos movimientos que puedes usar.


    —Shhh —advirtió Alis—, hay niños en la casa. —Era una vieja broma entre ellas y pronto estaban abrazándose y haciendo planes para más tarde.


    Tras diez minutos más, finalmente escapó escaleras arriba, sintiéndose un poco deprimida. Realmente había pensado que la creerían.


    Cuando abrió la puerta del dormitorio, la pequeña lámpara de la mesilla estaba encendida. Keylan yacía bajo las sábanas de la cama, con los ojos cerrados. Verle allí tumbado hizo que a Alis se le saltaran las lágrimas. Había estado tan cerca de perderlo. Lo aterrador era que ella sabía que aún corría el riesgo de perderlo. Aún no había dicho nada, pero ella sabía que estaba preocupado por Nial. Y ella lo comprendía. Ella también estaba preocupada.


    Alis se acercó rápidamente a la cama y se deslizó a su lado, tumbándose encima de las mantas.


    —Keylan —susurró—, ¿estás bien?


    Él abrió los ojos, y ese verde familiar la golpeó. Pero había distancia en su mirada y ella se aquietó a su lado.


    —¿Qué pasa? —dijo ella. 


    —¿Por qué no me dijiste que eras un viajero en el tiempo? —preguntó Keylan.


    Alis sacudió la cabeza. 


    —Es bastante obvio, ¿no?


    —No, no veo que lo sea.


    —Bueno, habrías pensado que estaba loca.


    Keylan apartó la mirada. 


    —No creías que era lo suficientemente inteligente como para creerte, ¿verdad?


    Alis abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir. 


    —¿Qué quieres decir?


    Se levantó y caminó por la habitación, golpeando la parte superior de su puño con la otra mano. 


    —Quiero decir que crees que soy estúpido.


    —No creo que seas estúpido —dijo ella, indignada. Saltó de la cama y le agarró por un brazo mientras él se paseaba—. ¡Creo que eres una de las personas más inteligentes que he conocido!


    —Pero no confías en que te crea, aunque te quiera. —Sus ojos verdes sostuvieron los de ella en una mirada firme y Alis finalmente gimió y se hundió de nuevo en la cama, con la barbilla entre las manos.


    —Por favor, no lo hagas— le suplicó, tirando de él hacia abajo junto a ella—. Y trata de entenderlo. No sabía cómo decírtelo.


    Keylan asintió. 


    —¿Y si no me hubiera apuñalado Kingwood? —preguntó.


    Ella parpadeó. 


    —¿Qué quieres decir?


    Miró fijamente al frente. 


    —¿Cuáles eran tus planes? ¿Cuándo pensabas volver a tu tiempo, sin mí? ¿Y qué soy ahora? ¿Una acompañante no deseado que tuviste que traer a tu tiempo para salvarle la vida?


    Alis rebotó en la cama y se volvió hacia él, con las manos en las caderas. 


    —¿Es eso lo que realmente piensas? ¿Qué te traje aquí para salvarte y no porque quiera pasar el resto de mi vida contigo?


    Él se encogió de hombros y ella cogió una almohada y se la lanzó. Rebotó inofensivamente en su cabeza y él siguió mirándola fijamente.


    Ella empezó a pasearse enfadada por la habitación, con su pelo pelirrojo volando detrás de ella. 


    —¡Si supieras por lo que he pasado, cómo he agonizado por decírtelo, como la vez que rebuscaste en mi mochila y encontraste todas mis cosas! Quería decírtelo entonces, pero no pensé… —Se interrumpió y apartó la mirada.


    Keylan se puso en pie, con la cara como el granito y los brazos cruzados sobre el pecho. 


    —No creías que pudiera... ¿Qué dice la gente de tu época...? —Sus dedos se flexionaron contra la parte superior de sus brazos mientras fruncía el ceño—. Oh, sí, no creo que pueda manejarlo.


    —Eso no es todo lo que no podrás manejar —murmuró Alis mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y se enfrentaba a sus ojos.


    —Ya lo he oído —dijo él, con voz áspera—. Y ya que hablamos de manejarlo, no me gusta cómo has manejado a Nial de una forma tan familiar —dijo.


    —¿Qué? —gritó Alis—. ¿De qué estás hablando? Nial es mi amigo. 


    —Sí, un amigo que quiere tener… —frunció el ceño como si buscara la palabra adecuada— …beneficios.


    Se quedó boquiabierta. 


    —¡Keylan Murray! Deberías avergonzarte por siquiera pensar algo así... ¡sobre mí y sobre tu mejor amigo! ¿Qué te pasa?


    Keylan apartó la mirada, pero no antes de captar un destello de tristeza en sus ojos.


    Alis lo miró fijamente durante un largo momento y luego respiró hondo y sonrió. 


    —Vale, ahora ya sé lo que pasa. —Cruzó la habitación y le dio un puñetazo en el brazo.


    —¡Maldita sea, pero qué fuerza tienes para ser tan pequeña! ¿A qué ha venido eso?


    —Te mereces algo peor. ¿Cómo te atreves a intentar enfadarme, a hacerme creer que eres una especie de imbécil celoso, sólo para poder volver a tu tiempo y salvar a Nial? ¿Qué clase de mujer crees que soy?


    Keylan suspiró y sacudió la cabeza. 


    —La clase que es demasiado lista para mí.


    —Maldita seas, Keylan. —Alis cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿De verdad realmente pensabas que eso funcionaría? ¿Qué me desenamoraría de ti porque actuaste como un idiota durante cinco minutos?


    Se pasó una mano por su despeinado pelo oscuro. 


    —Debo volver a mi tiempo. No quiero que te hagan daño si no vuelvo... si no puedo volver.


    Se le secó la boca. 


    —¿Qué quieres decir? Claro que puedes volver.


    Keylan le dedicó una sonrisa melancólica. 


    —No voy a volver atrás en el tiempo para tomar el té, muchacha. Vuelvo para luchar contra un demonio y salvar a un hombre al que quiero tanto como a mi propio hermano.


    —Lo sé —susurró Alis, moviéndose a su lado y deslizando sus brazos alrededor de su cintura—. Pero al menos déjame tener la esperanza de que volverás a mí —le dijo—. Al menos déjame tener eso.


    Keylan la recogió entre sus brazos y la estrechó, con su aliento cálido sobre su pelo. 


    —Sí, de acuerdo, muchacha, no te quitaré eso.


    Ella se acurrucó contra su pecho, con cuidado de no tocarle los puntos. 


    —Vayamos a la ciudad mañana. Hay tantas cosas que quiero enseñarte y…


    —Sí —la cortó—. Iremos a la ciudad. —Se giró ligeramente hacia ella y rozó su boca con la de ella. Su barbilla estaba rasposa por la barba incipiente y un pequeño estremecimiento le recorrió la sangre—. Mañana.


    —Entonces, ¿quieres ir a Edimburgo? Creo que probablemente deberíamos empezar por Drymen. Podemos...


    —Shhh —dijo Keylan—. Mañana. —Él posó su boca sobre la de ella. Ella sintió cómo su cálida lengua se deslizaba en su interior para bailar con la suya y cerró los ojos mientras la mano de él se deslizaba hacia abajo para acariciarle el pecho. De repente, mañana le pareció bien.


    —¿Estás desnudo ahí debajo? —preguntó débilmente. 


    —Ven y descúbrelo —se ofreció él.


    Con un suspiro, ella retiró las sábanas y comprobó, para su extrema satisfacción, que sus sospechas habían sido acertadas. Rápidamente se dispuso a despojarse de su propia ropa y luego se deslizó a su lado.


    —Pero hay una cosa que realmente necesito decirte…


    Volvió a besarla y le resultó muy, muy difícil concentrarse en la decisión que ella había tomado unos minutos antes. Mientras estaba en la cocina hablando con sus hermanas, Lisa había mencionado la gran biblioteca que tenía el pequeño pueblo, y Alis se había dado cuenta de repente de que ella y Keylan podían buscar el nombre de Nial MacGregor en los libros de historia, e incluso hablar con historiadores del clan y cosas por el estilo. Quizá descubrieran que alguien más había rescatado a Nial. Quizá Keylan no tuviera que volver.


    —Mañana —susurró de nuevo. Entonces Keylan empezó a pintarle besos calientes y exuberantes por el costado del cuello, y sus preguntas y temores se desvanecieron en calor líquido y no importaron. Lo único que importaba era que Keylan la amara, ahora mismo, en este minuto.


    El futuro se ocuparía de sí mismo.


    Y quizá también el pasado. Alis cerró los ojos y empezó a tener esperanza.


     


     


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


     


    K eylan estaba de pie fuera de la cabaña, con la espalda apoyada en la casa mientras contemplaba la campiña circundante. En su mente, este lugar no era en absoluto una «casa de campo», sino prácticamente una casa solariega. Alis le había dicho que era un «alquiler», que Helen y las niñas habían arrendado el lugar cuando vinieron a Escocia a buscarla.


    Al otro lado del estrecho camino que llegaba hasta la casa, una cierva y su cervatillo pastaban lánguidamente, imperturbables ante el humano que los observaba. Pero no las estaba observando, no realmente. En lugar de eso, los pensamientos de Keylan vagaban de vuelta a las muchas veces que se había parado detrás de la casa de campo de la abuela de Nial y había observado precisamente a una cierva y a un cervatillo, trescientos cincuenta años en el pasado. Sacudió la cabeza y cerró los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás hasta que tocó la piedra que tenía detrás.


    La tierra real de Escocia había permanecido notablemente igual, salvo por la moderna introducción de carreteras para transportar los monstruosos carruajes de dos ojos. Todo lo demás había cambiado. Sorprendentemente cambiado.


    Aún tenía muchas preguntas que hacerle a Alis. Preguntas que no había sido capaz de forzarse a hacer la noche anterior. Preguntas sobre cómo podría regresar a su propio tiempo. Una vez que la tuvo de nuevo en sus brazos, le había dolido el corazón. ¿Cómo podría dejarla?


    Hicieron el amor, pero por primera vez no pudo perderse en su pasión, no pudo desconectar sus pensamientos. Cuando había llevado a Alis a su liberación y había encontrado la suya, la había estrechado fuertemente entre sus brazos, sabiendo que iba a perderla, sabiendo que su honor le exigía volver y salvar a su amigo.


    Debía de estar más cansado de lo que creía, porque cuando despertó, era de nuevo de día. Alis se había levantado temprano y se había ido a algún sitio con sus hermanas. Le había dejado una nota diciendo que volvería pronto y que harían algo «divertido». Se había vuelto a poner la suave ropa de «jogging» y había dado un paseo mientras la esperaba. Cuando regresó, ella aún no había vuelto, así que esperó fuera, ansioso por verla.


    Su boca se torció sólo ligeramente al pensar en su nota. Diversión. Ella ya le había explicado el concepto una vez. En su época, no estaba seguro de que la palabra existiera.


    —Un penique por tus pensamientos. Perdón, quería decir, ¿un chelín? ¿Una libra? Siempre confundo el dinero escocés con el inglés.


    Keylan se volvió, y allí estaba ella, a pocos metros de distancia, su Alis, sonriéndole, con sus ojos azules llenos de la preocupación que había estado allí desde que habían llegado en su época.


    —Och —dijo—, mis pensamientos valen mucho menos, y me niego a aprovecharme de tu inocencia.


    Alis se movió fácilmente entre sus brazos. 


    —Después de lo que me hiciste anoche, no sé cómo puedes volver a pensar que soy inocente. —Su sonrisa se desvaneció un poco—. Keylan, tenemos que hablar.


    —Creía que íbamos a hacer algo «divertido» —dijo él, moviendo las cejas, con la esperanza de devolverle la sonrisa.


    Ella sonrió, pero el gesto fue débil en el mejor de los casos. 


    —Lo haremos —dijo ella—, pero primero…


    Él asintió. 


    —Sí, tenemos que hablar. ¿Damos un paseo?


    —Estaba pensando en que diéramos un paseo en coche. Hay algunas cosas que quiero enseñarte.


    Un paseo en coche. En ese loco carruaje sin caballos. Keylan tragó saliva y luego se reprendió a sí mismo. Era un hombre, un guerrero escocés; seguramente podría superar su miedo a ese estúpido vehículo.


    —Bien —dijo, forzando su propia sonrisa.


    Ella se apartó de él y le tendió la mano. 


    —Entonces ven conmigo, muchacho. Tengo una sorpresa para ti.


    Keylan estaba encantado cuando Alis le llevó a una pequeña y pintoresca librería de Drymen llena de libros sobre Escocia, seguida de una visita a la biblioteca local. La librería tenía coloridos libros llenos de lo que Alis llamaba fotografías de Escocia. Él estaba tan hipnotizado por ellos que ella finalmente compró uno sólo para sacarlo de la tienda. En la biblioteca hojearon libros sobre la historia de Escocia y utilizaron algo llamado ordena-dor y el In-ter-net -que Alis dijo que bajo ninguna circunstancia intentaría explicarle buscando alguna mención a la prematura muerte de Nial MacGregor.


    Alis sí le explicó durante el trayecto a la biblioteca que si no había mención de su muerte en esos lugares de registro, o si había constancia de que Nial vivió hasta una edad muy avanzada, significaría que Nial no había sido asesinado por el duque, y no habría necesidad de que Keylan volviera al pasado.


    A menos que él quisiera volver.


    Alis siempre añadía eso último en sus apasionadas diatribas, pero él sabía cuánto deseaba ella que se quedara. ¿Podría? Mientras se sentaba en la biblioteca y contemplaba libro tras libro llenos de más de lo que Alis llamaba fotos, había ganado más respeto por su tiempo, y más curiosidad. Y aunque al principio tuvo algunos problemas para descifrar el tipo y la ortografía de estos libros modernos, por la tarde había empezado a adaptarse.


    A pesar de todas las maravillas que empezaba a experimentar, ¿querría dar la espalda a su propio tiempo -y a Nial- y quedarse con Alis?


    —¿Has encontrado algo? —susurró Alis, deslizándose a su lado en el sofá curvado, con el dedo marcando un lugar en el libro que sostenía.


    Keylan sacudió la cabeza, desanimado. Hasta el momento no había encontrado registro alguno de Nial MacGregor, hijo de Owen MacGregor, nieto de Angus MacGregor, aparte de una breve mención de que había asistido a la Escuela de Gaitas McLeod.


    —No.


    Suspiró. 


    —Yo tampoco. Pero encontré un montón de libros escritos por diferentes historiadores de clanes, llenos de leyendas y hechos históricos poco conocidos, así que voy a revisarlos y leerlos de vuelta en la cabaña. ¿Tienes hambre?


    Keylan se levantó y estiró los brazos por encima de la cabeza. 


    —Sí. —Bajó los brazos y la miró. Parecía cansada—. Ven, muchacha, volvamos a la cabaña. Podemos leer en la cama.


    Alis le lanzó una mirada cómplice. 


    —De acuerdo. Eso haremos.


    Volvió a sentarse, por una vez sin aceptar su insinuación burlona. 


    —Descubrí algo importante —dijo.


    —¿Lo hiciste? —Ella se sentó a su lado, con sus ojos azules esperanzados.


    —Descubrí que Escocia y sus clanes por fin encuentran la paz.


    Ella asintió. 


    —¿Cómo te sientes sabiendo que Escocia por fin está en paz?


    Frunció el ceño pensativo. 


    —No estoy seguro. Aliviado. Alegre. Preguntándome si vuelvo, después de salvar a Nial, qué haré con el resto de mi vida, ahora que sé que toda nuestra lucha y pelea es inútil. —No había querido decir esas últimas palabras, pero estaba cansado y con las defensas bajas—. Seguimos siendo absorbidos por la todopoderosa Inglaterra. El Reino Unido. —Keylan rio brevemente—. El mayor temor de todo escocés.


    Alis se sentó, con la espalda rígida. 


    —Todos esos combates y luchas fueron los que llevaron a Escocia a la paz, y sí, pasaron a formar parte del Reino Unido, pero siguieron conservando gran parte de su soberanía. Pero si volvemos atrás, también hay mucha insensatez por delante. —Suspiró—. Jacobitas. Culloden. Las limpiezas. Todo acaba bien, pero para llegar allí…


    —Llegamos allí. Supongo que ésa es la parte importante. —Se frotó la nuca con una mano—. Estoy cansado de susurrar. ¿Hay algún lugar cerca de aquí, al aire libre, donde podamos sentarnos y hablar?


    Alis se levantó y tiró del dobladillo de la blusa holgada que llevaba, llamada camiseta. Tenía el dibujo de un enorme monstruo parecido a un lagarto y las palabras «Amo a Nessie». El siglo XXI era enormemente confuso.


    —Claro —dijo ella—. Sólo dime los libros que quieres consultar y te guiaré hasta ellos. —Le entregó un libro sobre la historia de Escocia, aun leyendo el libro que sostenía—. ¿Sólo uno?


    Keylan levantó la vista del libro, un fascinante tomo sobre los antiguos celtas. Acababa de llegar a la sección sobre cómo los pictos se pintaban la cara y se grababan tatuajes en el cuerpo para simbolizar creencias espirituales, o para prepararse para la guerra. Señaló una enorme pila en el suelo y Alis sonrió.


    —Me temo que será demasiado caro —dijo—. ¿Tienes monedas suficientes?


    —No te preocupes. Esto no es una librería, es una biblioteca —dijo ella—. Puedes tomar prestados todos los libros que quieras, y con tal de que los devuelvas, son gratis.


    —¿Gratis? —La miró fijamente, sintiendo una oleada de alegría desconocida. A Keylan le encantaban los libros. Le encantaba sentirlos, le encantaba leerlos. En la librería, cuando Alis no miraba, se había acercado al departamento de música y había hojeado libros sobre la historia de los distintos instrumentos, libros sobre la fabricación de instrumentos, libros sobre teoría musical, libros sobre gaitas, y había deseado tener la moneda con la que comprarlos.


    —Sí, muchacho —dijo, poniendo acento—. Libres. Como en: «¡Nunca nos quitarán la libertad!» —Levantó los brazos por encima de la cabeza y los agitó mientras Keylan la miraba fijamente. Bajó los brazos y se encogió de hombros—. Lo entenderás cuando veas Braveheart. Quizá podríamos alquilarla esta noche.


    —Eh, eso es estupendo —dijo él, sin tener ni idea de qué estaba hablando ella. Tenía cosas más importantes en la cabeza—. ¿Tienen una sección de música?


    —Vaya, nunca voy a sacarte de aquí, ¿verdad? —Sonrió—. Oh, muchacha, soy un hombre al que le encanta el conocimiento. Por ejemplo, estoy muy interesado en saber de qué color son tus ataduras hoy.


    Alis se rio. Una noche, después de que Keylan saliera del hospital, había venido a la cama luciendo un sujetador y unas bragas de color rosa picante. A Keylan le habían encantado los volantes, pero insistía en llamar a sus sujetadores sus «ataduras».


    —Vale, diez minutos más, y luego, si nos vamos pronto a casa, puede que te deje averiguar si hoy voy de negro o de verde —bromeó.


    Exactamente diez minutos después, vio cómo la bibliotecaria deslizaba cada libro por una placa de metal y luego se lo entregaba. Iba por los dos últimos libros cuando se detuvo y levantó la vista, la expresión de sus ojos marrones cambió de aburrida a interesada al mirarle realmente por primera vez.


    —¿Este también es tu libro? —le preguntó, girando el libro hacia él—. ¿El Kama Sutra?


    Alis se quedó con la boca abierta y Keylan se ruborizó de verdad, quizá por primera vez en su vida.


    —Er, sí, pensé que parecía, er, interesante.


    —Muy interesante —dijo la mujer, bajando las pestañas y mirándole a través de ellas—. ¿Y éste? —Levantó el último libro—. Cómo complacer a una mujer de cien maneras diferentes. —Su mirada lo recorrió y él sintió, más que vio, que Alis se ponía rígida a su lado.


    —Sí —dijo.


    —Tenemos algo de prisa —dijo Alis señalando—. Así que si no te importa...


    —Och, no me importa en absoluto —dijo la bibliotecaria. Metió la mano en su blusa conservadora y sacó una tarjeta. Se la entregó a Keylan—. Soy Elizabeth. Llámeme alguna vez. Haremos —hizo una pausa—, un almuerzo.


    Keylan frunció el ceño y cogió la tarjeta, luego le rodeó la muñeca con la mano. Alis parpadeó cuando él acunó su mano entre las suyas, mirándola como si nunca hubiera visto una antes.


    —¿Qué marca es ésta? —preguntó.


    Alis se acercó y vio que la bibliotecaria tenía una palabra tatuada en la muñeca.


    —Un tatuaje —dijo—. ¿Dónde has estado viviendo? ¿Bajo una roca? 


    —Algo así —murmuró. 


    —¿Es permanente?


    Alis miró la muñeca de la mujer. La palabra era Gordon.


    La bibliotecaria hizo una mueca. 


    —Desgraciadamente. Se suponía que era un símbolo de mi amor eterno por mi novio. Se fue antes de que se secara la tinta, por así decirlo. —Ella le batió las pestañas—. Así que eso significa que estoy disponible. Muy disponible.


    Los ojos de Alis se entrecerraron y Keylan la agarró del brazo antes de que pudiera lanzarse sobre la encimera. Dio las gracias a la bibliotecaria y luego empujó a Alis en dirección general a la puerta, mientras él recogía la pila de libros que temporalmente le pertenecían.


    —¡Maldita sea! —dijo una vez que estuvieron fuera—. ¿Todas las mujeres de tu época son tan atrevidas?


    Caminó muy deprisa, manteniendo la mirada al frente. 


    —Sólo las zorras y las putas —dijo, su disgusto evidente.


    —Ah, Alis, ella no puede hacerte sombra. —Tenía los brazos llenos de libros, así que la golpeó con la cadera. Ella le miró y sonrió, devolviéndole la luz del sol a su día.


    —¿Listo para ir a casa y leer? —preguntó. 


    —Sí. ¿Y quizás darnos un achuchón?


    Alis le rodeó la cintura con el brazo y le empujó hacia el carruaje sin caballos. 


    —Sí, muchacho. Tal vez.


    De vuelta en la casa de campo, pasaron la velada con las hermanas de Alis y Helen, y ella había observado cómo Keylan encantaba a las tres mujeres con su sonrisa, su ingenio y su humor. Él sí pertenece aquí, seguía diciendo la vocecita en su cabeza. ¡Sí que pertenece!


    Cuando por fin se fueron a la cama, muy tarde, Alis salió del cuarto de baño y se encontró a Keylan sentado en la cama esperándola, con un aspecto tan increíblemente sexy que tuvo que obligarse a no abalanzarse sobre él.


    —Tengo que decirte algo, muchacha —dijo Keylan suavemente.


    —De acuerdo —dijo ella tímidamente, sentándose en el lado más alejado de la cama. Temía saber lo que él quería decirle. El corazón le latía con fuerza en el pecho, recordándole lo fácil que podía rompérselo.


    Palmeó un lugar a su lado. 


    —Ven aquí, muchacha.


    Alis vaciló, pero él ladeó su oscura cabeza hacia ella, y ella suspiró y se deslizó por la cama para acurrucarse junto a él, con la cabeza apoyada en su hombro. 


    —Vale, adelante. Habla.


    —Muy bien entonces. —Respiró hondo—. Sabes que debo volver. Cada día que pasa tiemblo de miedo por lo que Kingwood pueda estar haciéndole a Nial.


    —Lo sé, Keylan —dijo Alis débilmente—. Sólo esperaba que encontráramos algo en uno de estos libros que probara que Nial lo consiguió sin tu ayuda. Pero, de todos modos, ¿por qué querrías quedarte aquí? Entiendo que tu vida está en el pasado. De verdad que lo entiendo. —Le lanzó una mirada furtiva. El rostro robusto y apuesto de Keylan se partió con una sonrisa que iluminó sus ojos desde dentro.


    —Och, querida. —La abrazó con fuerza contra sí. Alis le rodeó la cintura con los brazos y se aferró a él—. Quiero quedarme contigo. Encuentro este siglo bastante asombroso, junto contigo. Debo volver para salvar a Nial, pero eso no significa que deba quedarme allí. ¿Qué me impide volver a ti a través de las espirales mágicas?


    Alis se giró en sus brazos y se subió a su regazo. Le cogió la cara entre las manos y le besó mientras lágrimas de alivio resbalaban por su rostro.


    —Oh, Keylan —dijo, y él la estrechó entre sus brazos.
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    Mucho más tarde, cuando Keylan estaba dormida, Alis se levantó y encendió la lámpara de pie que había junto al sillón acolchado verde pálido de la esquina de la habitación. Movió su pila de libros de la biblioteca junto a ella y empezó a buscar en ellos cualquier mención a Nial MacGregor.


    Aunque la decisión de Keylan de volver con ella era maravillosa, seguía llena de miedo. ¿Y si le mataban intentando salvar a Nial? ¿Y si lo metían en la cárcel? ¿Y si las espirales le llevaban a otra época? Se estremeció al recordar las dos veces que había viajado en el tiempo, cómo había sentido que su mente y su cuerpo se desgarraban. ¿Y si no podía volver?


    Había demasiados «y si...», todos los cuales podrían evitarse si pudieran averiguar el destino de Nial. Dos horas más tarde, cuando los libros no arrojaron ninguna información, Alis buscó en Internet. Al amanecer, estaba agotada y dispuesta a admitir que podría llevarle mucho más tiempo del que había esperado desenterrar cualquier historia sobre Nial. Y a pesar de tener acceso a un «dispositivo» para viajar en el tiempo, el tiempo apremiaba.


    La cabeza le palpitaba mientras se arrastraba de nuevo a la cama con Keylan y se acurrucaba contra él. Él se revolvió en sueños y la acogió entre sus brazos, pero incluso en la calidez de su cama, con la cabeza apoyada en el hombro de Keylan, Alis no podía dejar de pensar.


    Ella creía que Dios era una deidad lógica y, a pesar de la muerte de sus padres, creía que todo sucedía por una razón. Era inconcebible que se le hubiera permitido viajar en el tiempo para conocer a Keylan, sólo para separarse de él para siempre. No podía creerlo. No lo creería.


     


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


     


    
      -E

    


    stoy pensando en quedarme en Escocia.


    Alis observó el rostro de Helen, ansiosa por ver su reacción ante esta noticia. Sabía que su amiga tenía que volver pronto a Estados Unidos, y las niñas también, pero ella no se iba a ir a ninguna parte. Su decisión le parecía egoísta en extremo.


    Las niñas sobrevivieron sin mí durante un mes, pensó. Pueden hacerlo un poco más. Era un pensamiento radical.


    Ella y Keylan habían ido juntas al pueblo esa mañana, pero cuando llegó la hora de volver a casa, Keylan quiso quedarse un poco más. Alis le había dejado en la biblioteca y le había dicho que le recogería allí más tarde, y luego se dirigió de nuevo a la casa de campo para reunirse con Helen y pasar un rato juntas. Las gemelas habían conducido hasta Edimburgo para encontrarse con unas amigas.


    Ahora las dos mujeres estaban sentadas en el sofá floreado del «salón» de la casa de campo. Helen tenía las piernas estiradas en el sofá, los pies casi tocando a Alis, que estaba sentada en el otro extremo. Su amiga no había cambiado nada desde que Alis se había ido, excepto el color de su pelo. Hoy llevaba un vestido rojo brillante con leggings amarillos debajo y zapatillas de tenis moradas. El efecto era un poco deslumbrante. Helen subió las piernas y rodeó las rodillas con los brazos mientras sonreía a Alis.


    —Así que crees que esto tuyo con Keylan va a funcionar, ¿eh? —preguntó Helen.


    Alis miró a su alrededor a la hermosa habitación, y a la perfecta cocina que salía de ella, y la vio realmente por primera vez. Éste era un lugar agradable. Un lugar realmente bonito. Como un lugar caro. ¿Cómo habían pagado el alquiler? ¿Durante más de un mes? Tenía la ligera sospecha de que sabía cómo.


    —Sí, creo que Keylan y yo vamos a... funcionar —dijo vagamente—. Por cierto, Helen, ¿no habrás echado mano del viejo fondo fiduciario para financiar este viajecito tuyo y de las niñas?


    —Um, he estado queriendo hablar contigo sobre eso —dijo Helen, su voz vacilante—. Sabes, cuando desapareciste, las niñas estaban frenéticas.


    —Helen —dijo Alis—, ya conoces nuestro acuerdo.


    —Pero esto era una emergencia, Alis, y tú siempre has dicho que si era una emergencia, era diferente. —Los ojos de su amiga se suavizaron al mirarla—. Estaba tan aterrorizada. Pensé que te había perdido para siempre.


    —Lo sé —dijo Alis, sintiendo una punzada de culpabilidad—. Me siento fatal por haberos hecho pasar por tanto y haberos costado tanto dinero. Sabes que te lo devolveré.


    —Alis, por favor, por una vez déjame hacer esto. —Se apresuró antes de que Alis pudiera contestar—. Quería hacerlo. Y quiero seguir pagando para que tú y las niñas os quedéis aquí todo el tiempo que queráis. Es importante para mí. —Esbozó una sonrisa muy vulnerable, y a Alis le llegó al corazón hasta la médula—. Sois mi familia.


    Alis sonrió. 


    —Te quiero, Helen.


    Helen se echó hacia atrás y se relajó visiblemente. 


    —¡Bien, ahora! Mientras las chicas están fuera, cuéntamelo todo sobre Keylan, especialmente las partes «en la cama», ¡y no te atrevas a omitir ni un pequeño detalle!


    —¡Helen! —exclamó Alis, fingiendo indignación, riéndose de la impaciencia en la cara de Helen. Era tan bueno estar de vuelta.


    —Oye —le recordó Helen—, yo no voy a echar un polvo pronto, así que tengo que vivir indirectamente. 


    —Entonces, ¿es genial en la cama? ¿Es realmente, realmente genial?


    Alis recostó la cabeza en el sofá y sonrió. 


    —Oh, Helen, genial ni siquiera empieza a describirlo.
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    A Keylan le dolía el brazo como el demonio, pero no se arrepentía de su decisión. Esto le demostraría a Alis lo en serio que iba a volver con ella una vez que hubiera rescatado a Nial. Había entrado en la biblioteca cuando Alis le dejó, pero en cuanto ella se alejó, él se había apresurado a salir para hacer su verdadero recado.


    Misión cumplida. Había oído esa frase en el asombroso y mágico televisor la noche anterior. Era un extraño y nuevo mundo en el que había aterrizado. Alis había dicho que le recogería en la biblioteca a las seis, y él había regresado al edificio de piedra, planeando investigar más, pero descubrió que no podía esperar. Estaba ansioso por verla, por ver la expresión de su rostro. Podía volver andando a la casa de campo. Sólo era cuestión de ocho kilómetros más o menos.


    Una vez decidido, Keylan salió de la sección histórica hacia la puerta, luego se detuvo en la recepción y se quedó mirando el teléfono que había allí.


    Alis le había explicado lo que era un «teléfono» y le había dado el número de la casa de campo en un pequeño papel que había metido en la nueva «cartera» que ella le había comprado. Frunció el ceño. Se sentía como un mantenido. Si conseguía volver a la época de Alis, después de salvar a Nial, ¿qué haría para ganarse la vida?


    Tuvo la repentina imagen mental de montar a caballo junto a los carruajes sin caballos, llamándolos para que se detuvieran y poder robarles. Ser salteador de caminos no era, obviamente, una opción en el siglo XXI.


    —¿Sí? —dijo una bibliotecaria de aspecto serio detrás del mostrador. La mujer coqueta que le había dado su número la última vez no estaba allí, y Keylan se sintió enormemente aliviado.


    Dudó y luego se lanzó. 


    —¿Puedo utilizar su tele…teléfono? —preguntó. 


    —¿Has perdido tu móvil? —preguntó ella.


    Keylan le dedicó una sonrisa confiada, aunque se sentía cualquier cosa. 


    —Sí —dijo, sin tener ni idea de lo que ella quería decir ni de a qué estaba accediendo.


    Ella le entregó la parte del teléfono que Alis había llamado «receptor». 


    —Yo lo marcaré por ti —dijo con un acento preciso que sólo era ligeramente escocés.


    Keylan sacó apresuradamente la cartera que Alis le había dado del bolsillo trasero de sus vaqueros. Le dio a la mujer el trozo de papel que tenía escrito el número de la casa de campo y observó fascinado cómo ella pulsaba los botones numéricos. Parecía bastante sencillo, pero ¿cómo demonios funcionaba? Se llevó el auricular al oído y se vio recompensado por el sonido de un timbre lejano. El timbre sonó tres veces y luego se oyó un clic, y la voz de Alis.


    —Hola —dijo ella.


    —Alis mía —dijo él, con la voz ronca de afecto y orgullo—. Soy yo, Keylan.


    —¿Keylan? —preguntó ella, con la voz llena de asombro.


    —Sí —dijo él—. Pensé que podría —¿cómo se llamaba usar esta cosa? ¿Una llamada? Sí, eso era—. Te haría una llamada. —Se balanceó sobre sus talones con satisfacción.


    Su suave risa le llegó a través del auricular. 


    —Nunca dejas de sorprenderme —dijo ella—. ¿Dónde estás?


    —En la biblioteca. ¿Podrías venir ahora y unirte a mí para cenar temprano? —Eso tendrá que pagarlo ella, se recordó en silencio. Seguro que si volvía a su época, podría encontrar algún empleo. Era muy trabajador. Encontraría su lugar.


    —Claro —aceptó ella—. Y esto es perfecto, porque da la casualidad de que tengo una gran sorpresa para ti esperándote en la ciudad.


    —Es toda una coincidencia —dijo él—, porque yo también tengo una para ti. Nos vemos fuera de la biblioteca.


    —¡Genial! Estaré allí en quince minutos.


    Se oyó otro clic y Keylan se dio cuenta de que la llamada había terminado. Devolvió el auricular a la mujer que estaba detrás del mostrador y, sintiéndose extrañamente engreído, se dirigió al exterior.
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    Fiel a su palabra, Alis le recogió en quince minutos. Se estaba acostumbrando a montar en el carruaje sin caballos y, de hecho, empezaba a disfrutarlo. Incluso podría aprender a conducir uno algún día. Si era capaz de volver.


    —Vi a ese amigo tuyo, John, cuando paseaba por el pueblo, y tuvimos una interesante discusión —le dijo mientras conducían por la calle principal de Drymen.


    —¿Qué tenía que decir? —preguntó Alis.


    Le contó que John planeaba cerrar el mojón durante unos días para ir a Edimburgo a recoger a un amigo científico. 


    —Dice que el mojón emite una curiosa «energía».


    Alis se rio. 


    —No es broma.


    —Estamos invitados a conocer a su amigo, cuando vuelva al mojón la semana que viene.


    —Como una pareja de verdad —dijo Alis con nostalgia—. Sabes, te estás adaptando asombrosamente bien.


    Keylan se aclaró la garganta. 


    —Sabes, muchacha, ésta sería mi oportunidad de volver, mientras John no esté en medio.


    —Lo sé —dijo ella, las palabras un suspiro, y luego se calló.


    —Tengo algo que enseñarte —dijo él al cabo de unos instantes—, cuando detengas este artilugio.


    Alis lo miró, y había un brillo en sus ojos. 


    —¿Es lo que me mostraste anoche?, porque si lo es, me detendré ahora mismo.


    Él sonrió. 


    —No, es algo nuevo. Una sorpresa.


    —Hmm, suena misterioso. —Ella detuvo el carruaje frente a una hilera de pequeñas tiendas.


    —¿Qué es esto? —preguntó.


    —Tu sorpresa. Tendremos que bajar hasta la tienda correcta. Está al final. —Se removió en su asiento—. Pero primero, enséñame mi sorpresa.


    —Sí, salgamos donde tengamos más espacio.


    —Oh, una gran sorpresa —dijo ella, su voz burlona—. Creía que habías dicho que no era lo que me enseñaste anoche.


    Keylan se rio mientras abría la puerta. 


    —Te juro, muchacha, que te vuelves más lasciva por momentos.


    —Gracias. Todo es culpa tuya.


    Rodeando rápidamente el carruaje, abrió su puerta antes de que ella pudiera hacerlo y le ofreció la mano para apoyarse.


    —Gracias, siervo —dijo ella, con una voz mocosa y aristocrática—, ahora tírate al suelo sobre ese charco de agua y déjame caminar sobre tu espalda.


    —¿Qué tal esto en su lugar? —La levantó, con un brazo bajo las piernas y el otro alrededor de la cintura, y la hizo girar en círculo. Ella chilló y rio hasta que él la dejó en la extraña superficie de piedra que no era piedra, llamada «acera».


    —Eso sí que fue divertido. —Alis giró sobre sí misma, su vestido ondeando como los pétalos de una flor.


    Su vestido era blanco, con pequeños puntos rojos esparcidos por él, hecho de un material parecido al lino. La falda completa del vestido le llegaba justo por encima de las rodillas. En su época se consideraría bastante escandaloso, pero después de lo que Keylan había visto en el pueblo aquel día, se dio cuenta de que iba vestida muy modestamente. Estaba preciosa. ¿Y si no podía volver? Tragó con fuerza y desechó el pensamiento. Volvería.


    —De acuerdo —dijo ella, deteniéndose—. Dame mi sorpresa. 


    —Primero una explicación.


    Alis levantó ambas cejas. 


    —De acuerdo.


    —Había estado leyendo un libro sobre los antiguos celtas —le dijo, mientras se quitaba su chaqueta nueva y se la ponía sobre el brazo derecho—, y aprendí que muchos se habían inscrito con símbolos de significado. Cuando ayer vi el nombre tatuado en la muñeca de esa joven, me dio una idea.


    Frunció el ceño. 


    —Keylan, por favor, dime que no...


    Con una amplia sonrisa, se subió la manga izquierda de su nueva camiseta. Allí, en todo su enrojecido esplendor, adornando su bíceps, estaba su nuevo tatuaje.


    Las espirales.


    Alis se quedó con la boca abierta. 


    —Keylan… —dijo débilmente—. ¿Cuándo…? ¿Qué…?


    Su sonrisa se ensanchó. ¡Realmente la había sorprendido!


    Una de las comisuras de su boca se levantó un poco y, un poco aturdida, bajó la mirada hacia el brazo de él y pasó con cuidado un dedo por la piel de fuera del tatuaje enrojecido.


    —Es... es increíble —dijo—. ¿Pero por qué las espirales?


    Keylan le rodeó la cintura con los brazos y, sin dudarlo, ella deslizó las manos por su pecho hasta rodearle el cuello, mientras él la miraba a los ojos azules, azules.


    —Esto es lo que te trajo a mí, y esto es lo que me traerá de vuelta a ti. Cuando vuelva a mi propio tiempo, veré este símbolo cada día, y cada día me recordará que estás aquí, esperando a que vuelva.


    La extrañeza desapareció y las lágrimas brillaron en los ojos de Alis. 


    —Oh, Keylan —susurró, y atrajo su cabeza hacia la suya, besándole de una forma que le hizo saber que lo comprendía completamente. Cuando se separaron, él apoyó la cabeza en la de ella—. ¿Te ha dicho alguien alguna vez —dijo ella—, que eres un hombre increíble?


    —Sólo cuarenta o cincuenta mujeres —dijo él.


    Ella se rio, apartándose, sin soltarle la mano. 


    —Me encanta el tatuaje, sobre todo si ayuda a que vuelvas a mí. Ahora te toca a ti. —Ella tiró de él hacia delante.


    Él retrocedió fingiendo horror. 


    —Tú también te tatuaste, ¿verdad?


    —Aún no, pero dame tiempo.


    Keylan frunció el ceño mientras pensaba en ello. 


    —Creo que no. 


    —¿Por qué no?


    —No me gusta la idea de que destrocen tu dulce piel así. —Hizo una mueca de dolor—. Sabes, me escuece. No quiero que nada te haga daño nunca, muchacha.


    La mirada de Alis se suavizó. 


    —Te quiero —dijo. 


    —Y yo a ti, Alis mía.


    Con una sonrisa de satisfacción, le condujo por la acera hasta detenerse frente a una de las casitas y abrió su puerta roja. Keylan entró primero y se detuvo en seco, observando la pequeña tienda. Cada trozo de espacio en las paredes y encimeras de la habitación cuadrada estaba cubierto de gaitas de todos los tamaños y descripciones. Había gaitas pequeñas de Northumbria, gaitas fronterizas, gaitas Uilleann y....


    Extendió la mano y tocó ligeramente la bolsa de terciopelo que cubría un gran juego de gaitas. Cuando habló, su voz era baja, reverente. 


    —Piob…mhor —susurró.


    —¿Qué? —preguntó Alis.


    —«Tis tha» —dijo un hombre bajito desde detrás del mostrador, con un acento tan grueso que Keylan se preguntó por un momento si era real. El rostro del hombre era enjuto y arrugado, y a Keylan le pareció el gnomo de uno de los libros que él y Alis habían sacado de la biblioteca. 


    —«Tis tha» es juego de pipas más tradicional —repitió el hombre—. Y ésta es bastante antigua. Es de finales del siglo XIX. Los bordones están hechos de roble de pantano. Eso ya no se ve mucho.


    Bastante antiguo. Y sin embargo Keylan era más viejo por lo menos cien años. Sintió la mano de Alis en su brazo y se animó. La miró y sonrió, y luego volvió a centrar su atención en las pipas.


    La bolsa era de terciopelo a cuadros rojos, verdes y azules, con tres largos bordones de una madera oscura y lisa que sobresalían de la parte trasera, junto con la cerbatana. Lo tocó con cautela, la misma emoción que había sentido una vez al tocar la gaita le invadió cuando la madera se deslizó bajo las yemas de sus dedos. Virolas de plata con nudos grabados adoraban las diferentes secciones de los bordones, y borlas tachonadas con cuentas se enroscaban entre ellas. Era precioso.


    —Nunca he tocado las Grandes Gaitas —dijo Keylan en voz baja—. Las mías son…eran…pipas pequeñas.


    —Yo no diría eso —murmuró Alis, lanzándole una sonrisa malévola.  


    —Bueno, llévatelos y pruébalos —le animó el hombrecillo a él.


    Keylan cogió las pipas y luego se detuvo y bajó la mano. 


    —Quizá en otra ocasión —dijo.


    Alis se rio. 


    —No, otra vez no, escocés testarudo. ¡Esta es mi sorpresa! Las he comprado para ti.


    Keylan respiró agitadamente y la miró fijamente, luego sacudió la cabeza. 


    —Gracias, pero... —Bruscamente, se dio la vuelta y salió de la tienda. Alis lo alcanzó a mitad de la calle.


    —Keylan. Keylan, ¡espera!


    Él se detuvo, incapaz de mirarla. Ella tiró de él para que la mirara, y él sintió el sofoco de la vergüenza mancharle las mejillas, junto con una lágrima solitaria.


    —Keylan —susurró ella, su mano fue a su cara, sus dedos se deslizaron sobre la humedad y la limpiaron—. Lo siento, amor. Pensé...


    Él le cogió la mano y le besó la palma, con su pena bajo control una vez más. 


    —Lo sé, Alis mía. Fuiste muy amable. Perdóname.


    —Lo siento —dijo ella—. Fui estúpida al pensar... pensé que si tú... —Ella lo miró, mordiéndose el labio inferior, sus ojos azules llenos de lágrimas—. Pensé que te haría sentir más en casa —explicó mientras las lágrimas se derramaban—. No sabía la diferencia entre ellos, pero era el más grande, el mejor y el más viejo que tenía.


    —Alis —susurró él—, fue muy bonito lo que hiciste, pero...


    —Lo compré hoy, mientras estabas en la biblioteca. Exprimí al máximo mi Visa. —Ella rio vacilante—. Pero quería que vieras las otras tuberías, para asegurarme de que era la correcta. La expresión de tu cara me dijo que había tomado la decisión correcta, pero entonces… —Se interrumpió y dejó caer la mirada al suelo—. Lo siento.


    Keylan le levantó la barbilla suavemente con dos dedos, inclinando su cara hacia la de él. 


    —Lass, ¿sabes por qué estaba tan disgustado?


    Ella volvió a sacudir la cabeza, con los ojos bajos.


    —Bueno, pensé en Nial, por supuesto, aun languideciendo en su celda, y luego en nuestros días juntos en la escuela McLeod, y de repente todos esos sentimientos y recuerdos se agolparon en mi mente. Pero no fue por eso por lo que derramé la primera lágrima de mi vida adulta.


    Alis levantó la vista hacia él. 


    —¿Por qué, entonces?


    Él la miró a los ojos azules que tanto hacían juego con el cielo de hoy. 


    —Porque por un breve momento, tuve una imagen de ti y de mí, sentados junto al hogar de nuestra dulce casita en una tarde de verano, nuestros hijos jugando ante nosotros, yo tocando la gaita. Y yo... —Se interrumpió y sacudió la cabeza.


    —Y tienes miedo de no poder volver, ¿verdad? —Dijo Alis, con voz temblorosa.


    Él asintió. 


    —Siempre existe esa posibilidad.


    La cabeza de Alis se inclinó y se quedó mirando la acera con los ojos abatidos. 


    —Volverás —susurró—. Es nuestro destino estar juntos. —Levantó la cabeza y sonrió a través de lágrimas brillantes—. Quiero decir, tienes el tatuaje y todo eso. —Ella enlazó su brazo con el de él—. Vamos —dijo juguetonamente—, vayamos a por tus pipas y esta noche podrás tocarlas para mí. ¿De acuerdo?


    Keylan alargó la mano y tiró de ella para acercarla, apoyando la barbilla en la parte superior de su suave pelo rojo mientras ella se aferraba a él. Inspiró profundamente y lo soltó despacio. 


    —De acuerdo, muchacha —dijo suavemente—. Será un honor.


    Pasaron la velada frente a la chimenea de la cabaña, Keylan encaramado al hogar de piedra frente a la chimenea, y Alis sentada a sus pies mientras él tocaba la gaita para ella. Ella se apoyó en su pierna y cerró los ojos. Él también cerró los suyos, perdiéndose en su propio pasado lejano, cuando sólo era un muchacho con grandes sueños. Tocó para ella sus favoritas, Bonnie Dundee, La batalla desesperada, La marcha de Black Donald, La advertencia de MacLean y El lamento de MacIntosh, y luego se deslizó en un piobroch de su propia composición.


    Cuando el último sonido persistente se hubo desvanecido, abrió los ojos y miró hacia abajo para ver el rostro de Alis cubierto de lágrimas. 


    —Hermoso —susurró ella.


    —Sí —dijo él—, pero incluso estas melodías, estas gaitas, no pueden compararse con la belleza de tu rostro.


    Alis se puso de rodillas y le sonrió. 


    —¿Te he dicho alguna vez lo encantador que eres?


    Él frunció el ceño pensativo. 


    —Creo que no.


    Ella se rio. 


    —Bueno, entonces me avergüenzo. No sólo eres un encanto, sino que eres encantador. ¿Por qué nunca te has casado?


    Le apartó el pelo de la cara mientras la miraba. 


    —Porque estaba esperando a que entraras a toda velocidad en mi vida.


    Ella le hizo una mueca. 


    —Yo no barrunto. Me deslizo grácilmente como una gacela. —Keylan resopló y ella le sacó la lengua—. ¿Has conocido alguna vez a alguien... especial?


    Se lo pensó un momento. Había habido chicas en su vida, pero nunca nadie especial. Desde luego, nadie como Alis. Agachó la cabeza para ocultar una sonrisa. 


    —Oh, sí —dijo como respuesta.


    La cara de Alis cayó. 


    —¿Quién?


    —Una zorra pelirroja que cruzó el tiempo y el espacio para encontrarme. —Le tiró de un largo mechón de pelo—. Oh-kay


    Sus pestañas se agitaron y sus mejillas se sonrojaron bellamente. 


    —Ok —dijo—. Ahora, ¿qué tal algo con un poco más de alegría?


    Alis se apoyó en los talones y le sonrió. 


    —Eso sería encantador.


    Durante la hora siguiente le tocó todos los reel y jigs que conocía, y luego terminó con un strathspey de movimiento lento que hizo que Alis se pusiera en pie y bailara deslizándose de forma poco grácil por la habitación. Cuando terminó la música, ella le tendió la mano.


    —Vamos, muchacho, baila conmigo.


    Él se levantó y sacudió la cabeza. 


    —Sube y bailaré contigo —dijo en voz baja.


    Ella se apartó de él y se puso la mano en la cadera, con la mirada firme. 


    —Sabes, eso es casi todo lo que hacemos, y aunque es increíble, realmente creo que es hora de llevar esta relación al siguiente nivel.


    Keylan parpadeó. 


    —¿Cuál es?


    Volvió a tenderle la mano. 


    —Bailar.


    Él se rio y volvió a sacudir la cabeza en débil protesta. 


    —No soy un bailarín, muchacha.


    Alis ladeó la cabeza, su largo cabello ondeando sobre un hombro. Era tan encantadora. ¿Cómo podía dejarla?


    —Hay una primera vez para todo, ¿verdad? —dijo ella.


    Con un suspiro, dejó las pipas con cuidado y se levantó, extendiendo los brazos. 


    —En efecto, lo hay. Pero no me culpes si te rompo los pies.


    Puso un CD de los Rolling Stones en el radiocasete sin el que Lisa no podía vivir y subió el volumen. I Can't Get No Satisfaction sonó a todo volumen en la habitación y a Keylan casi se le salen los ojos de las órbitas.


    —¿Qué, en nombre de todo lo que es la música, es eso? —preguntó Keylan.


    —Eso es rock and roll —le dijo ella, y empezó a bailar sus giros particulares.


    —¡Alis, querida, estás teniendo algún tipo de ataque! —gritó él, moviéndose para intentar calmarla, mientras otra realización le golpeaba—. ¿Y de dónde viene la música?


    —Del reproductor de CD —dijo ella, haciendo una versión de la frugalidad.


    —¿Qué es, en nombre del cielo, un reproductor de CD? —preguntó él frenéticamente.


    —¿Recuerda mi aparatito Nessie? —dijo ella—. Es así, sólo que menos peludo.


    Keylan sacudió la cabeza. 


    —¿Qué es un aparatito? ¿Qué es...?


    La puerta principal de la casita se abrió y Alis se volvió, sonrojada y feliz, para ver a sus hermanas y a Helen mirándolas a los dos.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Katie.


    —¡Estoy enseñando a bailar a Keylan! —dijo Alis. Las tres mujeres intercambiaron miradas y sonrieron.


    —Bueno, entonces, vamos, nene —dijo Helen, agarrando a Keylan de la mano—, ¡Te voy a enseñar a bajar!


    —¿Bajar dónde? —preguntó Keylan, aterrorizado por la pura exuberancia en el rostro de la mujer. ¡No estaba acostumbrado a las mujeres del siglo XXI!


    —Santo cielo, tía Helen, lo próximo será que le enseñes a bailar jitterbug —le regañó Lisa—. Tienes que empezar por lo básico. —Se dirigió al reproductor de CD y cambió hábilmente la música a clásica.


    La cara de Keylan cambió del desconcierto al embeleso. 


    —Ah —dijo—, ahora, esto es música!


    Alis se echó a reír y, con la ayuda de Katie, Lisa y Helen, Keylan pasó la hora siguiente aprendiendo a bailar el vals, dando tumbos de un lado a otro de la habitación antes de cogerle por fin el tranquillo. A eso le siguió el aprendizaje de bailes como el tango, el fox-trot y un giro loco que se negaba a hacer, llamado el watusi. Cuando se cansaron de bailar, Lisa le dio instrucciones sobre cómo «calentar en el microondas» una cena congelada, que a él le pareció que sabía bastante sosa, pero que estaba increíble. La práctica Katie le enseñó qué hacer si la casita se incendiaba, y se rio histéricamente cuando ella gritó: «¡Alto! ¡Tírate! ¡Rueda!» una y otra vez y él obedecía. Y Helen le dio una lección de informática que le hizo mover la cabeza con asombro.


    En un momento dado, Helen apartó a Alis y le susurró: 


    —¿Dónde has encontrado a este tipo? ¿En una cueva?


    —La gente que vive en las montañas de las Tierras Altas está, er, un poco resguardada de la vida moderna.


    Eso pareció tener sentido para su amiga, y Alis la vio susurrar a las gemelas unos minutos después, sin duda poniéndolas al corriente del curioso cachas que su hermana había traído a casa.


    Katie y Lisa consiguieron dejarla a solas en la cocina y, entre risitas, la animaron a quedarse en Escocia todo el tiempo que quisiera.


    —Este chico es un guardián —dijo Katie—. ¡Quédate todo el tiempo que necesites! Volveremos para la boda.


    Lisa no fue tan efusiva en sus elogios. 


    —Pero no te olvides de nosotras mientras estás viviendo una fantasía con el Sr. Cachas, ¿vale?


    Entonces Helen y las chicas se excusaron discretamente, anunciando que tenían unas «citas» en la ciudad, y dejaron solos a los dos amantes. Keylan y Alis se acurrucaron juntos en el sofá y vieron una «película» llamada La princesa prometida, y aunque no entendía del todo, le encantaba oír reír a Alis.


    —Qué inventos tan increíbles —dijo solemnemente cuando terminó y se levantó para examinar el televisor—. ¿Cómo demonios es posible?


    —No tengo ni idea —dijo Alis, poniéndose en pie y estirando los brazos por encima de la cabeza—. Lo siento.


    Él también se puso de pie y deslizó los brazos alrededor de su cintura, agachando la cabeza para tomar su boca con la suya.


    —Está bien —dijo, cuando se separaron tras un largo intervalo—. No tengo por qué saber cómo funciona todo. —Deslizó las manos hasta las caderas de ella y la atrajo contra las suyas—. Pero sé cómo funciona esto. —Sus ojos se abrieron de par en par y se apartó.


    —Por muy tentador que suene —dijo Alis—, creo que tenemos que volver al trabajo. —Miró la pila de libros de la biblioteca que había en el suelo, cerca del sofá.


    La sonrisa de Keylan se desvaneció. 


    —Sí. —Se apartó de ella—. Con qué facilidad olvido a mi amigo, mi deber, mi honor. —Por un momento sintió como si no pudiera respirar.


    —No, amor —susurró ella, moviéndose para rodearle con sus brazos—. No has olvidado a Nial, ni tu honor. Sólo eres humano, como el resto de nosotros. Además, tengo la sensación de que éste es el día en que encontraremos nuestras respuestas.


    Estuvieron «investigando», como lo llamaba Alis, durante horas, cuando de repente, Keylan recuperó el aliento. En la página que tenía delante estaba el nombre de Nial y los detalles de su muerte. Ahorcado el treinta y uno de julio, a manos de Calam Benson, duque de Daringbell.


    —Tenías razón —susurró—, pero no es la respuesta que esperábamos.


    Alis se inclinó y leyó la página, luego apoyó la cabeza en su hombro. Él podía sentirla temblar.


    —Debo volver. Aún hay una posibilidad de que pueda evitarlo.


    Alis se apartó de él y se puso en pie, tirando de él para que se pusiera en pie junto a ella. Miró su rostro ceniciento.


    —Lo siento, muchacha —dijo.


    —Baila conmigo —dijo ella, las palabras apenas audibles.


    Sin mediar palabra, él la tomó en sus brazos y empezaron a moverse juntos, balanceándose de un lado a otro, bailando el vals por la habitación. Y mientras bailaban, la realidad de dejarla se apoderó de Keylan. Sus dedos se apretaron en torno a su cintura cuando de repente se detuvo en medio de la habitación, incapaz de moverse.


    —Keylan —dijo Alis—. Alis, yo...


    Entonces no hubo palabras, sólo existió aquel momento singular, y mientras el dolor de su próxima despedida y la pena de dejarla le atravesaban como un cuchillo, de pronto Keylan la necesitó como nunca antes la había necesitado. Ella estaba allí para él, como siempre lo había estado.


    Cogiéndole la cara entre las manos, la besó, sabiendo que podría ser la última vez. A medida que su pasión se hacía más profunda, le torturaba la idea de vivir sin ella, y su tacto se hizo más desesperado, más áspero, pero la respuesta de Alis igualó la suya. La hizo retroceder hasta que quedaron presionados contra la pared, la sensación de su piel contra la de él, el conocimiento de que tal vez nunca volvería a ser así, incendiando su tacto.


    Alis le empujó hacia atrás y él casi gimió en voz alta, pero sólo fue para que ella pudiera sacarse el diminuto trozo de tela que llamaba ropa interior. Luego alargó la mano, desabrochó sus vaqueros y liberó la dura longitud de él en su mano ansiosa. Keylan recuperó el aliento y la levantó. Ella le rodeó la cintura con las piernas y él se deslizó caliente y duro en el dulce centro de su cuerpo. Respiraba entrecortadamente, con los ojos medio cerrados, mientras él la apretaba contra la pared y bombeaba dentro de ella con fuerza y rapidez, urgente por la necesidad, exasperado por una desesperación que llevaba días acumulándose en su interior.


    Keylan la poseyó, levantándola con cada duro movimiento que se hacía más rápido y más fuerte hasta que gritó su nombre, y ella se estremeció y susurró el suyo.


    —Eso se sintió como un adiós —dijo ella, con la voz hueca.


    Él no podía negarlo. 


    —Sí —dijo él en voz baja—. Así fue. —Luego la cogió en brazos y la llevó escaleras arriba hasta su cama, donde volvió a hacerle el amor. Pero después, cuando sostuvo a Alis en sus brazos, ella levantó la cabeza de su hombro y le miró, sus ojos azules oscuros en la sombra de su habitación.


    Alis se sentó y se elevó sobre él, con su largo cabello castaño desparramándose por su pecho. Pasó ligeramente los dedos por el tatuaje aún en carne viva de su brazo, gruesamente musculoso. La tri-espiral brillaba con su sangre. Una promesa para ella, escrita con su propia sangre.


    —No quiero decir adiós —susurró ella—. Sí —dijo él de nuevo—. Y así no lo haremos.


    Hicieron el amor una vez más, y luego hablaron durante toda la noche, contándose cosas que se habían querido confiar. Ahora se apresuraban a decirlo todo. Alis le habló de sus «ataques de pánico» y de cómo había aprendido a controlarlos, le contó que su color favorito era el verde azulado y que su sueño era viajar por el mundo, descubriendo artefactos antiguos.


    A su vez, Keylan compartió la soledad que había sentido hasta que ella llegó a su vida, que su color favorito era el azul -el azul de sus ojos- y que su sueño era ser el gaitero de un clan y componer su propia música.


    Entonces se hizo el silencio, salvo por el sonido de la tranquila respiración de Alis. Keylan la besó en la frente y se deslizó fuera de la cama. Se quedó mirando dormir a la hermosa muchacha durante un momento y luego se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad.


     


     


    

  


  
    Capítulo 16 


     


     


     


     


    K eylan bebió otro trago de su whisky y miró fijamente a Rob Roy sentado frente a él. Rob Roy le devolvió la mirada. Los dos hombres estaban sentados en los bancos de una de las toscas mesas del interior de la posada Clachan. Rob había accedido a reunirse con él allí y hablar, pero ahora Keylan deseaba haber elegido otro lugar.


    La posada ya no le parecía la misma después de haberla visitado en tiempos de Alis. Ahora todo parecía tosco y sin pulir, la gente sucia y desaliñada, y él retrocedió ante aquello, incluso mientras se reprendía a sí mismo por su súbito esnobismo. Se sentía extraño, como si ya no perteneciera a ese lugar. Llevaba apenas un día de vuelta a su propio tiempo y ya echaba tanto de menos a Alis que podía sentir el dolor hasta la médula. Movió la mano derecha para apoyarla sobre la parte superior del brazo izquierdo, presionando lo justo para que le doliera el tatuaje, lo justo para recordarle que iba a volver con Alis.


    —¿Por qué me has hecho venir, Keylan? Ya sabes mi respuesta.


    —No estoy aquí para pedirte ayuda —dijo Keylan—. Bueno —corrigió—, no tu ayuda para rescatar a Nial.


    —¿Entonces qué?


    —Si me matan intentando salvarle, o me cuelgan con él —dijo, hablando en voz baja—, ¿vendrás a reclamar nuestros cuerpos?


    Rob se recostó en su silla durante un largo momento. 


    —Sí —dijo—. Lo haré. ¿Hay algún Murrays al que deba convocar, en ese caso?


    Keylan negó con la cabeza. 


    —Estoy seguro de que hay otros Murrays con los que estoy emparentado, pero no los conozco.


    Rob asintió. 


    —Sí, haré lo que me pides. Pero no aceptaré la muerte de mi primo favorito —dijo y se inclinó hacia delante sobre la mesa, con su peso sobre un codo—, ni la tuya. Decide vivir, Keylan Murray, y se te presentará una salida a este lío. —Sacudió la cabeza—. No creo que tu dulce muchacha quiera vivir su vida sin ti calentándole la cama.


    —Sí —convino Keylan—, pero el tiempo apremia. —Inspiró entrecortadamente y se levantó, tendiendo la mano—. Dale a Mary mi amor —dijo.


    Rob se levantó y le estrechó la mano, medio sonriendo bajo su barba roja. 


    —Sabes, siempre he sospechado que sentías un pequeño afecto por mi esposa. Me alegro de que ahora tengas tu propia lassie.


    Keylan sacudió la cabeza y le soltó la mano. 


    —Como si Mary fuera a darle a otro hombre una segunda mirada.


    Rob se quedó parado un momento, luego se inclinó más cerca, bajando la voz. 


    —Vive, Keylan Murray, para que puedas seguir amando a tu muchacha. Debe haber una forma de liberar a Nial que no sea un asalto directo.


    —Eso es lo que Alis sigue diciendo —admitió Keylan.


    Rob le dio una palmada en la parte superior del brazo y Keylan contuvo un grito de dolor cuando la mano de Rob conectó con el tatuaje en carne viva. 


    —Entonces escúchala, muchacho —dijo el hombre—. Mary siempre dice que los hombres no respetan a las mujeres por sus mentes e ideas, y maldita sea sí creo que no tiene razón. Pregúntate qué haría Alis si estuviera planeando esta escapada. Las maneras de una mujer son más sutiles que las de un hombre.


    —Sí —dijo Keylan pensativo—. Pensaré en tus palabras, Rob.


    Rob empujó la pesada puerta y volvió a mirarle. 


    —No te dejes matar si puedes evitarlo, muchacho. Y trae a Nial a casa a salvo con nosotros.


    —Sí —dijo Keylan—. Haré lo que pueda.
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    Alis pasó los dos días siguientes mirando al techo. Helen y las chicas volvieron, y ella fingió agotamiento para no tener que enfrentarse a ellas. Cuando ya no pudo evitar sus preguntas, les dijo que habían llamado a Keylan por una emergencia familiar y que volvería lo antes posible. Se felicitó en silencio por atenerse a la verdad y supo que Keylan apreciaría la pequeña broma privada.


    Presintiendo que algo iba mal, sus hermanas y Helen habían revoloteado a su alrededor, hasta esa mañana, cuando Alis prácticamente las había empujado a la puerta para tener un poco de tiempo a solas para pensar.


    Se había lamentado bastante a lo largo de la mañana y había llorado unas cuantas lágrimas de autocompasión, pero hacia la hora de comer empezó a sentirse claustrofóbica. Helen y las gemelas habían cogido el coche de alquiler, pero no había ninguna razón por la que ella no pudiera dar un paseo. Una vez decidida, Alis se puso sus pantalones de jogging verdes y su chaqueta, con una camiseta debajo, y se calzó sus Skechers.


    Atravesando el salón, estaba decidida a encontrar la llave de la puerta principal, cuando de pronto vio la pila de libros de la biblioteca que ella y Keylan habían cogido prestados. Los volúmenes estaban debajo de una de las mesas auxiliares, olvidados.


    Alis se sentó en el suelo y alisó la mano sobre la cubierta de uno de los libros más antiguos. Se titulaba El lamento de Murray: Una historia del clan Murray. No recordaba haberlo consultado; tal vez Keylan lo había hecho. Por impulso, cogió el grueso libro y hojeó las páginas, buscando el nombre de Keylan. Le temblaban un poco las manos.


    Estaba leyendo ociosamente, con la mitad de su mente pensando en Keylan y la otra mitad deslizándose sobre los nombres de las personas que eran sus antepasados, cuando de repente sus ojos se detuvieron.


    Allí estaba. Su nombre. Keylan Murray, nacido el 10 de abril de 1685, fallecido el 1 de agosto de 1711.


    Con un pequeño jadeo, Alis retrocedió hasta donde comenzaba el capítulo subtitulado La venganza de Murray. Después de leer durante varios minutos, se apoyó en la silla que tenía detrás y cerró los ojos.


    Keylan no había salvado a Nial. Había sido capturado mientras intentaba rescatar a su amigo. Los dos hombres habían sido ejecutados dos días después.


    Alis se puso en pie a trompicones. No era cierto. No podía ser cierto. Caminó a ciegas hacia la puerta principal de la casa de campo, sosteniendo aún el libro. Abrió la puerta de un tirón. Era otro suave día escocés, el cielo de un gris azulado brumoso, las nubes reuniéndose para otra lluvia. Lo registró pero ella no lo vio. Lo único que veía era a Keylan colgando del extremo de una cuerda, muriendo en el pasado.


    Salió al exterior. El coche de alquiler no estaba. Cierto, Helen y las gemelas se lo habían llevado. Alis se quedó allí, aturdida por un momento, y luego giró sobre sus talones y empezó a caminar, subiendo a grandes zancadas por el camino de tierra que llevaba a la casa aislada.


    No sabía adónde iba. No importaba. Las lágrimas le nublaban la vista. Se golpeó en un dedo del pie con una roca suelta y dejó caer el libro. Con rabia, pateó la piedra ofensiva a un lado y recogió el libro, luego siguió caminando.


    ¿Cómo había podido dejar que volviera? Alis tropezó hasta detenerse y se dobló sobre sí misma, sollozando incontrolablemente hasta que se hundió de rodillas en medio de la carretera. No podía ser verdad. No podía serlo. Ella no debería haberle dejado volver. Debería haber vuelto con él. Cien cosas que debería haber hecho. Un millón que no debería. Nada de eso importaba. Keylan estaba muerta.


    Su mente se llenó de imágenes terribles. El libro no había dicho cómo habían ejecutado a Keylan. De repente lo vio bajo el hacha del verdugo, y después frente a un pelotón de fusilamiento, y otro escenario más en el que colgaba de una horca, con la cara azul e hinchada.


    —¡No! —gritó, sus dedos retorciéndose en la tierra bajo ella, su pelo colgando sobre su cara como un velo de viuda—. No —susurró. Alis se levantó. Tenía que seguir caminando.


    Caminó tan rápido como pudo, tarareando la última melodía que Keylan había tocado para ella con la gaita. No recordaba el nombre. No importaba. Lo único que importaba era llenar su cabeza con algo que ahuyentara la imagen de Keylan muriendo bajo el cielo de las Highlands.


    Alis no supo cuánto tiempo caminó por las Highlands, pero cuando volvió a levantar la vista del suelo, estaba a sólo una docena de metros del mojón. Normalmente había gente pululando, pero hoy el montículo estaba desierto. Entonces recordó: John se había ido a Edimburgo por unos días.


    Días. El libro decía que Keylan e Nial habían muerto el uno de agosto. Hoy era treinta de julio. Hasta ahora, por lo que había podido averiguar, el ritmo de los días en el pasado y los días en el futuro parecían ser el mismo. Ella había retrocedido en el tiempo el 27 de junio de 2024 y había acabado en algún momento de junio de 1711.


    No sabía la fecha exacta en la que había llegado. Pero sabía la fecha en la que había regresado, porque Gwen había mencionado esa mañana que era el cumpleaños de Calam, el veinticuatro de julio. Y sabía que cuando volvió en 2024, la fecha era el veinticuatro de julio, porque se lo había preguntado a Helen.


    Así que si las fechas seguían siendo las mismas... Alis dejó de respirar.


    Entonces, en este mismo instante, en el año 1711, Keylan e Nial seguían vivos.


    Subió a lo alto de la colina y entró en el mojón, donde, con los ojos secos, esperó a que oscureciera.
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    Keylan estaba sentado mirando el fuego de la cabaña, pensando. Le quedaba un día antes de que ahorcaran a Nial.


    Piensa en un plan sutil, le había dicho Rob. Keylan apoyó la cabeza en las manos. Sólo sabía luchar directamente, espada contra espada, hombre contra hombre. Suspiró. Estaba cansado, harto de pensar. Su mente vagó hasta su ensoñación favorita: él y Alis casados, viviendo juntos en Escocia.


    Podía verla, sosteniendo a su hijo en brazos, mirándolo con amor en los ojos. Cuando fuera mayor, ella le contaría historias. Keylan también le contaría cuentos, leyendas y la historia de los Murray y sus amigos, los MacGregor, tal como su padre le había contado una vez.


    Keylan empezó a rezar.
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    Alis estaba atrapada en un vórtice giratorio, la luz de su interior era tan brillante que, incluso con los ojos cerrados, la cegaba. Gritó pidiendo liberación y alivio, pero no hubo ninguno. Las otras veces no había tardado tanto en llegar al otro lado. Entonces sucedió lo que ella había temido y temía.


    No. ¡No!


    Su grito silencioso resonó a su alrededor cuando sintió que su espíritu, lo que la convertía en Alis Benson, se separaba de su cuerpo y volaba hacia arriba. Miró hacia abajo y se vio a sí misma debajo, encerrada en una esfera llena de luz, mientras observaba desde la inmensa negrura que rodeaba el recinto orbital. Y entonces empezó a ir a la deriva, cada vez más lejos, mientras su mente se volvía lánguida y borrosa.


    El pensamiento de Keylan, de sus hermanas y de Helen era lo único que la salvaba. Un momento fugaz de verlas en su mente, deseando poder despedirse, impulsó a Alis a luchar por volver a su cuerpo.


    Se concentró en volver a su cuerpo, en sentirlo a su alrededor una vez más, y de repente estaba volando, precipitándose hacia abajo como un cometa a través del universo mientras alcanzaba la bola de luz en medio de la oscuridad.


    Su velocidad aumentó, precipitándola cada vez más rápido hacia la mujer que estaba abajo, y en el breve segundo antes de volver a unirse a su cuerpo, vio su propio rostro y sus propios ojos apagados, justo antes de que todo dentro y fuera de ella se hiciera añicos en mil millones de fragmentos de cristal de luz radiante.


    Alis recuperó la consciencia lentamente, tan lentamente que parecía que una célula cada vez volvía a estar «en línea» en el ordenador llamado su cerebro. Cuando por fin pudo abrir los ojos, no podía moverse.


    El pánico la abrumó por un momento, hasta que recordó sus técnicas de respiración. Su pecho se movía arriba y abajo. El aire entraba y salía de sus pulmones. Podía respirar. Podía controlar su respiración. Cerró los ojos y sólo pensó en respirar.


    Al cabo de un rato, se tranquilizó y abrió los ojos, sólo para sentir que el pánico comenzaba de nuevo. Encima de ella estaba el cielo azul de Escocia, con unas pocas nubes a la deriva sobre la amplia extensión. Ella no estaba dentro del mojón. De algún modo, esta vez, ¡había acabado fuera! ¿Cómo había sucedido?


    Está bien, está bien, se tranquilizó Alis en silencio. Estás viva. Podrás moverte en un minuto. Sólo sigue respirando.


    Siguió respirando lentamente y, al cabo de unos minutos, pudo mover los dedos de las manos y de los pies. Unos minutos después, pudo doblar los brazos y las piernas, y finalmente, después de casi una hora, se sentó. Intentó ponerse de pie, pero sus piernas eran como gelatina, y volvió a hundirse, con el corazón latiéndole con miedo.


    ¡Tenía que levantarse! ¡Tenía que llegar hasta Keylan! Era la mañana del treinta y uno de julio. Mañana Keylan e Nial morirían, a menos que ella pudiera hacer algo para impedirlo.


    Cálmate, le ordenó Alis. Espera y recuperarás las fuerzas. ¿Por cuánto tiempo? preguntó otra voz en su cabeza, lastimera y ansiosa.


    —No mucho —dijo en voz alta—. Llegaré a Keylan a tiempo. Lo haré. —Lanzó una mirada angustiada al cielo—. ¡Por favor, Dios mío, permíteme llegar a tiempo!


    Alis se detuvo y se apoyó en el tosco bastón que se había fabricado con la rama de un roble moribundo. Era demasiado grande alrededor y le hacía doler los dedos, pero al menos le daba el apoyo que necesitaba para poner un pie delante del otro. No podía ir más lejos, al menos no sin detenerse a descansar.


    Le había llevado todo un día y parte del siguiente caminar desde el mojón hasta esta colina cercana a la cabaña. Había llorado y maldecido su debilitado cuerpo a cada paso del camino. Se había sentido un poco mejor en la última hora más o menos, y ahora estaba de pie en lo alto de una loma, intentando recuperar el aliento.


    El sol ya se había puesto y el crepúsculo se asentaba sobre la tierra. Miró hacia las oscuras aguas del lago Lomond con lágrimas en los ojos. Qué orgulloso estaría Keylan de haber encontrado el camino hasta aquí por sí misma.


    No había una sola parte de su cuerpo que no le doliera. Había cojeado por colinas y cañadas sin dormir, sin parar, y ahora su corazón latía dolorosamente mientras se daba la vuelta. Era primero de agosto, pero el libro no había dado la hora de la muerte. Aún podía llegar. Keylan seguía vivo. Tenía que estarlo.


    El mundo dio vueltas durante un minuto y Alis tropezó con una roca y se sentó, con la cabeza entre las manos. Agotada, se quedó dormida y pronto estaba soñando con Keylan.


    Estaban delante de una casita, dos niños jugaban cerca, y ella y Keylan se miraban a los ojos con amor y adoración. Entonces, de repente, el sueño se torció. Keylan se apartó de ella, su rostro repentinamente frío, casi gris, sin emoción. Mientras ella lo observaba, él se convirtió en una columna de polvo. El viento de las Highlands llegó rasgando su pequeño valle y se lo llevó.


    Alis levantó la cabeza, jadeando, el horror del sueño aferrándose a ella incluso cuando intentaba sacudírselo de encima. Se puso en pie a trompicones y, agarrando su bastón, echó a andar de nuevo. Había planeado ir a la cabaña a descansar, a comer algo. Pero había tardado demasiado, y este sueño era una mala premonición.


    Tenía que seguir adelante. La casa del duque no estaba tan lejos de la cabaña, y ahora que se sentía mejor, podría hacer mejor tiempo.


    En la oscuridad.


    Un torrente de miedo se apoderó de su mente.


    ¿Cómo podré hacerlo? ¿Cómo puedo encontrar el camino a la mansión en la oscuridad?


    ¿Y si me caigo por algún barranco? ¿Y si llego demasiado tarde?


    —Basta —siseó en voz alta, y se obligó a enderezarse—. Estás bien. No está tan oscuro y la luna saldrá pronto. Puedes encontrar la mansión. Puedes llegar. Sólo empieza a caminar, ¡maldita sea!


    Alis inspiró hondo, lo soltó lentamente y empezó a caminar.


    Pareció que tardaba una eternidad, pero finalmente llegó a la mansión y se dirigió a los establos. Seamus sabría dónde estaba Keylan, y ella se apresuró todo lo que pudo, con las piernas y la espalda gritando su indignación.


    Pero cuando llegó a los establos y entró, encontró a Seamus sentado en un barril, con la cara bañada en lágrimas. El miedo de Alis se disparó al ver al gran hombre reducido a esa tristeza. Corrió hacia él, con las piernas temblorosas mientras se apoyaba en su bastón.


    —Seamus —le dijo—. ¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


    Él volvió hacia ella sus ojos desconsolados. 


    —Los capturaron —dijo—. Capturados antes de que salieran del recinto. Keylan tenía un plan. Era un buen plan, pero los atraparon a él y al muchacho.


    Las piernas de Alis cedieron y se hundió en el suelo a sus pies. 


    —No —susurró.


    —Sí. —Le tendió la mano mientras empezaba a llorar de nuevo. Alis le cogió la mano y apoyó la cabeza en su rodilla, mirando al suelo, pensando rápidamente. Ella idearía otro plan. Encontraría la forma de liberarlos.


    —Los sacaremos —dijo Alis, apretando su mano mientras se levantaba del sucio suelo del establo—. Esto no ha terminado.


    La pesada cabeza de Seamus se levantó al oír eso, sus ojos sombríos se llenaron de horror mientras se aferraba a ella. 


    —Och, muchacha, creía que lo sabías. —Su voz lastimera le produjo un escalofrío—. Keylan ha muerto. —Le temblaba el labio inferior—. Tanto él como Nial están muertos.


    Alis apartó su mano de la de él, con la garganta apretada, la respiración entrecortada. 


    —No —susurró—. No es verdad. 


    Seamus se inclinó hacia delante y se cubrió la cara con sus dos grandes manos. 


    —Sí —dijo—, es verdad. —Y empezó a llorar de nuevo.
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    Alis yacía en el pajar donde una vez había yacido en brazos de Keylan. Miraba fijamente la ventana de arriba, ahora cerrada y atrancada. Había sostenido a Seamus mientras él lloraba, demasiado conmocionada, demasiado incrédula para derramar sus propias lágrimas.


    Pero su dolor la había convencido. Keylan e Nial estaban muertos. Seamus no sabía cómo habían muerto, pero se especulaba con que las gachas de su desayuno habían sido envenenadas. Lo único que sabía era que estaban vivos antes de romper el ayuno y muertos después. Habían estado muertos cuando ella se quedó mirando el lago Lomond, con esperanza en el corazón.


    A petición suya, Seamus había ido a avisar a Rob Roy para que viniera a buscar el cuerpo de Nial. Por lo que ella sabía, Keylan no había estado en contacto con ninguno de los Murray en muchos años, pero Seamus dijo que también enviaría un mensaje al clan.


    Alis sabía que debía permanecer oculta. Si Kingwood la veía, probablemente la metería en la cárcel por jugar a ser una salteadora de caminos, pero ella estaba insensible a ese tipo de amenazas y realmente no le importaba lo que le ocurriera ahora. Pero, como siempre, su sentido de la responsabilidad hacia sus hermanas surgió en su interior, por lo que se puso un chal sobre la cabeza antes de dirigirse cansinamente a la cocina en busca de Gwen.


    Las dos mujeres habían caído una en brazos de la otra, y luego Gwen la había conducido apenada a la pequeña capilla, llamada de Medianoche María, en los terrenos de la mansión. Los cuerpos habían sido colocados allí temporalmente. Pero cuando llegó a la puerta, Alis no pudo entrar.


    En lugar de eso, con un sollozo ahogado, se dio la vuelta y corrió de vuelta a los establos y al pajar, donde lloró hasta sentir arcadas, hasta que no le quedaron lágrimas que llorar. Ahora yacía en el pajar, vacía, hueca, con la mente divagando.


    —Alis —llegó un susurro desde abajo. Con esfuerzo, rodó sobre sus rodillas y se arrastró hasta el borde del desván para mirar a los ojos de Gwen.


    —Estoy aquí —dijo.


    —Y también Rob Roy MacGregor —dijo Gwen—. Ha venido a reclamar los cuerpos. Pensé que querrías saberlo.


    Alis cerró los ojos, su voz resonó hueca. 


    —¿Adónde se los llevan?


    —No lo sé —dijo ella—. A Craigrostan, tal vez.


    —Debo ir con ellos —dijo Alis. Se levantó y cepilló el heno de la falda y la blusa que Gwen le había proporcionado. Una vez abajo, Alis empezó a pasar junto a la criadita, pero para su sorpresa, la muchacha la detuvo, con una mano en el brazo.


    —Por favor, Alis, no te arriesgues. Keylan no querría que lo hicieras. Por favor. —Su voz era insistente, y Alis rodeó a la niña con el brazo y le dio un abrazo.


    —Gracias, querida Gwen. Te prometo que tendré cuidado. —Empezó a caminar junto a ella y luego se volvió—. ¿Sabes lo que ha pasado? ¿Qué salió mal?


    Gwen negó con la cabeza, sus ojos azules apenados. 


    —No. Calam no estaba de servicio anoche, sino que le habían asignado la vigilancia de una de las invitadas de Su Alteza en su viaje de regreso a Glasgow. Todo lo que sé es que Keylan intentó sacar a Nial del calabozo y fue capturado.


    Alis asintió. 


    —Si... si te enteras de algo más, ¿vendrás a verme?


    Gwen la rodeó con sus brazos y la estrechó. 


    —Sí, querida Alis —dijo—. Eso haré. Ahora, ¿te cuidarás de que no te hagan daño?


    Ella sacudió la cabeza. 


    —Debo estar ahí, Gwen. Pase lo que pase.


    —Sí, ¿pero no podrías disfrazarte de alguna manera? —Los redondos ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas—. No podría soportar que te pasara algo a ti también.


    Alis estaba demasiado cansada para discutir. 


    —¿Un disfraz? ¿Qué sugieres?


    Como si hubiera estado esperando el visto bueno, Gwen se acercó rápidamente a un montón de ropa encima de un barril. 


    —Traje una de las viejas faldas de la cocinera y una blusa. Estaba pensando que tal vez podríamos rellenarla con trapos y hacer que parezcas más grande. Si mantuvieras un chal sobre tu cabeza, creo que sería un buen disfraz.


    Los hombros de Alis se desplomaron. No quería escabullirse. Quería abalanzarse sobre Kingwood y golpearle con los puños hasta que no tuviera más fuerzas. Pero Gwen tenía razón: si Kingwood la descubría, se armaría un infierno y no volvería a ver a sus hermanas.


    —De acuerdo —aceptó, desganada—. ¿Me ayudarás?


    —Sí —susurró Gwen.
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    —He venido a reclamar el cuerpo de mi primo, Nial, y su amigo, Keylan.


    Rob Roy MacGregor hizo la proclama desde el lomo del caballo marrón dorado que montaba. Alis se escondió en la parte trasera de la multitud de sirvientes reunidos en el patio del duque para observar el encuentro entre el laird y el hombre que, según se decía, le había robado más de mil libras.


    Rob Roy iba ataviado con lo que seguramente era su mejor traje escocés, así como con una chaqueta de cuero y un bonete negro ladeado en la cabeza, adornado con tres plumas como corresponde a un cacique. Se decía que Daringbell amenazaba con hacer que le arrestaran por atreverse a presentarse para reclamar los cadáveres de los dos forajidos. Alis se habría preocupado si no hubiera conocido la historia del que pronto sería notorio Rob Roy.


    Detrás de Rob Roy estaba sentado otro miembro de su clan en el asiento del conductor de una carreta. Otro centenar de hombres le rodeaban a él y a la carreta, a caballo o a pie. Sus rostros eran sombríos.


    Arthur Kingwood y el duque de Daringbell miraban fijamente a Rob Roy, con sus figuras rígidas por la ira. Kingwood, alto y delgado, de pie junto al más bajo y tonto Daringbell, recordaba a Alis a Laurel y Hardy, pero no se reía.


    Con un chal sobre la cabeza y el trasero y la delantera bien acolchados, a Alis no le preocupaba ser reconocida por nadie, siempre que mantuviera la cabeza gacha. Pero cuando ocho de los hombres de Daringbell empezaron a caminar hacia la multitud, cada grupo de cuatro llevando entre ellos una figura inmóvil envuelta en tela blanca, Alis estuvo a punto de delatarse.


    Había esperado que sacaran a los hombres en ataúdes de madera y, demasiado tarde, recordó que esa práctica no llegó a las Tierras Altas hasta mucho después. Ver los cuerpos reales del hombre al que amaba y de su mejor amigo envueltos en sudarios provocó en Alis un estremecimiento de dolor que apenas pudo controlar. Se apretó las manos delante de ella, sus uñas mordiéndose la carne hasta hacerse sangre. La multitud se separó y dejó pasar a los improvisados portadores del féretro, pero Rob Roy detuvo a los hombres, moviendo su caballo para cerrarles el paso.


    —Y así —dijo Rob mientras contemplaba los cadáveres—, ni siquiera tuvisteis la decencia de dar a los muchachos un juicio, ni una ejecución pública, sino que los asesinasteis sin pensarlo dos veces.


    —¡Estos rufianes eran salteadores de caminos! —dijo Daringbell escuetamente—. ¡Actuaron contra la ley y contra la Corona! Matarlos era demasiado bueno para ellos.


    —No olvideís las palabras del Buen Libro, Calam Benson, «Cosecháis lo que sembráis».


    —¡Guardias! —Kingwood hizo un gesto a la unidad de hombres que estaban cerca—. ¡Arresten a este hombre! —Miró fijamente a Rob Roy—. No amenazarás al duque de Daringbell mientras yo viva y respire.


    Daringbell levantó la mano. 


    —No, Arthur —dijo, mirando a Rob Roy—. Ya tienes lo que has venido a buscar MacGregor. Sugiero que te marches ahora, antes de que recuerde cierta deuda que tienes.


    La cara de Rob Roy se puso casi tan roja como su pelo. 


    —Se os pagará por lo que se nos robó a ambos —afirmó, con los hombros erguidos.


    —Eso dices. Ahora vete, mientras puedas.


    Kingwood cruzó los brazos sobre el pecho y dio un paso al frente. 


    —Con su permiso, Alteza —le dijo a Daringbell—, pero me gustaría escoltar a esta gentuza fuera de su propiedad.


    —Gracias, Arthur —dijo Daringbell—, encárgate de ello.


    —Honraremos a nuestros muertos este día —dijo Rob Roy—. Confío en que su «escolta» no estará presente en nuestra más sagrada de las ceremonias.


    Kingwood se adelantó de nuevo. 


    —¿Qué? ¿No esperaréis el tiempo tradicional de tres días? ¿Por qué tanta prisa en deshacerte de tus 'muertos de honor'?


    Rob Roy volvió lentamente la mirada de Daringbell al hombre que sonreía burlonamente. 


    —Nunca supongáis que conocéis nuestras costumbres —dijo—. Nunca lo sabréis, ni nuestras costumbres, ni las de ningún otro. No tenéis patria y, por lo que he oído, ninguna familia que os reclame, salvo el duque, y eso por obligación.


    Fue el turno de Kingwood de sonrojarse. 


    —Cuando Su Gracia ponga precio a tú cabeza ladrona, me alegraré mucho de arrancárosla del cuello.


    Rob Roy asintió, reconociendo el desafío. 


    —Y algún día arrojaré una piedra en tu tumba. —Mientras Rob y sus hombres se alejaban, Alis se escabulló de la turba y, en cuanto estuvo despejada, corrió de vuelta al establo. Buscaría un caballo y cabalgaría hasta Loch Lomond, para despedirse de su amor.


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


     


    P ara cuando Alis llegó al lago, los cuerpos de los dos hombres habían sido colocados en dos botes separados, la mitad en el agua, la otra mitad en la orilla. Detrás de ellos, el lago Lomond era oscuro y premonitorio, con un cielo tormentoso que prometía lluvia y una navegación rocosa sobre las olas negras.


    Alis se había despojado de su disfraz en los establos y se había vestido con los pantalones de jogging y la camiseta que llevaba de su época. Sobre eso se puso la falda y la blusa que Gwen le había prestado, y su propia chaqueta verde. Una vez que se despidiera de Keylan, regresaría al mojón.


    Pero seguía sin parecerle real. Incluso ahora, mientras contemplaba los rostros pétreos de Keylan e Nial, no parecía real. Les habían quitado las vendas de las caras y, desde la distancia, los dos parecían estatuas de porcelana, pálidos y sin vida. Contuvo un sollozo y, de repente, Alis supo que tenía que decirle adiós a Keylan, costara lo que costara.


    Se abrió paso entre la multitud y salió a trompicones junto a los botes, cayendo de rodillas junto al que yacía Keylan. Era hermoso, incluso muerto. Contempló su rostro con cariño, memorizando todos y cada uno de sus rasgos: su fuerte mandíbula, su barbilla con la ligera hendidura, su nariz aguileña, sus labios carnosos, sus cejas oscuras y arqueadas sobre los ojos cerrados, sus pestañas formando oscuras medias lunas contra su piel de alabastro.


    Parecía que en cualquier momento él abriría los ojos y ella vería el brillo esmeralda que tan bien conocía. Las lágrimas inundaron sus mejillas cuando le apartó de la cara un largo mechón ondulado de pelo, recordando todas las veces que él había hecho lo mismo por ella.


    Llorando abiertamente ahora, se inclinó y besó sus fríos labios. La multitud que rodeaba las orillas del lago Lomond empezó a murmurar. A ella no le importaba. Nada importaba. Keylan se había ido, y con él, su mundo.


    —Oh, Keylan —susurró, y se derrumbó de rodillas una vez más, doblada mientras sollozaba desconsoladamente.


    Unos segundos después, Seamus estaba allí, levantando a Alis de al lado del bote mientras ella seguía sollozando incontrolablemente. A través de sus lágrimas vio a Rob Roy subir al bote de Nial, mientras un hombre con una larga túnica subía al de Keylan.


    —¿Adónde se los llevan? —le susurró a Seamus, intentando controlar sus lágrimas.


    —A una isla en medio del lago, donde una vez jugaron juntos de niños —respondió. Ahora parecía mucho más tranquilo—. Rob actúa como su pariente más cercano, y el hombre es sacerdote.


    —Tendrán una ceremonia allí, supongo —dijo ella con dulzura.


    Seamus la miró con el ceño fruncido. 


    —Sí. Todo está arreglado, muchacha. Siento lo de antes, en el establo. Creí que lo sabías.


    —Está bien —dijo ella, apoyándose en él para consolarse—, lo entiendo.


    El hombre de la barca de Keylan levantó las manos y empezó a rezar. La gente que rodeaba a Alis inclinó la cabeza y su corazón también clamó a Dios. Pero la única palabra que podía formar en su interior era ¿Por qué? Era la misma pregunta que se había hecho cuando mataron a sus padres. No había encontrado una respuesta entonces, y no podía imaginarse recibir una ahora, pero rezó de todos modos. El pastor o el cura -no estaba segura de cuál- terminó de rezar y se sentó en la barca de madera.


    Los fornidos brazos de Seamus sujetaban a Alis con fuerza a su lado, mientras otro escocés en cada bote empujaba la embarcación lejos de la orilla y sumergía un largo remo en el agua oscura. Alis observaba, con el corazón roto.


    Entonces, desde detrás de la multitud llegó el sonido de las gaitas. Sus lágrimas empezaron a fluir de nuevo al reconocer la melodía; era una de las de Keylan, llamada El dolor de Murray y fue entonces cuando se dio cuenta. Nunca volvería a ver su cara, nunca le besaría, nunca le tocaría, nunca tendría sus hijos, nunca envejecería a su lado.


    Sus piernas cedieron y sólo Seamus la mantuvo erguida mientras empezaba a agitarse, gritando su dolor, enviándolo a través del lago, su pena enviando a Keylan por su camino. Varias otras mujeres se unieron a ella, sollozando su pena, cuando de repente, uno a uno, los sonidos cesaron.


    —Silencio —dijo Seamus—. Mirar.


    La multitud empezó a moverse y Alis levantó la vista, sus gritos se desvanecieron al ver que el lago se había quedado repentinamente quieto, aunque las nubes de tormenta seguían rugiendo por encima, y las notas de las gaitas resonaban a través del agua, que ahora se extendía ante ellas como una lámina de cristal negro.


    Alis cerró los ojos, dejando que las últimas notas de la música de Keylan bañaran su alma, jurando no olvidar nunca, no dejar de amar al hombre que tanto le había dado. Pasaría el resto de sus días recordando y amando a Keylan Murray.


    Los dos barquitos navegaron por el enorme lago hasta que dejaron de verse. Se volvió hacia Seamus, con la voz temblorosa, pero la resolución firme.


    —Adiós —dijo, mientras la multitud que las rodeaba empezaba a dispersarse y a hablar en voz baja—. Gracias por todo lo que has hecho por mí y por Keylan. —Levantó la mano y atrajo al gran hombre hacia ella para poder susurrarle al oído—. Fuiste un buen amigo para los dos —dijo, y le dio un beso en la mejilla. Él parpadeó para contener las lágrimas.


    —Oh, muchacha, le quería como a un hermano. —La miró con tristeza—. Le echaremos de menos, y a Nial también. ¿Sabes lo que harás ahora?


    Ella parpadeó, y por un momento no fue la pregunta de Seamus, sino tal vez algún Poder Superior que le enviaba orientación. ¿Sabía lo que haría? Miró hacia el agua oscura, la superficie lisa que ahora se disolvía en el caos a medida que se desataba la tormenta y las olas rodaban bajo el cielo enfurecido.


    —Sí —dijo en voz baja—, supongo que sí.


    Seamus llevó el caballo que había montado de vuelta a los establos a petición de Alis. Cuando se hubo hecho pequeño en la distancia, se alejó del lago y se dirigió en la dirección del mojón.


    Mientras caminaba, gritaba su rabia y su pena y su miedo y su soledad a las colinas y las cañadas, maldecía y gritaba mientras las atravesaba, deteniéndose en los quemados para beber y descansar de vez en cuando, recordando cada agridulce momento que había pasado en las Tierras Altas con Keylan.


    La falda la ralentizaba y finalmente se deshizo de ella, dejándola vestida sólo con sus pantalones y chaqueta de jogging, y la blusa que Gwen le había prestado. Mientras caminaba, se trenzaba su largo y enmarañado cabello. Para cuando el sol empezó a ponerse y el familiar crepúsculo brumoso barrió la tierra, Alis había llegado a la cima de la colina donde estaba el mojón. Se quedó mirando el misterioso montículo donde habían comenzado todas sus aventuras. Donde ahora acabarían todos sus sueños.


    Cansada, caminó hacia el otro lado de la estructura, hacia la abertura que había creado la primera noche que apareció en el pasado. Cayó de rodillas y se arrastró hacia el interior, luego se puso de pie. Se rodeó la cintura con los brazos, la pena en su interior se alzaba de nuevo para tragársela entera. Pero ya no le quedaban lágrimas que llorar, sólo un doloroso vacío que temía que nunca desapareciera.


    —Och, pobre muchacha —dijo una voz familiar.


    Alis se dio la vuelta. Incluso a la tenue luz del mojón, pudo ver quién había trepado por la abertura detrás de ella. El hombre vestía terciopelo y satén y una larga y rizada peluca rubia.


    —Kingwood —susurró, con verdadero terror inundándola.


    —Sí, querida —dijo el secuaz del duque, con voz engreída y ojos oscuros y peligrosos—. Cuánto me complace que me hayas reconocido en tu actual estado de desesperación por la muerte de los dos forajidos.


    Ella tragó con fuerza. 


    —¿Cómo...?


    —¿No pensaste que asistiría al funeral? —dijo él, interrumpiendo su temblorosa pregunta—. Eso habría sido muy grosero. Estuve allí, al fondo de la multitud, y después, te seguí. Fue bastante esclarecedor observar tu dolor. —Arqueó una ceja pálida—. Dime, ¿te acostaste con los dos salteadores de caminos, o sólo con el que vino a rescatarte?


    Se acercó a ella y Alis retrocedió hasta el centro del mojón. Estaba completamente sola y a su merced. Keylan nunca la habría dejado partir sola hacia el mojón, pero Keylan se había ido y ella estaba sola.


    —Un lugar interesante —dijo Kingwood, su mirada de párpados pesados recorrió la sala redonda—. ¿Por qué, me pregunto, has venido aquí en vez de quedarte con tus amigos? —Jugueteó con el encaje de una manga y luego la miró—. ¿No será que ya tienes un nuevo amante y planeabas encontrarte con él aquí?


    —Quería estar sola —dijo Alis, retrocediendo varios pasos más hasta situarse en el centro de la espiral que la había traído a través del tiempo.


    Kingwood frunció el ceño y miró al suelo. 


    —Fascinante —dijo, apuntando con el dedo del pie y rozándolo contra el reborde elevado de la espiral. Empezó a caminar por el borde de la espiral, poniendo un pie muy cerca del otro.


    El corazón de Alis empezó a latir furiosamente. ¿Y si había viajado en el tiempo? ¿Qué clase de daño podría hacer un hombre así una vez que descubriera un arma tan poderosa? Su miedo la distrajo y, de repente, Kingwood estaba a su lado, con la cara demasiado cerca mientras la agarraba, con los dedos mordiéndole los brazos mientras la empujaba contra él.


    —Sabías que iría a por ti, ¿verdad, querida Alis? Sabías que te haría pagar por lo que me hiciste y creo, quizás, que eres una chica a la que le gusta el castigo, ¿eh?


    La colonia que él llevaba era empalagosa y el olor la hizo sentir náuseas y debilidad. Sacudió la cabeza, sin pronunciar palabra.


    —Pero, ¿qué es esto que llevas puesto? —Él retrocedió de nuevo, aunque sin dejar de agarrarla, y dejó que su mirada recorriera perezosamente su cuerpo—. ¿Bragas en una muchacha? —Sacudió la cabeza y dijo suavemente—. Me temo que esto no servirá.


    Le dio la vuelta por los hombros y Alis se sonrojó cuando él le acarició el trasero y le dio un apretón. 


    —Aunque me gusta la forma en que el material se amolda a tu cuerpo. Quizá te lo permita en la intimidad de mis habitaciones; sin embargo, generalmente me gusta que mis mujeres lleven ropa que permita un fácil acceso, si sabes a lo que me refiero.


    Alis se dio la vuelta, recuperando algo de su brío habitual. 


    —No soy una de sus mujeres, y nunca lo seré.


    Kingwood volvió a arquear una ceja mirándola, con los labios fruncidos. 


    —Ah, pero lo eres, querida Alis. Es eso, o te colgarán por conspiración.


    Ella levantó la barbilla. 


    —Preferiría la horca a ser usada por un pervertido como tú.


    Su mano se movió tan rápidamente que Alis no vio venir la bofetada. El dolor le golpeó la boca y le subió hasta el pómulo mientras gritaba y se apartaba de él de un tirón, dándose la vuelta para huir, sólo para sentir cómo su cuello se partía hacia atrás cuando él la agarró por la larga trenza que le caía por la espalda. Tropezó y cayó, y luego levantó la cabeza para encontrarse con el hombre que se cernía sobre ella, riéndose suavemente.


    Alis intentó ponerse en pie, pero Kingwood la empujó de nuevo hasta ponerla de rodillas. Lentamente le desató la trenza, separando con suavidad los retorcidos mechones y enmarcándole la cara con ellos mientras la obligaba a mirarle.


    —Bastardo —dijo ella, limpiándose la sangre del labio con el dorso de la mano.


    —Eso está mejor —dijo él, ignorando sus palabras—. Creo que te prohibiré que vuelvas a trenzarte el pelo. Es tan bonito sin atar. —Sus ojos se entrecerraron mientras le agarraba la cara con una mano, sus dedos clavándose en su piel, mientras la otra se dirigía a la hebilla de su cinturón—. Puesto que ya estás de rodillas, quizá sea el momento de enseñarte exactamente quién de nosotros manda.


    A Alis se le hizo un nudo en la garganta y trató de armarse de valor. Helen le daría un cabezazo en los genitales. Tenía demasiado miedo. De detrás de su espalda llegó un ruido, y de repente sintió que no estaban solas.


    —Sí —dijo una voz profunda—. Creo que, en efecto, ha llegado la hora.


    Alis jadeó. Su corazón empezó a latir con fuerza mientras la esperanza recorría su cuerpo.


    —¿Keylan? —susurró. No podía ser. Keylan estaba muerto.


    —Suéltala, Kingwood —dijo la voz incorpórea—. Ahora.


    Alis miró a su captor y se quedó helada al ver que el rostro de Kingwood se distorsionaba de rabia. Moviéndose con rapidez, sacó un puñal de una vaina oculta en su cintura, y luego agarró a Alis por el pelo, haciéndola girar, colocándola entre él y el desconocido, con su espada en la garganta.


    —Creo que reconsideraría esa orden, si fueras tú —dijo Kingwood.


    Alis gritó cuando él enroscó con más fuerza sus dedos en su pelo y le echó la cabeza hacia atrás, exponiendo aún más su garganta, lo que le impidió ver al desconocido. Temía confiar en sus propios oídos. Kingwood respondió a la pregunta de su corazón palpitante con sus siguientes palabras.


    —Así que, Murray, tienes un aspecto notablemente bueno, para ser un cadáver.


    —Sí —dijo Keylan—, y tú tienes un aspecto notablemente vivo para ser un muerto andante.


    Alis cerró los ojos mientras la certeza de que era la voz de Keylan, verdadera y fuerte, la llenaba de alegría. Estaba vivo. Estaba vivo.


    Entonces oyó el sonido de una espada siendo sacada de su vaina, metal contra metal, y el miedo sustituyó a la alegría. Sabía que Keylan daría su vida por salvar la de ella. 


    —Suéltala —ordenó Keylan.


    Kingwood presionó la punta de la espada que sostenía contra su cuello, haciéndola jadear. 


    —Baje la espada y ríndase, Murray. —Se rio brevemente—. Bájala o ella muere.


    La voz de Keylan era suave, firme. 


    —¿Y qué supones que te pasará entonces? ¿Después de que ella muera?


    El agarre de Kingwood sobre su pelo se aflojó un poco y Alis bajó la cabeza lo suficiente para ver a su protector. El alivio la inundó como el agua de una quema, cayendo en cascada por una ladera, cuando realmente lo vio.


    Keylan estaba allí de pie, ancho y alto, con la tela escocesa sobre el pecho, la espada en la mano, sus cejas oscuras chocando sobre unos ojos verde bosque que reflejaban una rabia tranquila y controlada. Su Keylan. Su amor.


    —Aléjate, Murray, o ella morirá —dijo Kingwood.


    —Y entonces tú morirás. Pero no será una muerte rápida. —La mirada atronadora de Keylan se afiló y se volvió silenciosamente letal. La fría certeza de sus siguientes palabras hizo que un escalofrío recorriera el alma de Alis—. Te cortaré en pedazos, poco a poco —prometió—, y dejaré que te ahogues en tu propia sangre.


    Alis sintió que el cuchillo en su garganta se aflojaba un poco. 


    —Mis hombres vienen hacia aquí —dijo Kingwood. Ella podía sentir cómo se aceleraban los latidos de su corazón mientras se apretaba contra su espalda—. Les dije que me dieran una hora de ventaja y que me siguieran.


    —¿Y por qué no te creo? —preguntó Keylan, dando un paso más cerca de los dos—. Quizá porque sé que prefieres no tener testigos de vuestra perversidad... Da gracias de que llegué cuando lo hice, antes de que tuvieras la oportunidad de hacerle daño. —La miró y todo su rostro se transformó en dulzura—. Hola, Alis mía. ¿Estás bien?


    —Sí —susurró Alis, devolviéndole la mirada con todo el amor de su corazón—. Estoy bien.


    —¿Qué diablos haces aquí? —dijo él con cariño. 


    Ella sonrió. 


    —Es una larga historia.


    Keylan enarcó las cejas. 


    —No puedo esperar a oírla. —Se volvió hacia Kingwood—. Vamos —dijo—, que esto quede entre nosotros dos. Sólo un cobarde se esconde detrás de una mujer.


    —¿Me das permiso para desenvainar mi espada? —preguntó el hombre. 


    —Sí, si dejáis que la muchacha venga a mí primero.


    Alis sintió que la mano de Kingwood se apartaba de su pelo y levantó la vista hacia él, sin confiar ni por un momento en que haría lo que decía. Su mirada estaba clavada en Keylan, y mientras tiraba de ella para ponerla en pie, vio la familiar socarronería brillar en los ojos de Kingwood.


    —¡Keylan! —advirtió, pero demasiado tarde. Kingwood lanzó el puñal que tenía en la mano hacia Keylan, al tiempo que empujaba a Alis al suelo.


    Alis gritó justo cuando Keylan se agachó, y la hoja repiqueteó inofensivamente contra el muro de piedra que tenía detrás, y luego contra el suelo del mojón. Intentó ponerse en pie, pero su agotamiento la hizo lenta. Antes de que pudiera moverse, Kingwood la tenía de nuevo, su brazo alrededor de su cintura, su espada sostenida diagonalmente a través de su cuerpo, la hoja afilada en su garganta.


    —Hijo de puta sin honor —dijo Keylan—. ¡Dije que la dejaras ir primero! 


    —Y yo dije que veríamos quién manda aquí. —Kingwood se rio—. Aparentemente, yo lo estoy. Venga, golpéame si se atreves. O déjame partir de una pieza con tu bella dama. Seguramente preferirías que estuviera viva y adornara mi lecho, a que fuera ensartada en mi espada.


    El rostro de Keylan era tan oscuro como una tormenta de las Highlands. 


    —Nunca te llevarás a Alis contigo.


    —Siento disentir —dijo Kingwood, su voz cadenciosa de placer—. Para llegar a mí, debes pasar a través de ella y ahora estoy armado y listo para defenderme.


    Keylan maldijo rotundamente al hombre, y Kingwood volvió a reír, retrocediendo para alejarse del escocés. Se movió en círculo, obligando a Keylan a paralelizar sus movimientos mientras el hombre se abría paso hacia la abertura desmoronada.


    El pánico se apoderó de Alis. De repente no podía respirar. Kingwood se la iba a llevar por delante. Keylan estaba vivo, pero se la iban a arrebatar de nuevo, y ella sabía que moriría intentando detener al hombre malvado que la retenía. No podía respirar.


    —¡Alis! —La voz de Keylan la sacó de su terror y levantó los ojos hacia los de él. Había allí una ferocidad que nunca había visto antes—. Alis —dijo él, más suavemente—, él no te llevará. Respira, muchacha.


    Ella obedeció, respiró hondo y dejó que se deslizara lentamente desde sus pulmones. Repitió el proceso varias veces mientras Kingwood la arrastraba primero en una dirección y luego en la otra. Finalmente volvió a tener el pánico bajo control, pero seguía temblando.


    —Entonces, ¿qué va a ser, Murray? ¿Arriesgarás su vida?


    Pero la mirada de Keylan estaba fija en Alis. 


    —Alis —dijo—, ¿recuerdas qué hay que hacer en caso de incendio?


    Los ojos de Alis se abrieron de par en par. 


    —Sí —dijo. 


    Hincó los talones e hizo que un Kingwood sobresaltado se detuviera. 


    —Déjate caer. —Cayó como una piedra, dejando que la brusquedad de su peso muerto rompiera su agarre sobre ella—. ¡Y rueda! Lanzándose una y otra vez por el duro suelo de piedra, estaba a tres metros de Kingwood antes de que éste pudiera registrar lo que había sucedido.


    Ahora Keylan avanzaba sobre él, su espada cortando el aire mientras Alis se zafaba. Kingwood movió su propia espada a tiempo para evitar ser cortado por la mitad. El capitán de la guardia era un buen espadachín, y mientras Alis observaba, acurrucada en el suelo, rezaba en silencio por el hombre al que amaba.


    Los dos hombres lucharon a través del mojón y hacia atrás, embistiendo, fintando, parando, apuñalando, retrocediendo, bailando a través de las antiguas espirales bajo el polvo milenario. Kingwood era más rápido, pero Keylan era más fuerte, por lo que estaban igualados. Dieron vueltas y vueltas por la sala luchando, espada contra espada, hasta que ambos se cansaron. Entonces Keylan tropezó con una parte de la espiral que sobresalía del suelo y dejó caer su espada.


    Kingwood vio su oportunidad. Se abalanzó sobre el pecho de Keylan, y éste reaccionó lanzando su mano derecha hacia delante. La espada le atravesó la mano y Alis gritó. Keylan cayó al suelo y rodó, justo cuando la espada de Kingwood se estrellaba, fallándole por centímetros. Keylan agarró su propia espada mientras rodaba y se puso en pie en cuestión de segundos, con el arma en la mano izquierda.


    Alis tuvo que morderse el labio para no gritar y exigir que se detuvieran. No quería distraerle. Afortunadamente no vio grandes cantidades de sangre, por lo que ninguna arteria importante había sido seccionada, pero Keylan era diestro: ¿cómo demonios iba a derrotar ahora a Kingwood?


    Riendo, seguro ahora de su victoria, Kingwood tomó la ofensiva, haciendo retroceder a Keylan, obligándole a seguir moviéndose alrededor y alrededor del círculo. 


    —¿Y si te hago una proposición, Murray? —preguntó, mientras golpeaba con su espada la de Keylan, empujándolo hacia la pared. Alis pudo notar que la mano izquierda de Keylan se debilitaba, mientras luchaba por mantenerse en pie.


    —No hay proposición que puedas hacer a la que yo ceda —dijo Keylan.


    —¡Pero si aún no la has oído! —gritó Kingwood, dando vueltas lentamente—. ¡Aquí está: ríndete y te prometo que sólo me acostaré con tu moza los lunes y los miércoles!


    Alis desvió la mirada hacia Keylan y vio que, aunque su rostro era adusto, no estaba fuera de control. La burla de Kingwood no había tenido el resultado esperado, lo que llevó a Keylan a atacar con rabia y dejarse llevar por el error.


    —Yo tengo una proposición para ti —dijo Keylan mientras igualaba los movimientos del hombre, con la mirada cautelosa—. Tira tu espada, y no te cortaré las pelotas y te las daré de comer.


    Los ojos de Kingwood se entrecerraron.


    —Pero por supuesto, amigo mío, si tienes prisa por morir, te complaceré encantado.


    El choque de las espadas sonó de nuevo, y Alis se abrazó a la pared de piedra tras ella, observando temerosa. Kingwood estaba agotando a Keylan y el capitán lo sabía, su sonrisa viciosa se hacía más amplia a medida que la espada del otro hombre se hacía evidentemente más pesada en su mano.


    El mojón se había calentado con el sol del mediodía y los dos hombres sudaban profusamente mientras se enfrentaban una y otra vez, Keylan haciendo todo lo posible por defenderse. Entonces, en un estallido de energía, Kingwood le hizo retroceder con su espada fulminante, atrapando a Keylan contra la piedra ogham, con la espada cruzada sobre la garganta en un esfuerzo por mantener a raya la de Kingwood.


    —No te quedan fuerzas —se mofó Kingwood, con la cara a escasos centímetros de la de Keylan—. Ríndete, Murray, y te perdonaré la vida. —Miró por encima del hombro—. A cambio de una Alis sumisa.


    —¡Bastardo! —gritó Alis, mirando a su alrededor en busca de un arma. No había nada salvo el puñal de Kingwood, y dio un paso hacia él.


    —¡Alis! —gritó Keylan—. ¡No te metas! —Había advertencia en su voz, y si hubiera sido cualquier otra persona que no fuera Keylan, ella lo habría ignorado. Pero ella conocía ese sonido. Tenía un plan.


    —Bueno, ¿qué dices, escocés saco de basura? —dijo Kingwood, regocijado en su victoria mientras se apoyaba con más fuerza en su espada, su hoja presionando la de Keylan casi hasta la garganta.


    La cara de Keylan estaba roja, y habló con verdadero esfuerzo. 


    —Yo digo —tomó aire—, que hay algo que no sabes.


    —¿Y qué es?


    Sin previo aviso, Keylan utilizó su espada como palanca y empujó a Kingwood hacia atrás. El movimiento dio al forajido el espacio y el tiempo suficientes para lanzar su espada con la mano derecha y embestir hacia delante, atravesando al otro hombre directamente en el pecho.


    Kingwood esputó y jadeó, la sangre burbujeó de sus labios mientras daba un paso atrás y su espada repiqueteaba contra el suelo de piedra. Con un movimiento suave, Keylan sacó la espada del cuerpo del hombre y el capitán de los guardias cayó de rodillas y luego de bruces, muerto.


    Keylan miró al hombre y terminó su explicación. 


    —No soy zurdo.


    Alis miró asombrada a Keylan y luego se puso a su lado. Su mano derecha seguía sangrando, pero al parecer se había estado favoreciendo la herida como estratagema para hacer creer a Kingwood que era peor de lo que era. Alis estaba todavía tambaleándose por la flagrante violencia y la medida de justicia que se había dado.


    Keylan la miró y ella trató de ocultar el horror en sus ojos. Su propia mirada se suavizó.


    —¿Sabías que violó a Gwen? —le preguntó Keylan.


    —No lo sabía con seguridad —dijo ella, el odio surgiendo de repente en su interior. 


    —Gwen nunca se lo contó a Calam —le dijo Keylan—, pero él se enteró. Por eso estaba dispuesto a ayudarnos.


    Gwen. La dulce y tímida pequeña Gwen. No me extraña que saltara ante cualquier sombra. 


    —Él te habría matado y me habría violado —dijo Alis—. Me alegro de que le mataras.


    Keylan se movió para cogerla en brazos y ella se apoyó en él.


    —Creí que habías muerto —susurró, pronunciando por fin las palabras que había querido decir desde que él había aparecido en el mojón—. Pensé que nunca volvería a verte.


    —Och, querida Alis. —La condujo hasta la abertura cercana a la base del mojón—. Salgamos un momento de este lugar de muerte.


    Alis salió gateando y él la siguió, luego tiró de ella hasta ponerla en pie y la abrazó de nuevo. El atardecer inusualmente cálido de las Highlands los envolvió mientras, a lo lejos, se veía la primera tenue curva de la luna elevándose por encima de Ben Lomond.


    —Lo siento mucho —susurró—. No tenía ni idea de que vendrías a seguirme.


    Ella deslizó los brazos alrededor de su cintura y apoyó la cabeza en su pecho. 


    —Leí sobre tu muerte, y la de Nial, en un libro de historia —le dijo—. Sabía que, fuera cual fuera el plan que habías urdido, no iba a funcionar. Tenía que volver y salvarte.


    Keylan la miró a la cara, alisándole el pelo hacia atrás con suavidad, dulcemente.


    —Ah, pero funcionó perfectamente. Sólo que no sabías cuál iba a ser el plan. Verás, hice un gran espectáculo intentando sacar a Nial de la mazmorra y me capturaron, tal como había planeado. Tenía una bolsa de hierbas que me dio una curandera. Una vez ingeridas, en quince minutos, la persona parece estar muerta. Nial y yo comimos las hierbas la mañana después de que me detuvieran, y de repente acusan a Daringbell de envenenarnos.


    Alis se estremeció un poco. 


    —Seamus me dijo que habías muerto, y estaba tan angustiado…


    —Sí, pobre Seamus —dijo Keylan—. No me atreví a contarle a nadie mi verdadero plan, excepto a Nial.


    —Nial. —Ella se apartó de él, repentinamente fría—. ¿Él... está...? 


    —Nial está bien. Nos separamos después de dejar nuestras «tumbas», acordando encontrarnos aquí para despedirnos. —Sacudió la cabeza—. No tenía ni idea de que estarías aquí con el diablo pisándote los talones.


    Aún no había superado el terrible trauma de pensar que lo había perdido, pero tenerlo de pie frente a ella estaba contribuyendo en gran medida a curar esa herida.


    —¿Cómo demonios se te ocurrió este asombroso plan que, por cierto, era en realidad muy peligroso? ¡Las hierbas que podrían ponerte en ese estado no son nada con lo que se pueda jugar!


    —Sí, eso intentó decirme la curandera. Era una buena amiga de mi madre y estaba firmemente en contra hasta que la convencí de que no había otra manera.


    —¿Qué te hizo pensar en algo así? —preguntó ella.


    Él la abrazó más fuerte. 


    —Fue una vieja historia que mi madre solía contarme. Una mujer Murray fue mantenida cautiva y sus hijos obligados a vivir con ella lejos de su padre. Durante los diez años siguientes, de uno en uno, fingió la muerte de cada niño y luego envió sus «cuerpos» a casa por la montaña para que fueran enterrados con su clan. —Sonrió—. Un genio, ¿eh?


    Alis se aclaró la garganta. 


    —Ejem. Me gustaría señalar que una mujer ideó ese plan.


    —Och, lass —dijo él—, estoy aprendiendo que los planes de una mujer son siempre los mejores. Estoy tan feliz de tenerte en mis brazos una vez más.


    —Bueno, sólo hay una cosa que tengo que decir sobre todo este asunto —dijo ella suavemente.


    —¿Sí? ¿Y qué es eso?


    Alis dio un paso atrás y le golpeó en el brazo. 


    —¡No vuelvas a hacer algo así!


    Keylan frunció el ceño y se llevó una mano al brazo. 


    —¡Maldita sea, mujer, mi tatuaje aún no está curado!


    —Bueno, te lo mereces; ¿sabes por lo que he pasado? ¡Creí que habías muerto! —gritó ella, y luego le echó los brazos al cuello y berreó.


    —¡Keylan! ¡Alis!


    Alis sacudió la cabeza. Subiendo por la ladera hacia el mojón había alguien alto y rubio. 


    —¡Nial! —Salió volando de los brazos de Keylan y se encontró con el hombre a medio camino para echarle los brazos al cuello. Él se detuvo, sobresaltado, y luego la abrazó a su vez. 


    —¡Yo también creía que habías muerto! —gritó—. ¡Oh, soy tan feliz!


    Él le sonrió, con el brazo alrededor de los hombros. 


    —Bueno, no esperaba un saludo tan entusiasta. —Ella se meció contra él durante un minuto mientras él ladeaba la cabeza hacia Keylan—. ¿Te gustaría darnos unos minutos de intimidad, muchacho? Creo que te han sustituido.


    Keylan cruzó los brazos sobre el pecho, negando con la cabeza. 


    —Ya he defendido su honor una vez esta noche.


    El rostro de Nial se ensombreció. 


    —¿Quién? ¿Qué ha pasado?


    —Kingwood —le dijo Alis.


    —¿Te ha hecho daño?


    —No. —Ella sacudió la cabeza—. Un salteador de caminos grande y audaz lo redujo antes de que pudiera.


    Los hombros de Nial se relajaron y miró a Keylan. 


    —Bien hecho, hermano. Son buenas noticias, sin duda, pero me temo que también tengo malas. 


    —¿Qué? —preguntó Alis, con el corazón hundido.


    —Hay una patrulla a pocos kilómetros de aquí. Al parecer, Kingwood siguió a Alis hasta aquí y envió a su ayudante de vuelta a la mansión con el aviso de dónde debían venir los guardias. Sospechaba que no todo iba bien con nuestras muertes, al parecer.


    Alis lanzó una mirada penetrante a Keylan. Ahora era el momento que había estado temiendo, y esperando, dependiendo de lo que Keylan decidiera hacer.


    Keylan frunció el ceño y apartó a Alis suavemente del abrazo despreocupado de Nial. 


    —Debes irte, Nial. Si desapareces, no hay forma de que puedan probar o refutar tu muerte, ni relacionarte con la de Kingwood.


    Nial parpadeó. 


    —¿Dónde estarás?


    Miró a Alis y sonrió. 


    —Alis y yo vamos a huir, a un lugar donde haya paz y la oportunidad de empezar de nuevo. —Levantó los ojos hacia su amigo—. Vete a Edimburgo —le dijo—, cámbiate el nombre y zarpa en el primer barco que encuentres. Vete a Francia o a las colonias.


    Alis vio la mirada perdida que apareció en el rostro de Nial.


    —¿Irme? —Sacudió la cabeza—. Keylan, no quiero irme. Éste es mi hogar.


    —Debes hacerlo, muchacho. Al menos durante un tiempo.


    Nial asintió, abatido. 


    —Sí, tienes razón, Keylan. —Extendió la mano para darle una palmada en un hombro y Keylan hizo lo mismo—. Te echaré mucho de menos, hermano.


    —Sí —dijo Keylan—, yo también te echaré de menos.


    —Chicos, chicos —dijo Alis, moviéndose entre los dos—. Esperar un momento. —Se volvió hacia Keylan—. ¿Recuerdas que dijiste que las mujeres siempre tienen las mejores ideas?


    Él frunció el ceño. 


    —Sí.


    Ella puso las manos en las caderas y, contemplando las tierras altas mientras la luna se alzaba y las sombras se extendían por el valle, sonrió.


    —Pues yo tengo una muy buena.
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    lis, ¿has visto mi collar? —dijo Katie, mientras entraba corriendo en la pequeña habitación contigua al santuario de la pequeña iglesia de Drymen.


    —Allí, sobre el escritorio —le dijo Alis.


    —Alis, ¿has visto mi skean dhu? —dijo Lisa, mientras entraba corriendo justo detrás de Katie.


    —Está en mi mochila, fuera de peligro —le dijo a su hermana—. Alis…


    —Alis…


    —¡Chicas, chicas! —Helen entró frunciendo el ceño por la habitación, con las manos en las caderas—. Vuestra hermana se casa hoy, ¿recordáis? Dejadle diez minutos para que se vista antes de que empiece la ceremonia.


    Las gemelas refunfuñaron, pero pronto se escabulleron, dejando a Alis en paz, con la única compañía de Helen.


    —Gracias, Helen —dijo Alis. Se puso delante de un espejo de cuerpo entero, girando a un lado y a otro, admirando su vestido de novia. Lisa lo había encontrado en una tienda renacentista de Edimburgo y se lo había traído a casa para que Alis lo aprobara, la semana pasada.


    Después de que Keylan le volviera a hacer la pregunta y fijaran la fecha para dentro de un mes, el nueve de octubre, Alis se había desesperado por encontrar el vestido adecuado a tiempo. Pero cuando vio el vestido de novia de estilo colonial confeccionado en dupioni de seda de la India color crema, con un corpiño corsé con capas de seda, una enagua y unas románticas mangas enteras con un largo «volante» que caía desde el codo, ambos confeccionados en encaje de red bordado a medida, supo que era El Elegido.


    Igual que había sabido que Keylan era La Elegida, a pesar de los interesantes «retos» de su relación.


    Puso la mano sobre el «estómago» de raso nupcial, ribeteado con trenza blanca y acentuado con rosas de seda hechas a mano, todo en un blanco cremoso y con lazada en la espalda, y suspiró satisfecha. El vestido le quedaba perfecto y se sentía como una princesa. Sonrió a su reflejo. Su largo cabello castaño le colgaba hasta la cintura en ondas rizadas, y su diadema era una guirnalda de nomeolvides blancas, con un velo de encaje bordado que caía desde las flores hasta el suelo.


    Los trajes de las damas de honor eran vestidos tradicionales escoceses, y Alis los había elegido ella misma, dándole a Katie la falda azul oscuro, con un corpiño de cuadros lavanda, azul y crema; a Lisa la falda púrpura, con corpiño de cuadros púrpura, azul y crema; y finalmente, a Helen la falda verde bosque, con corpiño de cuadros verde, azul y crema.


    Cada una de las chicas llevaría blusas de encaje de red del mismo estilo que las de Alis, y cada una llevaba una guirnalda azul de nomeolvides en el pelo.


    Estaba en el paraíso. No sólo se iba a casar con el hombre de sus sueños, sino que ahora tenía el trabajo de sus sueños. John MacGregor, inspirado por su éxito en el descubrimiento del tri-espiral en el «Drymen Cairn», como se llamaba ahora, había pasado página y abandonado su timo de «excavaciones arqueológicas para principiantes» y en su lugar había solicitado y recibido una subvención para seguir explorando y excavando el cairn.


    Y le había pedido a Alis que fuera su ayudante remunerada. Keylan la había sorprendido pidiéndole a John que fuera uno de sus padrinos de boda, y se había ofrecido a llevar a su amigo Davey, para que las tres damas de honor tuvieran acompañantes.


    —¡Alis! ¿Llevas algo viejo? —exigió Helen, orquestando la boda como una sargento instructor.


    —Las perlas de mi madre —dijo ella, dándose la vuelta y mostrándole el collar. 


    —Comprobado. ¿Algo nuevo?


    —El anillo tri-espiral que me mandaste hacer, que, por cierto, ¡me encanta!. 


    —¡Comprobado! De nada. ¿Algo prestado?


    —Eh, ¿la liga negra de Lisa?


    —Ese no lo entiendo, ¡pero comprobado! Y por último, ¿algo azul?


    Alis se volvió y levantó un ramillete de nomeolvides azules de una caja de plástico. Cintas blancas cremosas caían de la base, junto con más encaje bordado a medida.


    —Un regalo del novio —dijo Alis con orgullo—. ¡Y listo!


    Helen suspiró satisfecha y se colocó al lado de su mejor amiga, con el brazo alrededor de los hombros de Alis mientras se miraban juntas en el espejo. 


    —Vale. Sólo quiero decir una cosa.


    Alis se mordió el labio inferior. Por la mirada seria de Helen debía de ser importante. 


    —De acuerdo —dijo.


    —Me pido a Nial.


    Alis se rio y abrazó a su amiga. Su idea de traer a Nial con ellas desde el pasado seguiría siendo un secreto de ella y Keylan. Aún se estaba adaptando al extraño y nuevo mundo en el que se encontraba, pero como él decía, era mejor que pudrirse en el calabozo del duque.


    —Lo siento, pequeña —dijo Alis—, pero Lisa ya le ha llamado y Katie está lívida. Ah, y Lisa está furiosa porque él te acompañará hoy al altar en vez de ella.


    Helen sonrió. 


    —Oye, ¿es culpa mía que yo sea la dama de honor y él el padrino?


    —Esto es un sueño —dijo Alis suavemente—. Tengo miedo de despertarme y que nada de esto sea real.


    Helen giró a su amiga para que la mirara y le puso las manos sobre los hombros. 


    —De todas las personas que he conocido, Alis, eres la que más se merece esto. Eres la persona más amable y generosa del mundo, y me siento tan honrada de tenerte como amiga.


    Las lágrimas resbalaron por la mejilla de Alis y se echó a reír. 


    —¡Ahora, mira lo que has hecho! —gritó, pero luego, sin importarle el maquillaje ni el vestido, abrazó a su amiga con fuerza—. Gracias, Helen. Te quiero.


    Helen se marchaba a la mañana siguiente para volver a Estados Unidos y Alis iba a echarla muchísimo de menos. Las gemelas habían decidido quedarse un tiempo y conseguir un apartamento juntas en Edimburgo. Alis sospechaba que la llegada de Nial tenía algo que ver con eso, y quizá también la de John.


    —¡Alis! —Katie y Lisa entraron corriendo en la habitación, con los vestidos volando y las caras resplandecientes.


    —¡Ya es la hora! —dijo Katie.


    —Vamos —gritó Lisa—. ¡No querrás llegar tarde a tu propia boda!


    —Uh, antes de entrar en la iglesia... —Alis se volvió hacia las tres mujeres y les dirigió su mejor «mirada de profesora severa»—. ¿Recordáis las tres vuestras promesas?


    Todas pusieron los ojos en blanco y hablaron al unísono. 


    —Sí —dijeron. 


    —Nada de bromas el día de mi boda. ¿Verdad?


    —¿Cómo puede pensar que te haríamos eso, Alis? —preguntó Katie, toda inocencia.


    —¿De verdad lo preguntas? —volvió a decir Alis, con más énfasis. 


    —De acuerdo —dijo Helen.


    —Bien —estuvo de acuerdo Katie—, pero definitivamente te deberemos una.


    —Eh —dijo Alis, mirando a las tres—, os quiero mucho a todas. Gracias por hacer de éste un día tan especial y sin bromas. De verdad, significa mucho.


    Las tres intercambiaron miradas. 


    —Os lo dije —dijo Lisa.


    —En realidad no es una broma —empezó Katie.


    —En realidad es más por su propio bien, si lo piensas —explicó Helen.


    Alis cruzó los brazos sobre su seda dupioni y las miró con odio. 


    —Vale, nadie sale de esta habitación hasta que confeséis.


    —Bueno —continuó Helen—, no confiamos del todo en ti, así que... ¿preparadas, chicas?


    Katie se agarró de un brazo. Lisa agarró el otro. Helen dio una palmada alrededor de la muñeca de Alis y ésta miró, horrorizada, el feo brazalete negro.


    —¿Qué demonios es esto?


    —Una unidad GPS —dijo Katie—. Hermana mayor, no volveremos a perderte. 


    —Toma —dijo Lisa, abriendo una caja de plástico de floristería y sacando un ramillete hecho de nomeolvides. Lo puso encima de la fea muñequera y la ocultó casi por completo—. Ves, pensamos en todo.


    —Estáis locas —dijo Alis, mirándose la muñeca. Suspiró y levantó la vista—. Pero no podría vivir sin vosotras.


    La puerta se abrió y John asomó la cabeza. 


    —Oye, ¿te vas a casar hoy, muchacha, o qué? Keylan cree que has salido corriendo por la puerta de atrás. Vamos.


    Apresuradamente las chicas se pusieron en fila, Katie, Lisa, Helen, Alis. 


    —Diles que estamos listas, John —dijo Alis.


    Asintió y desapareció, y unos minutos después, el sonido de las gaitas resonó por los pasillos de la pequeña iglesia. La melodía era una de las de Keylan. La había escrito para ella. A Alis se le hizo un nudo en la garganta cuando las tres mujeres salieron de la habitación. Se detuvieron, alineándose en la puerta curva que conducía a la iglesia, y ella empezó a temblar.


    El matrimonio era algo muy importante para Alis. Sus padres habían sido muy felices juntos y ella también quería serlo. Keylan no sólo era de otro país, era de otra época. Por no mencionar el hecho de que era mucho, mucho mayor que ella. Sonrió débilmente ante ese pensamiento.


    ¿Y si no le gustaba el siglo XXI? Por supuesto, él había parecido encantado de estar allí y se había matriculado en clases de teoría musical en la universidad local y se había unido a una banda de gaitas.


    Pero, ¿y si cambiaba de opinión?


    Levantó la vista y vio que era su turno de caminar hacia el altar. Con el corazón en la garganta, dio el primer paso hacia delante, esperando que la hermosa música de gaitas le quitara cualquier miedo, cualquier reparo. Intentó sonreír mientras se acercaba a su prometido.


    Keylan se mantenía erguido y alto, mientras ella caminaba por el pasillo hacia él.


    Parecía feliz. Hasta ahí, todo bien.


    Llevaba el dibujo del antiguo tartán de caza del clan Murray sobre el pecho y en la falda escocesa. El fondo azul flor de maíz y verde Kelly con las finas bandas de rojo y blanco tenía clase, pero Alis no pudo evitar echar de menos su tela escocesa verde y crema.


    Estaba guapísimo, con su pelo oscuro rizándose sobre el cuello de la romántica camisa crema de manga completa y cuello abierto que Alis encontró para él en una feria. No le habían gustado los calcetines y los zapatos de mariquita que ella le había convencido de llevar, pero cuando supo que sus padrinos de boda también los llevaban, había cedido educadamente.


    A Alis se le estaba secando la boca mientras caminaba hacia aquel hombre, aquel desconocido, al que estaba a punto de prometerle toda su vida. El matrimonio podía ser una trampa o una hermosa unión, y ella deseaba más que nada tener esa unión.


    Por fin llegó al altar y Keylan le cogió la mano. Ella temblaba y temía mirarle. Entonces él se inclinó, sólo ligeramente.


    —Ah, Alis mía —susurró Keylan—, eres preciosa.


    Y así, sin más, Alis no tuvo miedo en absoluto. Aquél era su amor, su amigo, su compañero en la risa y en la pena, y al mirarle a los ojos, se dio cuenta de que ninguna otra pareja en todo el mundo había tenido ni tendría jamás la experiencia que ellos habían vivido juntos. Ningún otro hombre y otra mujer lucharían jamás contra el tiempo y el espacio y el mal y la muerte para encontrarse de nuevo. Ningún otro marido y ninguna otra esposa atravesarían jamás tres siglos para unir sus vidas en amor y alegría y felicidad. 


    Así que, por supuesto... lo tenían hecho.


    Y cuando Keylan y Alis se presentaron ante sus amigos y sus familias y se besaron, y el pastor de la pequeña iglesia los declaró marido y mujer…


    Al otro lado de Drymen, en el corazón de un antiguo mojón, tres tallas en espiral, forjadas juntas por el propio Tiempo, empezaron a brillar.


    

  


  
    Notas


     

  


  


  
    [1] Robert Roy MacGregor (7 de marzo de 1671, 28 de diciembre de 1734) fue un proscrito escocés, que más tarde se convirtió en héroe popular. Algunos lo consideran el Robin Hood de los escoceses.

  


  
    [2] El kilt, conocido popularmente como falda escocesa, es la prenda más típica de Escocia e Irlanda. Consiste en una falda que forma parte de la ropa tradicional masculina.

  


  
    [3] El smörgåsbord es un bufé elaborado con diferentes ingredientes típicos de la cocina sueca.

  


  
    [4] Sláinte significa "salud" tanto en gaélico irlandés como en escocés. Se usa comúnmente como un brindis para beber en Irlanda.

  


  
    [5] Hogmanay o Año Nuevo en Escocia.

  


  
    [6] Renaissance Faire es una feria medieval al aire libre que tiene como objetivo entretener a sus visitantes recreando un entorno histórico.

  


  
    [7] Pibroch es un género musical artístico asociado principalmente con las Tierras Altas de Escocia que se caracteriza por composiciones extensas con un tema melódico y elaboradas variaciones formales.

  


  
    [8] La batalla de Bannockburn, llevada a cabo entre el 23 y el 24 de junio de 1314, fue una trascendental victoria escocesa contra los ingleses en las guerras de independencia de Escocia.

  


  
    [9] El sgian dubh es el nombre gaélico escocés de un pequeño puñal que forma parte del traje tradicional de las Tierras Altas de Escocia ..
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